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os días que pasamos de visita en casa de 
los esposos Egressy, en Budapest, fueron 
en extremo agradables, pero un desgracia: 
A do incidente echó a perder por completo las 
últimas horas de nuestra permanencia allí. El día 
antes de nuestra partida, mi mujer, tomándome por 
el brazo y fijando en mí sus ojos de miosotis me 
dijo con entonación ansiosa: 
Espero que Nusi no nos obsequiará con flores 
al 2 ¡Sería realmente un desastre!” 
Hem”, contesté yo. 
Tú sabes lo romántica que es. Estoy segura 
de que en el último momento vamos a recibir da- 
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lias, claveles y crisantemos a brazadas”, 

Al decir esto Lute sonreía con sonrisa 
atormentada. 

Pensaba en nuestro bagaje de mano: 
dos valijas de cuero, tres sombrereras, 
las mantas, la máquina fotográfica con 
su pie, los paraguas, los bastones... to- 
do esto para llevar en el auto a la es- 
tación. 

“Y tenemos que cambiar de tren cua- 
tro veces: en Viena, en Salzburgo...” 

En ese momento entró Nusi en el 
cuarto. 

¿“Está definitivamente resuelto que se 

marchen mañana?”, preguntó. 
“Qué lástima! ¡Si pudieran quedarse 
un día más siquiera! El doctor 
Mezei, el nuevo secretario de 
mi marido, ¿le conocen uste- 
des?, llega mañana mismo y 
es un jugador de bridge tan 
espléndido...” 

“Creo que, no nos va a ser 
posible quedarnos por más 
tiempo, querida”, contestó mi 
mujer, moviendo la cabeza. 
“Hemos estado ya demasiado 
fuera de casa”, 

Nuestro tren salía a las ocho 
menos cuarto del día siguiente. 

No observamos nada sospe- 
choso a la hora del desayuno 
aparte de que los esposos 
Egressy parecían decididos a 
hacer nuestra partida lo más 
difícil posible, : 

La mesa estaba verdadera- 
mente suntuosa, el pan blan= 
quísimo y tierno, el chocolate 
espumoso y perfumado y en- 
tre otras delicadezas, toda clase de frutas deliciosas. 

Miré con disimulo hacia el jardín. Los cante- 
ros de flores tenian un aspecto inocente y tran: 
quilo en la temprana luz de la mañana. No se veía 
a nadie en la proximidad del invernáculo; en el 
vestíbulo no había ni una flor. 

El auto esperaba a la puerta. 

El doctor Egressy, con su cigarro entre los dien- 
tes, sonreía satisfecho mientras su esposa tenía 
abrazada a la mía. 

“¿Dónde está Laczika?” 

En ese momento Laczika aparecía de la mano 
de su niñera. Era aquél un delicioso bebé de cuatro 
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años con las mejillas como manzanas, con el que 
me había encariñado terriblemente en los quince 
días que había durado nuestra visita, 

Fúsose a recitar unos versos de despedida que 
conmovieron tanto a su madre que las lágrimas le 
corrían hilo a hilo y luego, en el momento mismo 
en que íbamos a lanzarnos hacia el automóvil, sur- 
gió de detrás de las anchas espaldas de la “nurse” 
un gran ramillete de flores. 

Laczika lo asió con sus manitas regordetas, pe- 
ro era tan pesado que apenas podía con él, Era 
más que un ramo — ¡era un cantero en plena flo- 
rescencia! 

Lute lo tomó diciendo con acento conmovido: 

“¡An, qué deliciosa sorpresa!... Reaimente, 
son ustedes demasiado amables... 

Unos cuantos cumplimientos recíprocos más y 
nos pusimos en camino. 

Yo iba sentado en silencio llevando el PM 
entre los brazos y casi desvanecido por los pene- 
trantes y variados olores que despedía. Lute con- 
templaba con mirada distraída, por la ventanilla, 
las altas montañas distantes. 

De pronto abrió el saco de mano y se empolvó 
Ja nariz, 

“¿Qué te dije”? observó. 

Yo encendí un nuevo cigarrillo. 

“Crisantemos, dalias, claveles...” 

“El lote entero va a salir por la ventanilla del 
tren una vez que hayamos pasado Klenfold”, res- 
pondió con decisión. 

Lute me miró con reproche, 

“Sería una lástima tirarlas, querido” dijo. “¡Unas 
flores tan preciosas!” 

Al llegar a la estación llamamos tres mozos de 
cuerda, dos para el equipaje y uno para las flores 
pero a último momento mi mujer decidió llevarlas 
ella misma, La observé, agobiada por ei peso y de 
pronto me ocurrió una idea. 

“Tenemos media hora todavía”, le dije, “dame 
el ramillete y espérame en la boletería”, 

Lute se volvió sorprendida: 

“¿Qué vas a hacer?”, exclamó. 

Pero yo ya había empezado a abrirme paso a 
fuerza de codos hacia la calle. 

La multitud caminaba apresurada en distintas di- 
recciones. Me detuve mirando ansiosamente a Jos 
transeúntes. Atravesé a la acera opuesta. 

Empleadas ágiles y hermosas, muchas de ellas 
taconeaban de prisa por la vereda y hombres de 
aspecto feliz y satisfecho llevando carteras reple- 
tas debajo del brazo subían a los tranvías o ba- 
jaban de ellos. 

Yo escrutaba con empeño sus figuras y sus fi- 
sonomías : 

Allí venía por fin — un joven de levita, sombre- 
ro de copa y botines de charol, 

Dirigíme a él rápidamente y me quité el som- 
brero. 

“Discúlpeme usted”, le dije, “pero tengo que 
hacerle un pedido algo extraño...” 

El joven levantó las cejas. 

“¿Cuál es ese pedido?” preguntó fríamente, aun- 
que denotando cierta curiosidad. 

“Se trata de esto”, dije algo nervioso, “hem... 
de estas flores,.. Usted es un joven elegante y 
estoy seguro de que tendrá alguien a quien que- 
rer halagar... una madre... una novia... Seria 
para mí un gran honor si usted quisiera aceptarlo 
para ofrecérselas”. 

El caballero de la levi- 
ta dió un paso atrás sor- 
prendido. 

“Hágame usted el favor 
de aceptarlas en segui= 
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da”, insistí. “Tengo que volver inmediatamente a 
la estación a tomar el tren.” 

El joven sonrió con indulgencia y contestó con 
una mirada intencionada: 

“¡Oh, ciertamente! Tendré el mayor placer en 
aceptar ese lindo ramillete, espere usted aquí un 
momento... primero debo... 

Me dejó esperando y bajó a grandes sincadas 
al medio de la calle. Detíose allí durante unos 
segundos, entre varios vehículos, para precipitarse 
después hacia el sitio en donde se veía brillar el 
yelmo de un agente de policia montada. 

Al observar su conducta ocurrióme que quizás 
me había tomado por loco. Mis dedos comenzaban 
a perder su sensibilidad y a endurecerse oprimien- 
do el papel de seda. En alguna parte, a la d'stan- 
cia, un reloj tocó las siete y media. 

De pronto, como una revelación, me vino a la 
mente lo que tenía que hacer. ¿Por qué no lo 
habría pensado antes? Era la cosa más sencilla 
del mundo. Junto a la entrada de la estación ha: 
bía una mujer robusta y corpulenta con la cabeza 
envuelta en una pañoleta y un estante de flores 
delante. 

Era éste verdaderamente un gran golpe de 
suerte. 

Me dirigí al puesto que se hallaba atestalo de 
flores y le expliqué a la mujer que deseaba a toda 
costa deshacerme de mi enorme ramo. En reslidad 
se Jo confesé todo. 

“A ver, traiga!” 

La mujer se apoderó de mis flores con ademán 
resuelto y soplando por una ingeniosa jeringuilla 
las cubrió de un finísimo rocío. 

Murmuré mis agradecimientos más efusivos y 
estaba a punto de partir apresuradamente cuando 
la oí gritar: 

“Oiga... ¿Y mi propina?” 

“¡Oh, perdone usted!” Dejé unas cuantas mo- 
nedas sobre el estante, desde el que mi ramillete 
me miraba tristemente a través de un bosque de 
helechos. 

“¡Habráse visto tacañería semeiantel...” fue- 
ron las últimas palabras que llegaron a mis oídos. 

De pronto tropecé con un hombre, 

“¡Merci!” 

“¡Hola!” 

Tlluminaba su rostro bronceado la más feiiz de 
las sonrisas y tomándome por el brazo me omu- 
nicó que iba directamente a casa del doctor Egres- 
sy; que estaba encantado con su puesto, que la 
señora... ¡Ah!... la señora... 

Arrangué mi brazo al resorte de acero que lo 
sujetaba y “disculpe”, grité, “pero, el tren, mi mu- 
jer... ¡ Adiós!” 

“Comprendo, hombre, siga, siga, pero, oliva... 
digame primero...”, y aquí bajó la vista como un 
colegial. “¿Dónde podría comprar algunas flores?” 

“AMí, alli...” y le señalé el puesto. 

Mezei se dirigió a él a grandes trancos y yO 58- 
guí mi camino del mismo modo, pero al torcer 
hacia la boletería miré de nuevo al puesto quedan- 
do al hacerlo como petrificado, con un abismo sin 
fondo abierto a mis pits... 

¡Mezei, con mi ramillete en la mano, estaba 
pagando a la mujer de las flores! 

¡Santo cielo! 

Y la pobre Lute allí, junto a la reja, con los 
ojos enrojecidos y los labios trémulos bajo su velo 
de viaje... 

Cuando por fin llega- 
mos a la plataforma, nues" 
tro tren salía bufando de 
la estación llevándose con 
él nuestro equipaje. 
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ATIGADO, un poco aturdido por las 
cosas que pasan en este mundo, pe- 
netré en la capilla de aquel vicjo 
convento para sosegar mi espíritu. 
Anochecía y del interior salían los 
últimos feligreses. Acababa de im- 
partirse la bendición con el Santísi- 
mo, y las velas aun aparecían en- 
cendidas sobre el altar. 
Apareció un monje con una larga caña 
y se puso a apagar una por una las 
velas, tarea que distraía apaciblemente 
Mis ojos. Al principio no advertí nada en 
el monje que Jllamase mi atención; su ropa 
Oscura y talar, la capucha sobre las espaldas 
Y la actitud recogida eran las peculiares de 
los hombres que hacen vida monacal. Pero 
aquellas facciones, aquellos ademanes no me 
eran extraños, Yo conocía al monje que apa- 
gaba parsimoniosamente las velas del altar, 


y no en el convento, sino en el mundo. Era un 
joven profesional de talento a quien había tra- 
tado en el torbellino de los negocios. Nunca le 
hubiera sospechado vocación religiosa, Su le me 
pareció siempre vulgar, simple como la de un 
niño, la fe de un hombre corriente, 

Pensé que tenía cierta obligación de saludar- 
le, de interrogarle. Y no bien el monje concluyó 
su humilde tarea, inclinándose ante el ara y 
desapareciendo, dirigíme a la sacristía y pregun- 
té al portero, también vestido de hábito talar: 

— ¿Está... vive aquí cl... el ingeniero Viván? 

Primero denotó sorpresa; luego sonrió im- 
perceptiblemente: 

—Usted busca al hermano Clemente, ¿no?.. 
Sí, está; espere un momento. 

Pasé al interior de la sacristía y me senté, yn 
poco excitado. Ya no tenía dudas: se trataba del 
ingeniero Viván. A mi pregunta con su nom- 
bre de mundo el portero me había respondido 
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con su nuevo nombre conventual. No tardó en 
abrirse una puerta, y el que yo buscaba se pre- 
sentó ante mí con una sonrisa que más venia 
de los ojos que de los labios. Me levanté, ex- 
clamando: 

—¿¡Mi estimado ingeniero Viván! 
gusto!... 

Me estrechó la mano, y la tendió de nuevo 
tranquilamente para aplacar mi nerviosidad: 

—MNo existe más el ingeniero Viván. Ha 
muerto — díjome, — No soy más que el. sim- 
ple hermano Clemente, el más pequeño de los 
que moran en esta casa... Siéntese, amigo, 
¿Cómo está usted? 

— ¿Pero qué ha sucedido? — pregunté con 
gran interés. — ¡No sabía nada! ¿Cuándo «a 
entrado usted? Si no es mucha indiscreción... 
Yo no conocia muy bien sus ideas. ¿Qué io ha 
inducido a huir del mundo? 

El hermano Clemente volvió a sonreír con 
sus tranquilos y profundos ojos obscuros, y se 
puso a hablarme gravemente, alternando muy 
pocas veces su relato con una pausa o un ligera 


temblor. 
Y creé nada útil: era un vulgar ingeniero. 
Mis compañeros han hecho carrera bri- 
Mante; casi todos me superaron; algunos crea- 
ron algo nuevo, aportaron su concurso al pro- 
greso... mejor dicho, al comercio. Es verdad 
que llegué a dirigir la construcción de un puen- 
te y un camino carretero; pero eso no tiene im- 
portancia: cualquier ingeniero puede hacerlo, 

Pero cuando entré en aquella fábrica, una 
grande y conocida fábrica de Avellaneda (no-es 
necesario que le diga qué fábrica, ni qué artícu- 
lo se elaboraba allí); cuando entré en la fábrica 
y me encomendaron una sección mecánica, co- 
menzó a germinar en mi cerebro la idea de 
inventar -algo. 

Mi sección no era de mucha importancia; 
tenía a mi cargo pocos hombres; yo iba dos 
o tres horas diariamente. Casi 
todo el producto de la casa se 
elaboraba a base de maquinarias; 
allí se empleaba lo más moder- 
no, lo más rápido, lo más eco- 
nómico. Siempre que se pudiera 
reemplazar al hombre por la má- 
quina, se lo reemplazaba. Yl ge- 
rente estaba ávido de nuevos in- 
ventos que simplificaran el tra- 
bajo, que claborasen más rápi- 
damente y con menos operarios. 
Pero yo nunca estuve de acuer- 
do con eso. Me parecía que co- 
metería un delito contra mis 
hermanos si creaba un instru- 
mento por el que después hu- 
biera que despedir personal, 

Sin embargo, amigo mío, ésa 
fué mi falta, mi grave falta... 
Cada vez que la recuerdo, llo- 
ro... ¡Yo inventé una máquina! 
Cómo se me ocurrió, es cosa 
que todavía no me explico, por- 
que nunca tuve afición por los 
inventos. Pero me pa- 
reció aquello tan fácil, 
tan sencillo veía yo que 
los obreros hacían aque- 
lla labor tan despacio, 
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o nunca crei que tuviera condiciones in- 
ventivas. Nunca hice nada nuevo, nunca 
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pudiendo acelerarla mucho más... Por otra 
parte me extrañaba que a nadie le hubicra 
ocurrido mi idea. Á veces erco que fué instiza- 
ción diabólica. 

Pocos hombres eran los que hacían aquella 
simple tarea manual, unos quince, nada más que 
quince hombres. La máquina que vo ideé podía 
manejarla un solo hombre, haciendo el mismo 
trabajo de los quince, o más. Confeccioné el 
plano y lo guardé. No le di valor ninguno, y 
llegué a pensar que acaso ya existía mi invento 
y que los dueños de la fábrica lo ignoraban o no 
querrían darle aplicación, 

Yo veía en un cajón de mi escritorio aquel 
plano mudo, aquel proyecto que se iba cubrien- 
do de polvo; y no sé qué extraña voz, tal ves 
meléfica, me dijo que aquel plano era una men- 
tira reveladora de mi impotencia, que sólo po- 
día valer algo si tuviera cuerpo y se moviera 
y trabajara. Y un día lo presenté a la gerencia. 

La vida de la fábrica seguía como de cos- 
tumbre. Mis quince obreros seguían su pacifica, 
laboriosa, rutinaria, labor manual. Un día me 
llamaron de la gerencia, me manifestaron haber 
estudiado mi proyecto, y me pidieron autoriza- 
ción para hacer un ensayo. Y yo, halagado por 
mi creación, con la mente enceguecida por la 
vanidad, no sólo di autorización, sino que tam- 
bién vendí los derechos, 

Y ésa ha sido mi culpa, mi grande culpa... 
Porque cuando se implantó la máquina en la 
fábrica despidieron a los quince obreros que 
reemplazaba; quince pobres obreros que vivían 
al día de su trabajo, algunos con numerosa fa- 
milia, y que por mi invento quedaban en la 
calle... 

Arrepentido, más tarde, intenté anular el 
convenio; pero no fué posible. Ofrecí por mi in- 
wento mayor precio del que me habían dado; 
pero no aceptaron, no quisieron aceptar. La ley 
los protegía y les convenía comercialmente, L,es 
ahorraba dinero, elaboraban mejor y más rápi- 
damente y suplía la mano de obra. 

Por eso estoy aquí. Por eso huí del mundo 
y me encerré en este convento. Vivía aún inde- 
ciso en el mundo; pero esto 
me ha inclinado definitivamen- 
te hacia la vida religiosa. Jle 
actuado en el tumulto de la 
vida, en medio de tantos inte- 
reses y egoísmos, pero en el 
fondo siempre conservé un es- 
píritu contemplativo, Desde 
aquí ruego por los pobres. 
¡Acaso con mis oraciones y 
mi penitencia, Dios se apiade 
de mí! 


os ojos profundos del 

1 hermano Clemente esta- 
2. ban cubiertos de silen- 
ciosas lágrimas. Me nii- 

raba, pero no me veía porque 
su mente estaba en otra parte. 
Yo hubiera podido consolarlo 
con algunas triviales palabras, 
pero mi consuelo sería inelicaz 
y estaría de más. Su mismo do- 
lor lo redimía y lo santificaba. 
Sólo atiné a darle un 

apretón de manos, con- 
movido, y me hundí en 

la obscuridad de las 
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E L “Sol Naciente”, buque correo an- 
clado en Shangay, iba a aparejar pa- 
ra partir rumbo a Europa con desti- 
no a Marsella, De pie, en el puente, Pedro 
e Goadec, teniente de marina, que había 
eJado recientemente la armada para tomar 
e comando de esa unidad moderna de nues- 
un flota mercante, experimentaba ligera- 
ente la alegría de ser patrón. 
ta uno de esos jóvenes de la alta socie- 
de » Que se destacan por su inteligencia y 
US nobles sentimientos, y que son el orgu- 
e nuestra valiente marina. ¡Cuánto le 
ac po dejar la escuadra para dedi- 
el al comercio! Pero ahora, al cumplit- 
ny Al año de su primera travesía en el “Sol 
aciente"”, podría decirse que se alegraba de 
aber desviado su carrera, ya que era en uno 
de esos viajes donde su vida, esa vida de 
Mstante trabajo y sin más ideal que el 
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deber, se vió de pronto iluminada por una 
aurora, la deliciosa aurora del amor. 

Siempre que iba a emprender una nueva 
travesía, devoraba, por así decirlo, la lista 
de pasajeros, con la esperanza, tantas veces 
frustrada, de encontrar un nombre de mu- 
jer. Pero esta vez ni por obligación lo hu- 
biera hecho, pues ya daba por cosa muerta 
el transcurso de aquellas semanas que la 
casualidad quiso embellecer con la relación 
de Lidia Clerville, La felicidad raramente 
se presenta dos veces con la misma imagen 
y al alcance del hombre. Ahora, Pedro Le 
Goadec debía guardar en su corazón el se- 
creto torturante de un amor imposible y 
lamentarse de no haber tenido valor sufí- 
ciente para confesarlo, por temor al derrum- 
be de sus ilusiones. 

Lidia Clerville, joven rica y libre, aristó- 


crata y culta, con un carácter complejo y 
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desconcertante que parecía herido sin haber 
luchado, presentaba una mezcla de cándida 
simpleza y de infernal coquetería que hu- 
biera causado envidia a la más aventurera 
de las mujeres. Su única ocupación, si ocu- 
pación podía llamarse, era viajar, pero via- 
jar sin un fin determinado, por puro gusto 
de dar vueltas al mundo. Durante la príme- 
ra travesía se la había visto con frecuencia 
comer en compañía del joven comandante. 
En todas partes se les encontraba juntos, 
ya en la sala, ya en el puente, ya ex. las 
fiestas de a bordo. 

A través de las largas conversaciones que 
entablaron en las calurosas noches cuando 
costeaban Egipto, ella se había manifestado 
más sentimental que de costumbre y dueña 
de una inteligencia sorprendente. Pero cuan- 
do el oficial de marina, contagiado de este 
sentimentalismo, parecía quererle confesar 
algo, ella cortaba rápidamente el instante 
de intimidad, como la sensitiva que, al reci- 
bir el primer contacto extraño, cierra sus 
pétalos para protegerse. De manera que ese 
viaje había terminado de la misma manera 
que empezó. 

Hoy, contemplando la costa china, el 
comandante comparaba las insaciables fan- 
tasías que poblaban su espíritu con las no 
menos numerosas de ese país quimérico y 
belicoso de donde el “Sol Naciente” iba a 
largar amarras. 


ESDE que habían salido de Shan- 

gay, Pedro Le Goadec se había que- 

dado en el puente gozando sin nin- 
guna preocupación, es decir, plenamente, 
del placer de navegar. Se dirigió luego al 
comedor de primera, e iba a empezar la 
comida inicial de ese viaje, cuando experi- 
mentó el golpe más intenso de su vida al 
reconocer en una de las pasajeras a Lidia 
Clerville. Todos los hombres dirigían sus 
miradas hacia ella, para recrearse en su se- 
vera belleza. Y estaba esta vez más hermo- 
sa que nunca. Reflejábase en su rostro de 
líneas puras y en sus hermosos ojos un en- 
canto extraño, un no sé qué de lánguida 
gravedad que nunca había tenido y que 
tanto sugestionaba. Al terminar la comi- 
da, el comandante y la joven se reunieron 
y charlaron amigablemente como si esta 
travesía fuera la continuación de la ante- 
rior. Los días siguientes serían la sucesión 
de las jornadas iniciadas anteriormente. Po- 
co le importaban a Pedro Le Goadec las 
consecuencias, Quería vivir y disfrutar en 
cualquier forma esas semanas que se le ofre- 
ciar como por obta de magia, después de 
haberlas ansiado largos meses sin esperanza. 


Las fiestas se sucedían una tras otra, 
todas en honor de Lidia, y está de más de- 
cir que eran magníficas. 

Pero una sombra vino a obscurecer muy 
pronto tanta felicidad. Guy d'Estraimes, 
el célebre conferenciante, que había embar- 
cado en el Japón después de realizar un 
viaje de estudio en ese exótico país, era un 
perfecto hombre de mundo; nadie lo aven- 
tajaba en el “Sol Naciente”, y, enorgulle- 
cido por esto, deseaba conquistar a su más 
linda pasajera. 

Los dos hombres se encontraron así 
frente a frente dominados por una feroz 
rivalidad sólo por ellos conocida. Lidia, 
que, por su parte, era tan pronto un mode- 
lo de simplicidad como de perversa coque- 
tería, se mostraba así alternativamente a 
los dos enamorados. De tal suerte, el co- 
mandante sufría atrozmente cuando, en el 
cumplimiento de su servicio, veía conver- 
sando en el puente a la joven con Guy 
d'Estraimes; pero a su vez se vengaba invi- 
tando frecuentemente a Lidia a comer en 
su compañía, mientras el conferenciante, 
lejos de ellos, se veía en la obligación de 
poner a mal tiempo buena cara con el fin 
de mantener su prestigio. 

El marino, harto de esa rivalidad, resol- 
vió precipitar los hechos, y una noche, 
mientras había baile en la sala, invitó a 
Lidia a pasear por el puente. Conseguido 
su objeto, la llevó a un lugar apartado, 
donde, protegidos por una espesa neblina, 
le confesó su amor. Ella se emocionó y, a 
pesar de su escepticismo, no pudo ocultar 
el afecto que sentía por el joven. Dejó en- 
trever que había hecho este segundo viaje 
para encontrarlo. Pero añadió que esa mis- 
ma noche Guy d'Estraimes también se le 
había declarado. No sabiendo en ese mo- 
mento por cuál decidirse, lo iba a pensar, 
y al final del viaje diría si era más de su 
gusto el carácter sentimental del marino o 
la brillante inteligencia del conferenciante. 

¡Con qué tierna delicadeza o arte de se- 
ducción supo curar la herida abierta, embal- 
samándola con las más bellas esperanzas! 

Lo malo era que Pedro Le Goadec sabía 
que había hecho lo mismo con Guy d'Es- 
traimes. 

Entonces se entabló entre los dos rivales 
la más diplomática, y al mismo tiempo la 
más encarnizada, guerra de conquista, 
L todas partes; la sirena mugía triste- 

mente; gritos angustiosos en la no- 
che; pasos apurados: el buque estaba incen- 
diándose. 


OS toques de alarma resonaban en 
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En ese momento el comandante dejó a 
un lado sus amores y con feroz energía, 
animado de fría voluntad y del sentimien- 
to del deber que son las virtudes dominan- 
tes que aparecen unidas en el peligro, y se- 
guro de que su barco estaba irremisiblemen- 
te perdido, dió con voz fuerte y calma im- 
Prestonante las órdenes necesarias para la 
Organización del salvamento. 

“sta operación delicada y trágica lleva- 

ba mucho tiempo. Las chalupas babian si- 

O Puestas en el mar y transbordaban me- 

tódicamente los pasajeros a otros barcos que 

habían acudido en respuesta a las llamadas 
de auxilio, 

Desde el comienzo del salvamento el 
conferenciante, que siempre se creía con de- 
techo a observarlo todo, llamó la atención, 
Porque ayudaran a los pasajeros por orden 

€ sexo y no de clase. El comandante lo 
amenazó tranquilamente con el revólver 
diciéndole: 
— La paz o la muerte. Cállese o dispa- 
+ En este momento no se trata de dirigir 
Un cotillón; de manera que usted se embar- 
Cará en las últimas chalupas. 
l otro había dado con timidez algunos 
Pasos hacia atrás diciendo irónicamente: 
— Comprendo: si usted no me salva se 


ro 


queda con Lidia Clerville. Por eso quiere 


ejarme hasta el fin. 
-n cuanto el comandante oyó nombrar 
a Lidia, cambió de opinión y dijo: 
— No; porque yo me consumiré con mi 
Arco, pues no tengo descos de chapuzarme 
en compañía de usted. Pero usted es un per- 
ecto cobarde, que en vez de estar allá bus- 
“ando algo para salvarla a ella pierde el 
tiempo discutiendo lamentablemente. Yo 
NO puedo ir en auxilio de ella; no tengo 
erecho, pues todos los pasajeros, todos, 
son absolutamente iguales ante mi deber. 
Las horas seguían a los minutos y el sal- 
Vamento se realizaba en medio de angus- 
tias y bajo una severa disciplina. La plana 
Mayor y la tripulación cumplían admira- 
lemente las órdenes del comandante cuya 
Silueta titánica, agrandada por los resplan- 
Ores, se destacaba sobre el cortinado rojo 
Y negro de la popa en llamas. 
— ¿Más pasajeros? ¡A los barcos! ¡Tri- 
Pulación!” 
El suelo quemaba bajo los pies de los 
oficiales cuando llegó el momento más trá- 
£ico en la pérdida de un navío: el abando- 
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no forzoso de la oficialidad. Con la voz 
más tranquila que pudo, Pedro Le Goadec 
ordenó: “¡A vuestro turno, señores!” Los 
oficiales habían formado como en la para- 
da, y al frente de ellos el segundo capitán, 
que, haciendo el saludo reglamentario, dijo: 

— Comandante, acabamos de hacer el 
juramento de que usted vendrá con nosotros 
O nosotros pereceremos con usted. 

Los demás aprobaron, diciendo: 

— ¡Hemos jurado! 

Y de un rincón envuelto en sombras, 
próximo al comandante, una voz muy dul- 
ce murmuró quedamente, pero lo suficiente 
como para que el marino la oyera: 

— ¡Sí, hemos jurado! 

Le Goadec se estremeció. Al mismo tiem- 
po, una mano de seda se había deslizado en 
una de las suyas y le daba un apretón fuer- 
te y prolongado. El marino se dió vuelta 
bruscamente hacia la silueta que veía re- 
cién, aunque lo había acompañado desde 
el principio de la catástrofe, y notó, medio 
disimulados entre un gabán de oficial, los 
ojos magníficos y el gesto suplicante de 
Lidia, que, llevando un dedo a los labios, 
le pedía que no la delatara. 

El estaba desesperado. Miró su navío 
incendiado, su plana mayor, y a su lado a 
Lidia, cuya manita parecía que le penetra- 
ba en las carnes. 

Quería hilvanar sus ideas; comenzó a 
hablar; pero esta vez le temblaba la voz: 

— Señores... 

El segundo capitán le cortó resueltamen- 
te la palabra: 

— Comandante, usted se salvará con 
nosotros o nosotros moriremos con usted. 

Y el coro de oficiales repitió y repitió 
Lidia, como si fuera su eco apagado: 

— Está jurado. 

Al ver a los hombres decididos, y aun 
más a la mujer: “¡Sea!”, dijo simplemente. 
Y es que las almas de los marinos no tie- 
nen necesidad de explicar los aspectos bajo 
los cuales el deber se impone a la conciencia. 

Después del emocionante adiós al bar- 
co, los oficiales descendieron uno a uno. 
Lidia, siempre a la sombra del comandan- 
te, no precediéndole más que a medias pa- 
ra poder ser el último, tenía su diestra pe- 
queñita unida todavía a la mano de hierro 
del marino, como sí hubiera encontrado en 
ese gesto un dulce apoyo que la conduciría 
a la salvación. 
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L primer 

disgusto 

en el ho- 

gar de 

Juan Riero vino 
por la comida. 

— ¡Cómo co- 

cimas! — dijo, 

una noche, Juan 

a su esposa. — 

Esto no se pue- 

de comer: es de- 


testable. La car-. 


ne, dura; el pu- 
ré, sin manteca; 
las papas, sin 
dorar. 

Y con un ges- 
to de repugnan- 
cia apartó de su 
lugar cel plato, 
todavía humean- 
te, de la comida. 

—Es necesa- 
rio que te pre: 


ocupes — prosiguió Juan, con disgusto cre- 
ciente. — Yo no puedo comer cualquier cosa. 
Estoy acostumbrado a comer como es debido. 
En mi casa cocinaba mi madre, y sé lo que 
es comida. 

Marta miraba a su marido sin decir palabra, 
sonriendo inconscientemente, sorprendida y tris- 
te de verio enojado por primera vez, 

— ¿Me entiendes? — añadió Juan, clavando 
sus ojos irritados en los de Marta.— Yo tra- 
bajo todo el día y necesito alimentarme. No 
es cosa de que por la noche venga yo a mi casa, 
después de haber trabajado todo el día, y, 
como tu comida no sirve, tenga que ir a la 
fonda o acostarme sin comer. 

Dicho esto, y como para demostrar la razón 
de su disgusto, Juan se quitó de un tirón la 
servilleta y se puso en pie, 

Recién entonces Marta pareció comprender. 

— ¡Cómo! — dijo, con tristeza — ¿No vas 
a comer?... Te he preparado una pechuga de 
pollo, saltada, como a ti te gusta... 

Pero la decisión de Juan era irreyocable, 

— No — repitió. — No quiero comer. Ya se 
me ha pasado la gana, 
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Y desoyendo los insistentes pedidos de su 
Mujer, Juan salió del comedor y se fué al dor- 
mitorio. 

Marta lo siguió, Trató de explicarse ante 
Juan. Habló de su poca experiencia en cues: 
tiones de cocina. Prometió aprender, Aseguró 
que nunca en adelante volvería a servir un 
Puré sin manteca abundante ni unas papas Íri- 
tas que no estuvieran a su justo punto, bien 
acabadas de dorar. Por último, con lágrimas en 
1OS ojos, preguntó a su marido si era razón eno- 
Jarse y afligirse así por un plato de comida. 

Por fia, y como quien renuncia con esfuer- 
20 a un derecho, Juan se decidió a condes- 
Ccender, 

—Comeré — dijo. — Pero, para otra vez, 
ya sabes. Creo que, después de todo, no te 
Cxijo ningún sacrificio, 

Comieron, Pero aquella noche la cena no fué 
alegre, El no hablaba de su trabajo, de sus 
Proyectos, del porvenir, como otras veces; ella 
no sonreía, escuchándolo, de satisfacción, como 
Otras veces, 

Algo tenue, muy suave, parecía haberse ruto 
Para siempre en el nuevo hogar: 
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ARTA trató de cumplir su promesa. Se 

esmeró, Puso todo su saber y su bue: 

na voluntad en la preparación de la 

comida. Se compró un libro de recetas 
culinarias. Se pasaba gran parte del día en la 
cocina graduando los fuegos, vigilando las ollas, 
componiendo las salsas. 

Pero Juan era extremadamente escrupuloso 
en cosas de comida. Su comida debía tener un 
grado fijo, preciso y natural de suculencia, di- 
fícil de encontrar, Nunca acababa de estar del 
todo conforme con la comida. 

Podía pasarse varios días tranquilo, en apa- 
riencia contento, sin protestar en la mesa, Pero, 
de pronto, un guiso, un plato de garbanzos o 
una tortilla bastaban para desatarlo en amar- 
gos reproches. 

—¿Por qué haces las milanesas tan secas?— 
decía. — Esto no se come con gusto. Mi madre 
las hacía sabrosas, jugosas. Eran otra cosa, por 
cierto. Algo muy distinto, 

Otras veces eran las albóndigas la causa 
de su enojo. 

— Las haces con poca salsa — decía, — y las 
pasas no se ven, No vuelvas a hacerlas así. 
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Hazlas como a mí me gustan: con muchas pasas 
y salsa abundante para mojar el pan. De lo con- 
trario, no las hagas. 

Poco 4 poco los reproches de Juan se iban 
haciendo cada vez más agrios, más destempla- 
dos, y una noche, a propósito de un plato de 
arroz con leche, exclamó: 

— No comprendo. Mi madre hacía arroz con 
leche, y una oleada de perfume llenaba la casa; 
lo haces tú, y ni poniendo las narices en la 
fuente se nota perfume alguno. 

De este modo, insensiblemente, los esposos 
empezaron a distanciarse, Ya no hablaban en 
sobremesas .de tantas cosas como antes; ya no 
salian a paseo con la frecuencia de antes. Y un 
día, a raíz de una discusión sobre unas patitas 
de cerdo, Juan acabó de convencerse de que, 
a pesar de sus muchas virtudes, Marta no era 
en absoluto la mujer que él había soñado. 

11 día en que se cumplía el primer año de 
la boda, Marta, a pedido de su esposo, prepa- 
ró una buena comida. Era preciso festejar la 
fecha, y se dieron un banquete. 

Juan rebosaba de gusto. Todo lo encontraba 
exquisito; la sopa, las perdices... Era feliz, y 
sonreía, 

En cierto momento abrazó a Marta, y le 
recordó enternecido cl tiempo en que eran no- 
vios y marchaban del brazo por las calles, ha- 
ciendo mil proyectos y deteniéndose a contem- 
plar algunas casitas llenas de plantas y de flores. 

Después, terminada la comida, se aflojó dos 
botones del chaleco, y, cruzando los brazos so- 
bre el redondo vientre, miró a su mujer cari- 
ñosamente, con una sonrisa plácida. 

— ¡Hoy sí que hemos comido verdaderamente 
a gusto, eh? — dijo. 


ya no eran jóvenes. Tenían seis hijos. 

Pero los disgustos por la comida no 

habían terminado. Juan conservaba to- 

davía su antigua costumbre de protestar en 

la mesa, Y con los años, a fuerza de repetidas, 

sus protestas habían acabado por hacerse en 

cierto modo maquinales, y con frecuencia injus: 

tas. Tanto, que algunas veces se quejaba de que 

el caldo estaba demasiado gordo, demasiado 
fuerte, 

Y no era él solo, ahora. También Luis y Julio, 
los hijos mayores, protestaban en la mesa. 
Habían adoptado la costumbre del padre. 

— ¡Puchero otra vez! — solía decir Luis, 
enfurruñado. — ¡Siempre puchero y puchero 
como si no hubiera otras comidas! A mí no 
me sirva de eso, Yo no quiero puchero, 

Marta reaccionaba fuertemente ante las pro: 
testas por la comida, Ya no se callaba como 
antes. Había cambiado mucho. 

— El que quiera, que coma — contestaba, — 
y el que no, que lo deje, 

Otras veces se quejaban de que la comida 
era poca, 

— ¿Por qué me sirve tan poco? — decía Ju- 
lio. — Yo trabajo todo el día y necesito comer, 
Esto no me alcanza. Echeme otra papa. 

Marta servía la papa, y replicaba: 

— Traigan más plata a la casa y comerán 
mejor, 

Algunas veces Marta contestaba demasiado 
mal. Llegaba, incluso, en ocasiones, a mostrarse 
violenta, y esto era causa de nuevos disgustos. 

—i¡Vean si hay razón para sulfurarse asi 
porque uno le hace una observación sin impor- 
tancial — decía, entonces, Juan, tirando la 


| ! ABÍAN pasado los años. Marta y Juan 


servilleta sobre la mesa. — Esto indigna, ¡Saca 
de quicio! 

Y Juan tenía razón. La misma Marta lo 
comprendía. Se había excedido sin motivo. Ha- 
bia estado mal. Pero no le había sido posible 
contenerse. No podía oír protestar por la co- 
mida, 

Aquel estribillo que la perseguía en más de 
veinte años había llegado a hacérsele odioso, 
insuírible, Le hacía un daño profundo; la hería 
dolorosamente, Y no simplemente en su orgu- 
llo, sino en algo más' recóndito y más delicado. 

Pos eso a veces, y sin poderse contener, reac- 
cionaba con excesiva violencia, y por eso, tam- 
bién, a veces se iba sin responder a la cocina, 
y, sola ante las ollas, lloraba silenciosamente, 

La vida toda de Marta estaba dedicada a la 
comida, A las seis de Ja mañana se levantaba 
y preparaba el desayuno. Á las ocho terminaba 
de lavar la útima taza, y en seguida salía con la 
canasta de la compra. Volvía a las diez, y de 
lo mismo: el desayuno, la compra, el almuerzo, 
que la ocupaba hasta las dos de la tarde. 

Después de ias dos se sentaba en la cocina, 
en una sillita baja. Eran aquellos los únicos 
momentos de respiro, y ella los aprovechaba 
para leer el diario o algún libro. Le gustaba 
mucho leer, y siempre que tenía tiempo leía, 

Antes de las cuatro reanudaba el trajín. En- 
cendía el fuego, y calentaba Ja merienda para 
los chicos que poco más tarde volvían de la 
escuela, Después empezaba con la cena, y ya 
no paraba hasta pasadas las nueve de la noche. 

Todos los días eran para ella iguales; iguales 
los domingos y las fiestas; y en todos hacía 
lo mismo: el desayuno, la compra, el almuerzo, 
la merienda, la cena. Y esto, sin contar los otros 
quehaceres de la casa en los que en algo la ayu- 
daban las chicas, le llevaba todas las horas 
del día, todos los días del año, todos los años 
de la vida. 

Algunas vez, aunque muy de tarde en tarde, 
hacía una corta salida: una escapadita, como 
ella decía. Iba de visita a casa de su madre o 
de alguna de sus hermanas, o al cine, con los 
chicos, a ver alguna cinta cuyo argumento, que 
ella conocía por la crónica del diario, trataba, 
generalmente, de madres, de hogares, de vidas 
tristes, de ilusiones que poco a poco se había 
ido llevando la pobreza. 

Pero no disfrutaba plenamente de sus salidas. 
Nunca tenía el corazón tranquilo lejos de su 
casa, Estaba siempre inquieta, preocupada, 

En lo mejor de la conversación, en casa de 
sus hermanas, preguntaba la hora, y poniéndose 
de pie se despedía apresuradamente, 

—¡Cómo! ¿ya te vas? — le decían. — ¡Si 
recién has llegado! 

—iis que a las siete llegan Juan y los mu- 
chachos — respondía Marta, — y si no está la 
comida... 

En el cine, durante los intervalos, pregunta: 
ba la hora a los acomodadores o a algún espec: 
tador vecino, y no era raro que se levantara de 
su asiento antes de que terminara la cinta, 


— ¿Nos vamos ahora, mamá? — se quejaban 
los chicos, — ¿En lo mejor de tado?... 


— Vamos prontito, chicos — decía Marta — 
que se va a hacer tarde para la comida. 


de salir a pasear con su marido, y al 
llegar el domingo se lo dijo a "Juan: 
— ¿Por qué no salimos un rato? Mira 
qué lindo está el día. Hace tanto tiempo que 


U N día Marta sintió un repentino deseo 
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no salimos a tomar un poco de aire... 

¿Adónde quieres que vayamos? — respon- 
dió Juan, «algo sorprendido por aquella invita- 
ción inesperada, — Y además, hoy no me siento 
en disposición de ir a ningún lado, Saldremos 
otro día, 

Salieron, por fin, un domingo, dos meses des- 
pués. Fueron al Zoológico, y se estuvieron toda 
la tarde entretenidos ante las jaulas de los ani- 
males. Juan compró galletitas, y las comieron 
despaciosamente, sentados en un banco, miran- 
do a las cigieñas que registraban el agua con 
Sus largos picos. Después tomaron helados. 

A la salida — era el anochecer — pasaron 
Por la Rural y se pararon ante la verja. El as- 
pecto de la Rural era de fiesta. Miles de lampa: 
ritas multicolores empezaban a encenderse for- 
mando caprichosas guirnaldas. Varios focos pro- 
yectaban sus luces sobre un árbol que parecía 
teñido de un mágico color de iris, Una alegre 
Música de banda llegaba desde lejos invitando 
á entrar. 

— ¿Qué te parece, Marta? — dijo, de pronto, 
Juan, — Tengo una idea, 

Y explicó, sonriendo: 

—¿Por qué no nos quedamos? Comemos al- 
80 por acá, y después entramos en la exposición, 

icen que está muy linda. Hay máquinas, cosas 
de industria... Además hay bailes, diversiones... 

tomando por un brazo a Marta, bromeó, 
Contento: 

— Vamos, mujer. Aprovechemos esta opor- 
tunidad que se nos presenta, Total, ya somos 
Viejos, y el día menos pensado... 

—¿Y la comida?... — dijo Marta. 

¡Qué comida! No pienses en eso, Por un 
día bien se pueden arreglar solos, Que cocinen 
ellos, Y si no, que coman fiambres. 

empujando suavemente a Marta, exclamó: 
—iUn día de vida es vida, qué diablos! 
arta no se movía. Estaba indecisa, Sonreía 
a la idea de Juan; le gustaba. Pero algo la con- 
tenía, 

— ¿Y los chicos? — dijo, al fin, — ¿Qué van 
a hacer ellos solos si los grandes Megaran a sa- 
ir?... No les hemos dejado plata, ¿y cómo van 
a cocinar ellos?... 

atada a esta idea fija se negó a entrar, a 
Pesar de los reiterados y vehementes pedidos 
de Juan, 

El paseo no terminó bien, Durante el regreso, 
en el tranvía, poco se hablaron. Juan no ocul- 
taba su contrariedad. Se quejaba de la intransi- 
Bencia de su mujer, y afirmaba con resenti- 
Miento que nunca más volvería a salir con ella 
a ninguna parte, 

Decía la verdad. Aquél era el último paseo 
ue hacían juntos, Meses después, un día Marta 
amaneció enferma, y ya no volvió a levantarse. 
“l médico dijo que era indispensable internarla 
con urgencia en el hospital, Que aquel corazón 
Marchaba muy mal... La internaron, y al poco 
tiempo murió. 

Unos días antes de morir, estando Juan sen- 
tado al borde de la cama, Marta le confesó que 
$4 mal venía de lejos. Que hacía varios años, 
Cuatro por lo menos, que lo sentía, 

— ¿Por qué no lo dijiste nunca? — le repro. 
chó Juan, con voz que ahogaba la pena. — Te 


Mbiéramos hecho atender, ¡Te hubiéramos 
Cuidado! 
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— ¿Pára qué? — dijo Marta, — Yo ya sabía 
que esto iba a acabar así, Pero ¿qué se iba a ha- 
cer? ¿Quién hubiera atendido Ja casa? ¿Quién 


hubiera hecho la comida? 

D hora a se mandaba traer la comida 
de la fonda. “Todos parecian encontrar- 

se a ciegas en el fondo de un pozo muy obscuro, 

Después, poco a poco, la vida comenzó a 
cobrar un ritmo más tranguilo, 

Juanita, la hija mayor, que tenía catorce años, 
hacía las veces de madre. Servía el desayuno, 
iba a compras, preparaba el almuerzo; y des- 
pués, la merienda y la cena, como su madre. 

Pero no era la madre. No tenía esa noción 
del tiempo, ese pulso seguro, esa pericia difícil 
y serena que sólo otorga el largo trabajo de los 
años. Con frecuencia la sorprendía la hora sin 
tener todavía lista la comida, y, con frecuencia 
también, las papas le salían algo duras o el 
caldo desabrido, 

Un día en que Juanita había servido una sopa 
recalentada, Julio se quedó ensimismado, con 
los ojos fijos en el plato, y, al cabo, sin dirigirse 
a nadio, murmuró: 

— Mamá sí que sabía hacer la sopa, 

Hubo una pausa, y Luis, luego, dijo: 

-—¿Y e] puchero?... 

— Aquel sabor que le daba a Ja comida... — 
dijo, también, el padre. 

Una noche, estando la familia de sobremesa, 
y mientras tomaban el café, el padre se dirigió a 
Juanita: 

— Mira, Juanita; tengo que hablarte. No es 
por hacerte ningún reproche, desde ya te lo 
digo. Pero vamos a aclarar ciertas Cosas. 

Y abriendo su libreta de cuentas, prosiguió: 

—He sacado las cuentas del mes, y veo que 
se han gastado casi ciento sesenta pesos en 
comida. No es un reproche, repito. Pero tu ma- 
dre lo hacía todo con ciento treinta. 

Miró la libreta, y continuó: 

— Tienes de más en todo: en aceite, en yerba, 
en carbón, en café.., Esto, en cuanto a la can- 
tidad. En cuanto a los precios, veo que, tam- 
bién, bay diferencia. A ti las cosas te cuestan 
más caras, sin ser, por cierto, mejores que las 
que traía tu madre, La carne, por ejemplo... 

— is que mamá la compraba en la feria... 
— dijo Juanita. 

— La fruta, la verdura, los huevos... 

— Eso también. Todo eso mamá Jo traía de 
la feria. 

El padre levantó los ojos de la libreta, 

— ¿Pues entonces? — preguntó, — Ya que 
mamá traía todas esas cosas de la feria, ¿por 
qué no vas tú también a la feria, como iba ella? 

— Es que la feria está lejos — contestó Jua- 
nita, — Por allá, pasando Elcano... Son como 
trece cuadras y la canasta pesa. 

El padre no dijo nada, Guardó la libreta y 
sorbió con ruido un trago de café, Todos se 
habían quedado callados. 

Se diría que todos pensaban lo mismo. Que la 
misma imagen estaba en la mente de todos: la 
imagen de Marta, entrando por la puerta, de 
vuelta de la feria, trayendo al brazo la canasta 
llena de cosas para la comida, 


URANTE unos días todo en la casa an- 
duvo trastornado. No se comía a la 


<> 
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y UESTO que están de moda las conmemora- 
p ciones de toda suerte, puesto que de con- 

tinuo se celebran los cincuentenarios y los 

centenarios, no dejemos transcurrir el pre- 
sente año sin recordar algunos de los acontecimien- 
tos que hicieron de él, hace cien, en 1833, el más 
fecundo en escándalos amorosos entre artistas y 
literatos, es decir, entre las personas que entonces 
más se destacaban en la vida social, 

El 1833 fué un año de locura, un año abundante 
en “complicaciones”, complicaciones y escándalos 
que perduran aún. Porque el escándalo, cuando «s 
de importancia, conviértese en el alimento de cro- 
nistas y de historiadores. 

En 1833, hombres que hasta entonces habían si- 
do un ejemplo de virtud y seriedad, despojáronse 


21ño de las 


de ella repentinamente, cual si el cólera que poco 
antes asolara a la ciudad de París, hubiera dejado 
tras de sí, como un cometa, una estela de gérme- 
nes de locura. Y estos hombres tenían nombres 
ilustres: eran Víctor Hugo, Alfredo de Musset, 
Alíredo de Vigny, Liszt, Sainte - Beuve,.. Eran 
los más ilustres entre los románticos. Sus obras 
constituían la atracción del mundo entero y, muy 
pronto, sus actos, — sus escándalos, — obscure- 
cieron un tanto el brillo y la fama de las obras 
para pasar a primer término y constituir el moti- 
yo principal de la pública curiosidad. 

Hasta 1833, pues, habían vivido unidos. Sus 
gustos y sus convicciones habían sido los mismos. 
Constituían cenáculos y eran ellos los primeros en 
proclamar su unión y su amistad. Mas, de pronto, 


Tanto como las 
obras, las vidas 
de los escritores 
románticos se ca- 
racterizan por el 
extraordinario 
apasionamiento 
amoroso. Se pue- 
de decir que des- 
de Víctor Hugo 
hasta Musset y 
desde Stello has- 
ta las impecables 
páginas de Sain- 
te-Beuve, uno so- 
lo el soplo y una 
sola la emoción. 
El amor y las 
mujeres, las mu- 
jeres y el amor. 
Una txaltación 
de personajes fic- 
ticios y de seres 
reales. En todo, 
en la vida y en 
los libros, el 
mismo deliquio 
amoroso, quizá 
la misma locura. 
Y precisamente 
en aquel año de 
1833, hace ahora 
un siglo, el deli- 
rio amoroso lle- 
gó a su punto 
más culminante. 
Poetas y artis- 
tas, políticos y 
hasta críticos, de- 
jándose arrastrar 
por el turbión del 
romanticismo y a 
él entregándose 
plenamente. 


A 
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Cual si hubieran obedecido a un conjuro demoníaco, cual si en sus 
CSpiritus hubiera soplado el más desconcertante de los vientos, nti- 
lizando las palabras de León Seché, diremos que, de cazadores de 
ideas y bellas imágenes que hasta el punto habían sido, convirtié- 
ronse en apasionados cazadores de mujeres. Y, en particular, de 
Mujeres ajenas. 

El romanticismo, que del amor hiciera su tema capital, produjo, 
Precisamente, en sus propulsores, los primeros efectos contra: 
Producentes, .. 


S PD A 


En los comienzos del Carnaval, — exactamente el domingo 17 
de febrero de 1833, — Victor Hugo fué en busca de Julieta Dronet 


Para conducirla a un baile, pero, en lugar de hacerlo, permaneció 
en casa de ella. Victor Hugo tenía entonces treinta y un años. Se 
había casado en 1822 y tenía ya, de Adela Poucher, su esposa, dos 
1JOS y una hija, Julieta, cuatro años más joven que Victor Hugo, 
tenía, a su yez, una hija, nacida de su unión con el escultor Pra- 
dier. El poeta le había confiado el rol de la condesa Negroni en 
atcrecia Borgia, Ella lo desempeñó tan bien que él se enamoró 
de ella, y no fué el de aquel amor un banal y pasajero fuego de 
Daja, puesto que, octosenarios, ambos jamás se separaron, y se 
Ehcontraban cada tarde, llegando a escribirse cartas llenas de ter- 
Mura, juzgando quizá que las palabras no bastaban para expresar 
todo el amor. “Nada, — escribiría Víctor Hugo en el destierro, — 
hada, ni la misma muerte, borrará de mi memoria aquella noche 
del 17 de febrero. Todas las horas de aquella noche atraviesan mi 
Mente como estrellas ante los ojos de mi alma, Sí, tú debiste ir al 
ale, y no fuiste, y me aguardaste...” 

*recuentemente se iratan, sin concederles grande importancia, 
stas pasiones románticas en las que se pretende ver más literatura 
que verdaderos sentimientos. Empero... He aquí un segundo ejem- 
plo, el de Alfredo de Vigny, víctima afortunada, también él, de 
a locura del año 1833, y que, igualmente, se enamoró de una ac: 
triz, €), el impasible, el frío, el aristocrático poeta. María Dorval 
había nacido en 1798, un año después que el autor de Stello. Decir 
que ella era bonita no sería suficiente: “era peor que bella”, según 
€l mismo Vieny. Fué para ella que, al año siguiente, escribió el 
rol de Kitty - Bell para su Chatterton. Pero, mientras, el casto y 
FO poeta le envió cartas tan ardientes, tan apasionadas, que pa- 
recen haber sido trazadas con caracteres de fuego, y que, ochen- 
ta años más tarde, como aparecieran en una subasta pública, Ar- 
thur Meyer creyó un deber caballeresco adquirirlas para entregar 
al fuego muchas de cllas, “a fin de que la memoria del gran pot- 
ta no fuera vilipendiada”. 

Fué también en 1833 cuando Sainte - Beuve, íntimo amigo del 
Matrimonio Hugo, y al que consumía una secreta pasión por Adela, 
Se empeñó en “suplantar a Víctor en el corazón de Adela” y per- 
Suadió a la esposa engañada para que ella no tuviera escrúpulos 
en engañar a su vez. ¿Lo logró?... No se sabe positivamente. En 
cambio, conocida es la abundancia de argumentos que esgrimió. 

O era apuesto; pero era en extremo espiritual, muy fíno cn sus 
modales y poseía un profundo conocimiento del alma femenina. Sus 
versos son un testimonio de su habilidad en la dialéctica amorosa. 

¡Singular destino que pone una enemistad mortal entre Jos dos 
amigos de la víspera, Hugo y Sainte - Beuve, y que les aproxima 
Sin cesar en la vida! Porque es el destino el que quiere que sea 

ictor Hugo, doce años más tarde, el 27 de febrero de 1845, quien, 
después de votar naturalmente contra él, deba recibirile en la Aca- 
demiía Francesa y pronunciar el discurso de práctica, en el que 

5 rosas, empero, no dejan de tener sus crueles espinas... 

Fué también en 1833 que comenzó el romance de amor entre 
Liszt y la condesa de Agoult. Este romance es un poema y, como 
dice Daniel Oltivier, que lo acaba de estudiar, “el más completo 
de los romances amorosos”. Mal desposada, contrariada por las 
ideas y los prejuicios de una sociedad estrecha en la que desfalle- 
Cia, María de Glavigny, condesa de Agoult, se libertó bien presto 
de todas las trabas. Dos años más tarde, abandonando a su mundo, 
Conyirtiéndose en el objeto de todos los chismes y habladurías, 


Jorge Sand, la gran escritora, que 

hizo de su existencia la más alocada 

y apasionada novela romántica, ena- 

morándose y enamorando perdidamen- 
te a músicos y poetas. 


Alfredo de Musset, cuya obra fué la 


más ardíente de las antorchas del 

romanticismo, fué uno de los ena 

morados de la escritora; su historia 

de amores está en las páginas de ese 

bello libro que es La confesión de 
un hijo del siglo. 
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siguió a Liszt 
hasta Ginebra 
para “demandar 
al porvenir la re- 
alización de las 
esperanzas que le 
brindaron las no. 
hles actividades 
de una existencia 
al lado del esco- 
sido por si co- 
razón, en el cual 
ella, bajo una vir- 
tuosidad que no 
era más que su" 
perficial, barrun- 
tó la profundidad 
del genio.” Dees- 
ta unión nacerían 


Julieta Drouet, caracterizada de princesa Negroni para Lucrecia 


PA EA 


no solían estar de 
acuerdo en todas 
las cosas. Tira- 
ron a la suerte y 
ésta favoreció y 
dió la razón a 
Jorge Sand. La 
suerte, después de 
todo, sería adver. 
sa a Musset aún 
en Venecia, 
Porque allí la 
escritora encon- 
tró al doctor Pa- 
gello, y se ena: 
moró perdida. 
mente de él... El 
resto es más o 
menos conocido. 


5 : , > 1 

mas tarde dos ni- Borgia, pintada por Champmartín, y Víctor Hugo, aproximadamente El y ella, ella 
ñas (Blondina, en aquella misma época, cuando abandonó su hogar para entregarse y él, ambos, por 
que se casó con al amor de la mujer que había encarnado tan admirablemente su separado, han he- 


A Sd creación artística. za 
Emilio Olivier, cho la narración 


y Cósima que, 
luego de ser la 
esposa de Hans 
de Bulow, se 
convirtió en la del 
gran Wágner), y 
un hijo, Daniel, 
Mas, desdichada- 
mente, a la ven- 
tura de los pri- 
meros años su- 
cedió el cansan- 
cio, el encono y, 
por fin, la nece- 
saria separación... 

Fué igualmen- 
te en 1833 que 
Jorge Sand y Al- 
iredo de Musset 


de sus torturas. 
Y, sobre ellos, so- 
bre los dos, sobre 
los Amantes de 
Venecia, existe la 
más frondosa bi. 
bliografía. 

Pero, de todas 
estas locuras del 
año 1833, queda, 
también, el re- 
cuerdo, en las pá- 
ginas de algunos 
libros inmortales, 
Los cánticos del 
crepúsculo, Chal- 
terton, Samson, 
V oluptuosidad, 


La confesión de 


partieron para Los años han transcurrido. He aquí a Julieta Drouet, ya septuage= 10M hijo del siglo, 
Venecia... naria, y a Víctor Hugo en plena ancianidad. Pero, caso extraordi- y luego esta Co- 
Se amaban des- nario, ambos, aun en aquellos días, no úejaron de verse y escribirse rrespoudencia Cha 


de el 29 de julio, 
como lo atestigua 
una nota encontrada en el carnet del poeta de Las 
noches. Tenía sed de soledad de dos en compañía 
y decidieron salir para Italia, Ignoraban dónde se 
detendrían. En Florencia, como Alfredo se em- 
peñara en continuar hasta Roma y Nápoles, la 
escritora propuso ir hasta Venecia, Ya entonces 


cartas tan apasionadas como en los años juveniles 


tre Lisst y mada. 
ma de Agoull que 
se acaba de publicar y que es un documento extra- 
ordinario sobre el alma humana. 

Amores célebres, pasiones casi novelescas, libros 
inmortales... Tal el balance espiritual de este año 
de 1833, sacudido, parece, por un viento de locura 
y de pasión. 
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Et pogz0 


Yo te he visto inclinado, con mirada sedienta, 
en el pozo sin fondo de mi humano misterio; 
has querido robarles a mis aguas tranquilas 
su profundo secreto, 


poético 
de 
“Caras y 


El agua de los pozos es muda; si le hablas, 
tu misma voz respuesta te dará con su eco: 
Es preciso que turbes la mansa superficie 
y rompas su silencio... 


Los pozos yacen tristes en soledad y olvido; 
a los pozos se llegan tan sólo los sedientos, 
y los pozos aguardan pacientes, día y noche, 
contemplando los cielos... 


Caretas” 


Yo te vi, largas horas, sobre el brocal del pozo 
inclinado, mirarme como quien busca un sueño... 


Meditación de la soledad 


Salo, 
en la paz de mi espíritu, mientras bulle la gente 
y doce uvas maduras da la viña del tiempo, 
hago el recuento grave del ayer y el presente. 


Me, vuelvo hacia el paisaje de mí mismo: 
¡el pasado, tan triste; y el presente, tan duro! 
Mas encuentro que alcanzo a golpe y fuego 
un temple de metal, de timbre puro, 


Cumplí le ley de la naturaleza: 
dar algo de la savia vital que ella nos diera. 
Florezco en soledad... Mi alma sola 
apenas ama y sufre, sin saber lo que espera. 


Viajero maldiciente, hermano obscuro 
que a mi lado, en el rumbo fatal, mueves las plantas, 
¿puedo compadecerte o envidiarte? 
Yo exalto la belleza de vivir, tú, ¿qué cantas? 


Yo di toda la sangre de mi ser, quizá en vano. 
Te hice sentir, te hice soñar a veces. 
Me debes un instante de luz y de armonía; 
iy, sin embargo, no me lo agradeces! 


Eso te di por pobre y por poeta, 
y al perdón y al olvido diáfana voz me impele, 
¡Sólo dará su flor lo que se sueña 
y el dolor que se calla, pero tan hondo duele! 


Me odias, tal vez; acaso me desprecias, 
porque inútil me juzgas, oh, buen hermano obscuro! 
Porque juzgas inútil la canción del que pasa, 
mas la canción te guía al término seguro, 


Doce uvas maduras da la viña del tiempo. 
Ayer... Hoy... ¡El futuro rompe la curva arcana! 
¡Seamos buenos, viajero que haces igual camino, 
que otra vez naceremos bajo el sol de mañana! 


Rafael Michelena Fortoul 


Martha Lomar 


Noche en el 
puerto 


Todo se ha dormido 
con tan hondo sueño 
que se oyen los sordos 
pasos del silencio, 


De un farol lejano 
el rojo reflejo 
brilla sobre el agua 
sombría del puerto, 


Grúas, 
humo espeso 
de los barcos, hélices, 
velas,,, Todo muerto. 


Sirenas 
sin eco, 
y el aire, en las jarcias, 
callado de miedo, 


Vacíos e inmóviles, 
los lanchones viejos, 
en fila, parecen 
ataudes negros. 


Algún pez que salta... 
Algún chapoteo...  ' 
Nada... Algo que hace 
más sordo el silencio, 


Todo en un profundo, 
en un hondo sueño, 
tanto, que se oye 
el tictac del tiempo. 


Fernando 
López Martín 
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A PUNTA DE LADIZ. 


Pensadores 


— ¿En qué piensa cuando no piensa en nada? 
— Pienso en lo bueno que es el no pensar. 


Los que todo lo ponen en duda 

— ¿Qué opina usted de Alejandro? 

— ¿Alejandro ha existido? 

— Si, hombre. Me refiero al gran conquis- 
tador. 

—¿Ha existido, en realidad, algún conquistador? 

— Naturalmente, Hablo de Alejandro, el de 
Macedonia. 

— ¿Ha existido Macedonia ? 


Solución 


— Me gustan los helados que no es- 
tén fríos del todo. 

— Usted debe comprar una heladera con 
calefacción interna, 


La manía de razonar 


—El fabulista Esopo 
fué jorobado, De lo cual 
nacen dos preguntas: 


Recordando a Rubén Darío 


v 
IS 
L 
D 


prestá jemoba. Púrque El cobrador. — ¿Cuándo debo volver? 
era: fibulista? ¿Ó cera El deudor. — “Juventud, divino tesoro, ya te 
Ñ $ para olver”. 
fabulista porque tenía ' vas p Er , 
joroba? ; El cobrador. — Eso no es una contestación. 
El deudor. — Es un consejo, ¿Por qué no imi- 


ta usted a la juventud? 


La alegría del domingo 


— Todos los días me despierto a las seis de la 
madrugada. 
jos domingos? 

— Los domingos me despierto una hora antes, para 
gozar del placer de no tenerme que despertar a las 
seis, 


— e 


Invitaciones 


—X me ha invitado a comer en su casa, 
— ¿Se come bien alli? 

No sé, Vive en un séptimo piso. Siempre que 
me invita, está el ascensor descompuesto, Y, entonces, 
yo tengo que invitarle a comer en el restaurante. 
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Caras y 


Caretas 


dedica a la 


Primavera 


un número extraordinario 


Ú 
YD 
UN 


Y GY 


que. aparecerá el 


Ñ 21 de septiembre 


La Primavera en el mundo, en la mujer, 
en la poesía, en las artes plásticas, en 
los deportes, en el turismo y en todas 
_las manifestaciones de la naturaleza 
y el espíritu. 


Próximamente detallaremos el sumario, 
que contendrá destacadas firmas 
de nuestro mundo literario y artístico 
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DESVENTURAS 


e SEGURO 


pe MIRÁ, SOBRINO:YA 
QUE MUCHAS VECES MACANUDO! 
HAS CAIDO PRESO 


| POR FALTA DE DINE-—— 
RO, TE ME HECHO 
(UN SEGURO. 


: E 


Sy VOY A TENER QUE EA | 
514 1 || HEREDEROS ESPIRITISTAS PA- | 
E 1] RA QUE ME HAGAN DISFRUTAR, 

DEL SEGURO DESPUÉS DE MUERTO) 


2OS "ALTA TETA DEARARNIA 


RA TUS HEREDEROS. Y BA QUE [BA A 
RECIÉN LO DISFRUTARÁN EE MUERTO. 

[CUANDO VOS TEMUERAS. 

— 


—Í PERO EL SEGURO NO a 
ES PARA VOS,SINO PA- VA ME PALPITA- 


Al 4 Sy [LA GRANDE VEO QUE 7 SÍ 
(uo DIARIO CONLA! / ESTA, PERO LOS PREMIOS |< 
GRANDE Y TODOS '/ | ¿ESTARÁN TODOS? 


. ===> 


== ¡ZAS! UNA FAMILIA ENTERA 


¿ |INTOXICADA CON EL GAS...TO- 
¡UCLA DOS MUERTOS. BACA 
E y VIDEY CÓMO VA ACO 
¿ASES UN LORO? 


y PERO CON ESO DEL Gas | 
| SE ME HA HECHO LA LUZ | 
EN EL CEREBELO, 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 
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TENGO UNSEGURO A eo-| 

BRAR.FINJO UN SUICIDIO 

Es CON GAS. VOS COBRAS El | /———————, 

| SEGURO Y NOS REPARTI- || ¿VOS MUERTO?! / 

| MOS EL VENTO. « ¡SOS UN VIVOL¡ 
¿ En 5 po = 


MIRA LOLITO:HAY! (SIEMPRE QUE NO 
E , 
H=—] UN NEGOCIO QUE| | ME PARTAN POR 
EL EJE... 


HACER . PARTIMOS 
LAS UTILIDADES. 


¿CON EL AGENTE DE LA CoM- 
PARÑÍA DESEGUROS “LA MATU- 
FIN"? HA FALLECIDO DON Mh- 
NECO PARADA, Y YO SOY SU 
HEREDERO...¿VIENE USTED 
ENSEGUIDA?... MUY BIEN, 


qe 


ARORA VIVO AQUÍ] — [ MEJOR:¡PORQUE EL 


ENVILLA VILLORRIO| — | QUETECONOCENOTE || =p 
DONDE NADIE ME | | COMPRADIGO.NOTE | || Py] / 
PAGA EL SEGURO! 


LN Ue 


LD 0 
E. 


¡QUÉ GAS NIGAS! 
¡SUEN ESTA VILLA HACE 
VEINTE AÑOS QUE SE 
FUNDIO LA USINA/ 


¿ASfQUEEL MUERTO) (ELFINADO 
AS SEVOLVIO [7 
Leen Ll 


11 ñ 12 
GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”, 
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Cómo se formaron los 


Una ilustre familia de militares argentinos, 


La familia 


Anécdotas, aventuras, desventuras, heroísmos y sacrificios. — 
princesa incásica. — Conquistadores con Pizarro. — Héroes de la 
Una línea de conducta militar a través de toda una familia. — 

Manuel J. Campos. — Florencio 


PS JUAN JOSE 


y vv 


v v v 


Fundadores 


L árbol genealógico de la ilustre fa- 

milia de los Campos, más que la 

historia de una familia, es la histo- 
ria de América. El primer Campos que 
Megó de España vino con los conquista- 
dores. En la gloriosa escuela de Pizarro 
se modeló su estirpe. Heroísmo. Pujanza. 
Disciplina, Abnegación. Martirio... ¡Ad- 
mirable raza la de aquellos varones que 
vivían jugándose la vida! Nuestra admira- 
ción los ve desembarcar en la tierra sal- 
vaje, abriéndose camino con el pecho. 
Montañas, desiertos, enfermedades, fieras, 
hambre y sed. Nada los intimida. Avan- 
zan. ¿Qué fuerza sobrehumana mueve los 
músculos de esos hipogrifos? ¿Acaso vie- 
nen solamente a cumplir las órdenes de 


un rey? 
—¡Ah, no! — contesta con altivez don 
Francisco Pizarro. — Venimos por manda- 


OPINION DE DOMINGO FAUSTINO 
SARMIENTO 

(“Obras completas”, tomo XIV, página 366) 

ESTIRPE DILE LEONES 


“La familia de los Campos ha provisto 
de varios generales a la República. ÁAcumu 
lando sus servicios, acciones de guerra, muer- 
tos y heridos, haría bajar el platillo de la 
balanza ante el juicio de la Patria, aunque 
en el otro platillo se amontonaran los millo: 
nes de todos los Rothschild”, 

D. F. Sarmiento 


lo del cielo. Es Dios quien nos empuja... 

Sólo así se explica su coraje magnífico, 
Al llegar a la isla del Gallo las pestes y 
las hambres diezman a la tropa. El gober- 
nador de Panamá, Pedro de los Ríos, or- 
dena a Pizarro que abandone, por inútil, 
la conquista peruana. En única respues- 
ta Pizarro desnuda su espada y con ella 
traza ante los héroes hambrientos una lí- 
nea en la arena. Luego, mostrándoles el 
sur, les dice: 

— Por aquí se va al Perú: a la riqueza 
y a la gloria. 

En seguida, mostrándoles el norte: 

— Y por aguí se va a la cobardía. 

Todos sus compañeros, hambrientos, fe: 
briles y desnudos, pasan la raya. Se ponen 
del lado de Pizarro. 

— ¡A la gloria! 

Es Dios quien los empuja. De esa pro- 
genie — militarmente mística —- han sa- 
lido los Campos. 

La rama argentina 

fines del siglo XVIII legó al Río 

de la Plata, por el camino del Pe- 

rú, el capitán don Juan de Campos, 
fundador de la rama argentina. Venía tra- 
yendo las virtudes de su doble abolengo. 
Descendía de una princesa incaica. Pero 
era hijo directo de un valiente capitán 
español, natural de Granada, don Diego 
de Campos, y de una hermosa dama, doña 
Antonia Rodríguez. En Buenos Aires el 
capitán don Juan de Campos contrajo en- 
lace con una bella criolla de noble prosa- 
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hogares criollos 


ad través de tres siglos de historia 


de Campos 


y v v 


Varios siglos de lucha. — Los fundadores de la familia. — Una 
civilización. — Guerras de la Independencia. — Contra la tiranía. — 
Gaspar Campos, mártir en el Paraguay. — Luis María Campos. — 
Campos y Jorge Campos Urquiza. 


DE $017 A 


REFEGLIY 


y y v 


da Josefa de López Camclo. Fa- 
a e María Josefa, en plena ju- 
bere > Capitán casó en segundas, nup- 

On una hermana de la extinta, igual- 


mente bella: doñ i 5 2 

melo... oña Joaquina de López Ca- 

Po don Juan de Campos — ha dicho 
S — trajo de las tierras altas alcur- 


dee ta los López Camelo no ce- 
dos y Es su rango en cabildos, obispa- 
y tencias”. 

e Tee comenzó a extenderse en 
Mujeres po fructíferas, De ai salieron 
. o 8 rermosura exquisita y hombres 
fundados mm Uno de los hijos del 
par José de E rama argentina fué Gas- 
combatir a 1 ampos, que en 1806, para 
se alistó ed Os ingleses de las invasiones, 
fifa de es soldado raso en la Compa- 
Hería o Voluntarios de Caba- 
nelios o que el propio Liniérs em- 
de: au A el joven Gaspar, en virtud 
is a ingresara como oficial y 
bib. ado, El primero en oponerse 
padre: 

hs aa mi hijo comience su ca- 
los héroes F por donde deben empezarla 
Peral de Campos actuó en la 
entía dis 08 invasores con tanta va- 
tróse e E siendo simple soldado, encon- 
escuadrón onto comandando a su propio 

Si como si fuera el jefe, 
po — contaba un oficial de 
leando oh a un joven, a caballo, pe- 
emra vente soldados ingleses. 
oficial británico había intervenido 


€xpu 


para librarlo de una muerte segura. Lo 
desarmó. 

— ¿Quién eres? — preguntó el oficial, 

— ¡Soy un criollo que no te tiene mie- 
do! Me has quitado las armas. Aun me 
quedan los dientes... 

Era Gaspar José de Campos. 


Martín Teodoro Campos 


ArTÍN Teodoro Campos fué hijo de 
Nika héroe de las invasiones. En 
1816, imberbe todavía, ingresó en 
la carrera de las armas, Siguiendo la in- 
variable norma de conducta de los Cam- 
pos, se incorporó a las filas militares como 
simple soldado: 
— Carne de cañón. 
Fué portacstandarte del Regimiento 5* 


El general Luis María El general Manuel J. Cam- 
Campos, en el año 1874, pos, a los 15 años de 
después de una intensa edad cuanda ingreso al 
vida militar iniciada en ejército nacional en cuyas 
1859 y que culminó con filas tuvo tan hermosa 
su designación de minis- 


actuación, 
tro de Guerra, 
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de Caballería. Cuando vió que ei país ne- 
cesitaba hombres capaces de enriquecerlo 
con el trabajo agropecuario, abandonó el 
ejército. 

—Es una lástima -— lo dijeron — que 
la patria pierda un soldado valiente como 
usted. 

=-Si la patria me necesita encontrará 
debajo de mi traje civil el pellejo de un 
Campos. ¡Pollejo de soldado!... 

Vino Rosas. La tiranía sublevó los espí- 
ritus. La indignación incendiaba las almas. 
El fucgo salía de Jas ciudades e invadiía 
la campiña del sur. El coronel Castelli or- 
gantizaba sus legiones. El primero en pre- 
sentársele con sus peones y sus caballa- 
das Fué don Martín Tcodoro: 

— Disponga de mí, coronel Castellr. 

—— ¿Sabe usted a lo que se expone, don 
Martina Piense to que hace... 

— Un Campos, coronel, no necesita pen- 
sar lo que hace: huce lo que prensa. 

Campos estuvo en la derrota de Castelli. 
Pelcó como un tigre. Pudo salvar a un 
grupo de valientes y con ellos Megar hasta 
el puerto de Ajó. Con esc contingente, el 
general Lavalle formó su terrible y Famoso 
"Escuadrón de Mayo”. 

— Quiero — le dijo Lavalle a Campos 
“Gue sea usted el capitán de la primera 
compañia. 

-- (iracias — repuso don Martín Teo. 
doro, — El puesto le corresponde a don 
Agustin Acosta. Yo quiero ser soldado, 

—Muv bien. Será usted el primer sol- 
dado del “Escuadrón de Mayo”. 

Y en efecto. Como soldado hizo toda la 
campaña del ejército libertador: Don Cris- 
tóbal, Sauce Grande, el Tala, Navarro, San 
Pedro y Quebracho Herrado. En la bata- 
a de La Rioja, Lavalle lo nombró su ayu- 
dante. Y como ayudante lo acompañó tam- 
bién en Famaillá. Muerto Lavalle, don 
Martín Teodoro fué uno de los que con- 
dujeron hasta Potosí el cadáver del hé- 
roe... Triuafante Rosas, Campos sufrió 
en el ostracismo privaciones, angustias, mi- 
serias, Soportó sus males con entereza 
gaucha. Contribuyó a la caída de Rosas. 
Pudo prestar a la organización nacional 
servicios importantes, Falleció el 1” de fe- 
brero de 1878, a los 78 años de edad, Po- 
cos minutos antes de morir, un viejo sar- 
gento de Lavalle se acercó a la cama de don 
Martín Teodoro. Ej sargento, viéndolo ajgo- 
nizar, se emocionó. No sabía qué hacer ni 
qué decir, Saludó militarmente: 

--¿Ordene, mi coronel! 


— ¿Coronel?... — gritó don Martín Tco- 
doro. -- Soldado de la patria. ¡Nada más!... 
Y murió. 


Descendientes militares 


ON Martín T. Campos había con- 

traído enlace con doña Luisa Ló- 

pez Camelo. Tuvieron 17 hijos, de 
los cuales fueron militares seis, a saber; 
Martín, coronel y comisario general de Gue- 
rra y Marina durante la guerra del Para- 
guay, casado con doña Concepción Esca- 
lada y López Camelo; Gaspar, teniente co- 
ronel, soltero, muerto gloriosamente en 
Ita-[vaté; Luis aría, teniente general, ca- 
sado con doña Justa de Urquiza, hija del 
general Justo José de Urquiza; fulin, co- 
ronel, muerto en el Parque durante la re- 
vnlución de 1800 y casado con doña Car- 
men Otamendi; Manuel f., general, jefe 
de la revolución de 1850, casado con doña 
Carolina Plot; Pedro, comandante del Re- 
gimiento 1* de Guardias Nacionales, casa- 
do con doña Alcira Lahitte. 

El teniente general Luis María Campos 
dió al país ihustros militares: el doctor 
Luis María Campos Urquiza, auditor de 
Guerra y Jorge Campos Urquiza, contraal- 
mirante. El general Manuel J. Campos tam- 
bién dejó un hijo militar: el teniente co- 
ronel Florencio Campos, que tuve en la 
revolución del 6 de septiembre actuación 
descollante, En las nuevas generaciones 
de los Campos, actúan como militares: 
el teniente 1% Jorge Noceti Campos, el sub- 
teniente Rafael Campos, el subteniente 
Gustavo Tornsquist Campos, cte, En el Co- 
icgio Militar son cadetes: Mario Héctor 
Campos, bisnicto de don Martín Campos 
y nieto de don Eduardo Campos que fué 
uno de los fundadores del Colegio Militar; 
Vicente Casares Campos, nieto del coronel 


OPINION DEL GENERAL AUTRE 
(Carta del general Mitre al general Manuct 
¿Campos — Pitris, 13 de septiembre de 1390) 


"El coronel Julio Campos, su hermano por 
la sangre y su hermano por el diernisme 
pertenecía a 10 femilía que ha sido eoms- 
tuntemente froloa la causa de La Hibortoitoar- 
gontima, ar da cual ha sacrificado ste ficimfos, 
riguezos, trempiiítdad yo vidas, El ba muerto 
a la sombra de su tradicional bandera y su 
sangre generosamente ofrecida y derramada, 
po la sido cstáril”, 

Burtolomó Mitre 


A 
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El teni 
nien 
te coronel Gaspar Campos salva la bandera 
arrojándola al río. 


e es: Ventura Green Martínez 

buey meto de don Ventura Martínez 

de. y Ernesto Campos Castellano, ca- 
este último de la Escuela Naval. 


Gaspar Campos 


( Md Campos fué una víctima del 
tirano López. Producida la guerra 
cis el gobierno del Paraguay, fué 
Pués e 1 Ayudante del general Mitre. Des- 
pel a el mando del batallón de 
pues va a Rioja. En el reducto de Co- 
¡a ps argentina corrió un gran pe- 
Aaa AO cayó muerto. Los pa- 
ds Ps a apoderarse del trofeo, 
Antena 1ó un salto prodigioso, tomó la 
micas pt hacer caso de las balas ene- 
ses. rió hacia la orilla del riacho. 
JO la bandera al agua y la salvó. Pero, 
no pudo librarse de sus enemigos. 
Ma si quieren! ¡Qué me im- 
. salvé la bandera. 
Ea a Lo tuvieron varios días 
AOS ls A na tarde, desesperado, se 
cd pa ranjas de oro de su pantalón 
do bi a una mujer en cambio de 
O. 0s maíces. Hambriento, desnu- 
» Hagelado, se le acercó un esbirro: 


-Si gritás “¡Viva López!” +e regalo un 
ehurrasco. 
Campos le contestó en criollo con la pa- 
labra de Cambronnc. Al día siguiente lo 
encontraron muerto. 


Coronel Julio Campos 


RA hermano del anterior. Recibió su 

bautismo de fuego en 1852, Después, 

continuó sus estudios de jurispruden- 
cia, que interrumpió por culpa de las gue- 
rras civiles. Su audacia en los combates 
era tal que se transfiguraba. En cierta oca- 
sión, el general Arredondo hallábase sitia- 
do por los montoneros. Campos — que cra 
entonces mayor -— acudió a defenderlo. 
Fué una lucha de 15 contra 1. Atropelló las 
filas enemigas con cuarenta soldados. La 
furia de su embate asustó a los montone- 
ros que, en número de seiscientos, se die- 
ron 2 la fuga. 

Siendo gobernador de La Rioja, estalló 
la guerra del Paraguay. Campos organizó 
inmediatamente un batallón — “Cazadores 
de La Rioja” — que condujo personalmen- 
te hasta “Ensenaditas”, entregando aquel 
cuerpo a su hermano Gaspar. Después de 
la guerra de la triple alianza, estuvo pre- 
sente en todos los entreveros donde la li- 
bertad corría peligro. Era un bravo. Se 
enceguecía con su propio heroismo, El es- 
píritu de la raza — estirpe de conquista- 
dores — le llevaba al incendio. 

— Julio Campos -— decía Aristóbulo del 
Valle — tiene un defecto sobrehumano: 
¡no sabe qué es el miedo! 

En la revolución del 90 fué de los pri- 
meros en acudir al Parque. Encontró una 
bandera. La levantó para clavarla en su 
cantón. Una bala derribó la bandera. La 
misma bala le rompió el corazón. La ban- 
dera cayó sobre su pecho. Mortaja de la 
patria... 


Martín B. Campos 


ArtíN Benito Campos — hermano 

de los anteriores —— fué un bene- 

mérito servidor del país. Durante 
el gobierno de Pastor Obligado, en 1854, 
se le ascendió a teniente primero de Guar- 
dias Nacionales. Figuró en las luchas de 
ese tiempo, hasta alcanzar cl mando del 
regimiento 13 de caballería. Valiente, pun- 
donoroso, altivo, su palabra era oída con 
respeto. Tenía un valor sereno, tranquilo, 
pacífico. Siendo comisario general, reco- 
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LA FAMILIA DE LOS CAMPOS 
(Del libro “La Revolución del 90) 


“Los Campos son algo tan argentino que 
no podría hacerse nunca nuestra historia mi- 
litar sin que uno de ellos, o todos, nos salgan 
al paso, sea en la gran guerra nacional que 
consolidó la unidad de la patria, sea en las 
campañas para someter los últimos restos 
del caudillismo durante la primera presiden- 
cia constitucional, sea en los movimientos cí- 
vicos en que siempre ocuparon el puesto de 
honor que su conciencia les marcaba, con de- 
cisión, entereza y coraje singulares. Y a sus 
condiciones sobresalientes únese la integridad 
del carácter, la más indomable energía y la 
más grande pureza de corazón para los sen- 
timientos íntimos... 

” Cada uno de ellos fué una figura desta- 
cada en nuestro ejército. Tenían, no sólo el 
respeto de todos, sino también el cariño de 
todos, porque eran bravos, porque eran no- 
bles, porque eran buenos”, 


Mariano de Vedia y Mitre 


rrió varias veces el teatro de la guerra pa- 
raguaya. Un día reventó cerca de él una 
granada. Mientras a los demás se les po- 
nía la carne de gallina, él, admirando el 
ramillete de fuego y tierra que producía 
el proyectil, exclamó: 

— ¡Qué hermoso espectáculo! 

Murió el 23 de septiembre de 1900. Su 
vida fué un ejemplo de moral, de altivez 
y de serenidad. 


Luis María Campos 


ERMANO de los anteriores. Era un 

bravo. Mejor dicho: su bravura era 

una cosa tan natural en él, que an- 
daba en el peligro como en su propia casa. 
No pensaba ser militar. Pero, cuando el 
gobierno de la confederación promovió la 
guerra a Buenos Aires en 1859, Campos 
— siendo un niño — corrió a alistarse en 
la Guardia Nacional. En 1861, cuando es- 
talla la nueva guerra de la Confederación, 
Campos, con su hermano Julio, se va a 
San Nicolás, presentándose al coronel José 
Miguel Arredondo: 

— Aquí estoy, coronel. Disponga de mi 
vida. 

Obtiene todos sus ascensos en medio de 
la pólvora. Lo hieren. Se cura. Vuelve a la 
batalla. Lo hieren nuevamente. 

— Es inútil que pretendan matarme. Ten. 
go carne de cañón. ¡Soy un Campos! 


Gaspar Campos, sacrificado en la guerra del Paraguay, 
Dos días antes de su muerte cambió las franjas dora- 
das de su uniforme por unos maíces, Murió de hambre. 


Un libro se necesitaría para contar la 
vida de este gran soldado. ¿En qué bata- 
llas estuvo? Cincuenta años de lucha... 

Hijo de este bravo guerrero, es el con- 
traalmirante Jorge Campos Urquiza, orgu- 
llo de nuestra marina nacional, 


Manuel J. Campos 


los 17 años ya era un héroe... 

¡Claro! Era hermano de los anterio- 

res. Campaña con Arredondo. Cam- 
paña de Entre Ríos en 1871. Batalla de 
Santa Rosa, con Julio A. Roca. Expedición 
al Río Negro, en 1879. Combate de los 
Corrales. Luchas contra los indios. Civi- 
lización... Funda el pueblo de General 
Acha. El propio general enseña a sus sol- 
dados a construir, a sembrar, a hacer pa- 
tria. En sus empresas militares toma de 
modelo a los fenicios que, según Herodoto, 
al recorrer el Africa se detenían de tiem- 
po en tiempo para sembrar trigo, cosechar- 
lo, hacer pan... 

Cierta vez un diplomático francés, en 
jira por el interior de la República, llegó 
a su campamento. Quería saludarlo. 

— ¿Dónde está el general? 

— Allí. 

Le mostraron el andamio de una casa en 
construcción, dentro del campamento. Va- 
rios soldados acarreaban ladrillos y prepa- 
raban la mezcla, mientras en el andamio 
un albañil en mangas de camisa construía 
sobre el arco de la puerta una elegante cor- 
nisa de cemento. Un cabo, elevando la voz 
hasta el andamio, gritó: 

— Mi general: lo buscan. 


Dim Fovel Ae 
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El albañil de la cornisa se dió vuelta: 
era el general don Manuel J. Campos. 

— Disculpe, señor ministro, la indumen- 
taria en que me encuentra. Estaba ense- 
ñando a mis soldados... 

El ministro de Francia — que después 
narró esta anécdota en un diario parisién 
— abrazó al general Campos diciéndole: 
o Pana: general, el honor de 
pd rlo, Un país que tiene soldados co- 
pa usted, dignifica a todos los pueblos de 

tierra, 
do era un alma sensible, afectuosa, 

a. l morir llamó a sus hijos y les dijo: 

Pe Sean buenos, muchachos. No olvi- 
dla e el dinero nada vale comparado 
ebitio paz y la armonía de la familia. No 

S n que llevan un apellido sin mancha. 

a Cristianos como lo hemos sido todos. 

De a su hijo Florencio y le dijo: 
Mé ú que eres soldado júrame que siem- 
cumplirás tu palabra de honor. 


l hijo juró. Y el padre murió contento 
como un santo. 


Florencio Campos 


O se pierde la estirpe. El teniente 
a Florencio Campos ha here- 
1058 e alma de sus antepasados. En 
cd lerno lo manda al frente de su 
rio. Pro e a dominar la huelga del Rosa- 
es cede con tal habilidad, que sin de- 
le ro gota de sangre, aplaca a 
trio as. El presidente Yrigoyen 
an felicito, teniente coronel... 
ná pi hecho otra cosa que cumplir 
—Pidame lo que quiera... 
— Nada, señor presidente 
Hama lo que quiera... 
Ep te coronel Campos piensa que 
¿A o regimiento 1% de caballería — 
cie np por su ilustre padre — ya no 
o espués de la revolución del 4 de 
o el regimiento fué disuelto por 
mata Es un regimiento de historia 
ne 5 Ho aquí su foja de servicios: 
ob Sl mbú, Ituzaingó, Filiberto, Cama- 
o ms India Muerta, Caseros, Ya- 
>» CTuguayana, 2 de Mayo, 24 de Mayo, 
uyutí, San Ignacio, Pavón, Cepeda... 
E Por qué, señor presidente, no reor- 
ganiza el 1% de caballería? 


ELA A STA 


OPINION DEL Dr. MANUEL CARLES 
(Prólogo del libro “Familia de Patriotas”) 


“La historia de la familia Campos es la 
historia secular del heroísmo argentino. En la 
defensa de Buenos Aires contra las invasio- 
nes inglesas, los bisabuelos fueron soldados. 
Los abuclos guerrearon por la emancipación 
americana y se batieron en los ejércitos de 
la organización nacional. Los padres vencie: 
ron en la campaña del Paraguay y sirvieron 
en la argentinización del desierto. Los hijos 
militan actualmente en el ejército y armada 
de la Nación. Todos benemértios por su ab- 
negación, su valor, su espíritu de disciplina, 
su sacrificio... 

"Esa es la tradición que se perpetúa en 
la familia de los Campos”. 


Manuel Carlés 


— Muy bien. Se hará. 

El presidente de la Nación incorpora al 
ejército el regimiento 1? de caballería. El 
ministro Dellepiane, con un bello discurso, 
le entrega la bandera. Los jefes se reunen 
y juran ser fieles a los poderes constituí- 
dos. Estalla la revolución del 6 de septiem- 
bre. El pueblo se reúne en Campo de 
Mayo, 

— “¡Viva la revolución!” 

Todas las unidades del ejército se unen 
a la revolución. El general llama al tenien- 
te coronel Florencio Campos. 

— «¿Está usted con nosotros? 

— ¡No! — grita Campos. — Yo he ju- 
rado ser fiel a los poderes constituidos 
¡Ningún Campos ha faltado jamás a su 
palabra! Mi padre me enseñó a no jurar 
en vano. 

Chicotea a su caballo y parte hacia el 
silencio. Al día siguiente el general Uri- 
buru lo manda llamar a la Casa de Gobier- 
no. Florencio Campos se viste con el uni- 
forme de parada: 

—Si me quieren fusilar, que me fusi- 
len. ¡Ningún Campos ha jurado en vano! 
Yo prometí ser fiel... 

El general Uriburu lo recibe en la Ca- 
ma. Le da un abrazo. Lo besa en la frente. 

— Ojalá — le dice Uriburu — todos los 
militares estuvieran a la altura de su dig- 
nidad. ¡Campitos: tu padre, tu abuelo, tu 
bisabuelo comprenden tu heroismo! En 
nombre de ellos yo te beso en la frente. 

Y lo besó en la frente. Aquel beso de 
Uriburu fué su mejor ascenso. 
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LECCION SANGRIENTA 


AMBISES, rey de Persia, cra muy aficio- 

nado al vino. Cierto día, uno de sus fa- 

voritos, llamado Prexaspo, lo enteró 

acerca de lo que se decía de su afición 
a la bebida. 

— Quiero demostrarte — le dijo Cambises 
— que la bebida no me quita ni el juicio ni el 
entendimiento. 

Después de haber bebido más que de ordina- 
rio, el tirano ordena que le lleyen al hijo de su 
favorito y que lo aten a un árbol que allí cerca 
había. Luego, dirigiéndose al padre, exclamó: 

—6$i no logro atravesar el corazón de tu 
hijo con esta flecha, tendrás razón al decir que 
no debo beber tanto. 

Cambises tira sobre el niño y lo derriba. Lo 
hace abrir y se encuentra que la flecha ha dado 
justo en el corazón. Prexaspo, padre desnatura- 
lizado y cobarde, lejos de vengar la muerte 
del hijo, dijo al tirano: 

— Apolo no lo hubiese hecho mejor. 


ARTE CETN:O 


NÑN una de las últimas retiradas del ejército 

regular chino, complicada con alguna que 

otra colisión con rebeldes, comunistas, ban- 

doleros y piratas, creyó el generalísimo 
Hao Peji que era llegado el momento de pedir más 
refuerzos, si no quería dejar su ejército reducido 
al estado mayor. 


Hecho el pedido al estado mayor central, éste 
contestó con un telegrama que es todo un mo- 
numento de arte chino, Decía: 

“Irán cinco mil hombres. Tenga usted la bon- 
dad de devolvernos después los equipos y uni- 
formes”. 


TRABALENGUAS. 


E visto a Bill que se acaba de casar de 
nuevo. 
— ¿Con quién? 


—HCon Margarita Botle. 

— ¡ Margarita Botle! ¿Quién es? Yo no la co 
nNOzCO. 

— Sí, la conoce. Se divorció hace un mes de 
Tomás Botle. 

— No recuerdo. 

— Tiene que acordarse, estaba casada con uno 
que se apellidaba Gargle, antes de casarse con 
Botle... 

— Gargle... 
cuerdo. 

— ¡ Caramba, parece mentira! El marido ante- 
rior a Gargle era un literato de Boston, llamado 
Fullen, eso es, Fulien. 

— ¡Nada! ¡No caigo! 

— Antes de Fulien estuvo casada con un tal 
Ruscot, y antes que con Ruscot, con Jensell y an- 
tes con uno de Chicago llamado Glum, y espera 
gue haga memoria... 

— Ya, ni una palabra más. La conozco, ¡Mi 
primera mujer! 


Botle... Botle... Gargle. No re- 


LO MAS DIFICIL 
E preguntaban a don Santiago Ramón y 
Cajal si era muy difícil llegar a sabio. 

— Muy difícil, muy difícil, no es. Lo peor 

son los detalles. 

— ¿Los detalles? 

—Sí, El saber olvidar el sombrero... mojar 
la pluma por el cabo... meter el puro en la taza 
de café... En fin, muy difícil, muy difícil. Por- 
que no se puede estar en todo. 


ULTIMAS PALABRAS 


espuÉs de la batalla de Malplaquet, en 
1709, el mariscal de Villars se encontró 
tan gravemente herido que fué preciso 
administrarle los sacramentos, Propusie- 
ron hacer la ceremonia en secreto: 
— No — dijo el mariscal. — Puesto que el 
ejército no pudo ver a Villars morir como un 
bravo, que lo vea morir como cristiano. 


IMPROVIDENCIA. 


IERTO poeta lírico muy celebrado por sus 
amigos y que ejercía la crítica en un pe- 
riódico efímero usando de la más terrible 
violencia en sus comentarios, declaraba en 
la tertulia de Valle Inclán: 
—HEn mi vida he destruído quizá un centenar 
de reputaciones literarias... 


¡ Valiente jm- 
providencia!... — comentó don Ramón. 


CUENTO ANDALUZ 


N California, entre los “cow-boys”, sen- 
tenciaron a un andaluz a morir ahorcado. 
A la hora de ir a ejecutar la sentencia, 
el preso pidió que le pusieran la cuerda 
debajo de los brazos. Extrañados los “cow-boys”, 
le preguntaron el porqué... A lo que el andaluz 
contestó llorando: 
— Porque tengo tantas cosquillas en la garganta, 
¡maldita sea mi cara!, que estoy seguro que me 
voy a morir de risa. 


LOCO... PERO NO TANTO 


os familiares de David encierran a éste en 
un manicomio, haciéndolo pasar por loco. 
El médico le pone un plan curativo, com- 
puesto de régimen de comidas, distraccio- 
nes, duchas, etc. 
El presunto loco procura no cumplirlo, y, en 
cambio, comete toda clase de excesos, 
Un día lo sorprende abrazando a una enfermera, 
El médico lo reprende, haciéndole ver que no 
es correcto proceder así con las empleadas del 
establecimiento. 
Y Dayid responde muy tranquilo: 
— ¿Pero, doctor, no hemos quedado en que es: 
toy loco? 


—-¿Sin quedarse con ninguna?... 
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No consuma su cerebro 


El exceso de trabajo mental, las preocupaciones, la 


lucha por la vida, hacen que Ud. exija de su cerebro 
más de lo que puede dar. 


Y llega el momento en que Ud. se encuentra debili- 
tado, con poca memoria, no está enfermo, pero tiene 
el cerebro débil. 


Para tonificar el cerebro cansado o debilitado, para 
evitar la pérdida de la memoria, para levantar el 
espíritu hemos creado la 


Nucleodyne 


(EL TONICO QUE DA FUERZA) 


Verdadero alimento del cerebro y de los nervios. 
Su efecto es sorprendente. Con dos botellas se nota 
un cambio inmediato, Su eficacia como tónico cere- 
bral reside en el fósforo orgánico que contiene, aso- 
ciado con estricnina y zumo vital de toros jóvenes, 
Puede ser tomado por ambos sexos, a todos hace 
mucho bien, 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
SARMIENTO y FLORIDA BUENOS AIRES 
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Mariana (Francia). — ¡Es extraordinario! Una pala. 
bra tan corta como la palabra paz, y no encuentro ma- 
nera de escribirla. (De 11 Travaso delle Idée, Roma), 


z LA a 
CARICA- 
+ TURA » 
S | POLITICA 


Z A EN + EL 
a X EXTRAN- 


ao PICAR NS ANNO + J y 
ALIANZA GERMANO - SOVIETICA E R O 


Litvinov. — Para conservar las bue- — Está un poco viejo, pero a los ojos 
mas relaciones con nuestros viejos ami- v de los expertos franceses pasa aún por 


Europa. — ¿Será una paloma o un “canard”? 
(De Le Rire, París.) 


gos, los alemanes, estamos dispuestos a ún acorarado: 
modificar un poco nuestro emblema, 
(De Le Rire, París). (De Simplicissimus, Munich). 


— Ruido de botas, botas, botas... Roosevelt. — Cuando pase la tormenta volveremos al 
(De Le Rire, París.) coche, (De The New York Times). 
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CARAS Y CARETAS 


El futuro 
de su belleza 


depende del cuidado 
del cutis 
en su tierna edad. 


Proteja el cutis de sus hijos 
con el único jabón cuyo se- 
creto de belleza está en la 
mezcla de sus aceites bal- 
SÁMICOS... 


Er CUTIS de los niños re- 
quiere un cuidado especial. 
Nada hay mejor que los bal- 
sámicos aceites de palma y oli- 
va. Por eso Palmolive, que es 
la mezcla de estos aceites em- 
bellecedores, es el jabón ideal 
para el tierno cutis de la ni- 
ñez, pues lo protege contra 
itritaciones y lo conserva lim- 
pio, suave y lozano. 

En la mañana y por la no- 
Che usted y los niños sigan este 
fácil tratamiento: con ambas 
Ens a e oy pa e rt cn 

Y aceite de oliva que entra en cada 


agua... frótese COn esta espuma- pastilla del Palmolive. Por esto lo 
: recomiendan más de 20.000 
crema del Palmolive, la cara, 


especialistas de belleza. 
el cuello y los hombros has- 
ta que penetre bien en los po- 
ros. Enjuáguese bien... séque- 
se delicadamente. El cutis que- 
da suave, terso y adorable. 


OBSEQUIO 


ROMPECABEZAS en CO- 
LORES, MAS de 75 piezas 
A - GRATIS con cada compra 
"de 3. Jabones Palmolive. 
¡EXUJALO A SU PROVEEDOR! 
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El aburrimiento es el peor de 
loz enemigos. 

Tiene la potencia de las cosas 
que no se definen y que hasta se 
contradicen. Por él el mismo ob- 
jeto se hace causa de alegría o de 
tristeza, según las tendencias de 
los hombres. 

Ania, decian los griegos: laxi- 
tud, languidez del espiritu, causa- 
das por una cosa que disgusta por 
ella mísma o por su duración, o 
por la disposición en la cual uno 
se encuentra. 


El tiempo es el vehículo del 
aburrimiento; él lo lleva lenta- 
mente agravándolo. El fatiga a los 
que consultan el reloj para ver si 
Pero el aburri- 


ya es la hora... 


— ¿Quién es el idiota que me 
ha echado el salvavidas y mo 
ha hecho este chichón? 

(De Miinnchner Ilustrierte 
Presse, Munich) 


aburra 


m 


miento es desconocido por aquellos 
que tienen su vida reglada. El 
monje, en su celda austera, no 
siente aburrimiento nunca. La 
campana mide sus minutos. El sa- 
bio, absorbido por sus estudios, 
sólo siente y deplora que el día 
no sea más largo, 

Es sobre todo en la labor don- 
de el aburrimiento es ignorado, 
porque el trabajo es el gran an- 
tídoto. 

Son, en verdad, los desocupados, 
los que no cesan de bostezar, los 
que son victimas naturales del 
aburrimiento, Este es la multa que 
pagan los que no se interesan por 
nada ni por nadie; los que quie- 
ren sustraerse a la ley divina y 
humana del trabajo. Los que no 
aman a nadie ni a nada, los que 
siempre critican, censuran, a prio- 
ri, cuanto ven, tienen, como sola 
ocupación... el aburrimiento,.. 
Viven esperando, esperando..., 
¡ellos mismos no saben qué! Se 
aburren. ¡Tanto peor para ellos, 
que ignoran la bendición del tra- 
bajo! 

Esos pobres aburridos viven 
pensando en la fortuna que debe- 
rá caerles, en Ja consideración 
ajena que creen merecer... Viven 
esperando hastiadamente lo impre- 
visto, el azar, los honores... que 
no logran casi nunca. 

Los aburridos son malsanos. 
Hay que huir de ellos como de 
una amenaza epidémica. Los abu- 
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ena to 


rridos son fuentes estáticas de 
odio, de envidia y viven esperando 
que todo el mundo venga a beber 
en ellos... para envunenarse. 

Pero los más lamentables y des- 
venturados de los aburridos son 
aquellos de que hablaba Bossuet, 
cuando expresaba: “Ese inexora- 
ble aburrimiento que es el fondo 
de la vida humana cuando el hom- 
bre ha perdido el gusto de Dios”. 

Pero no hay que confundir el 
aburrimiento con la nostalgia. La 
nostalgia que hizo llamar aburri- 
do a Pascal, por los aburridos sin 
remedio; la nostalgia que es aci- 
cate de inspiración en los poetas, 
en los sabios, en los santos de la 
suprema idea, 


N 
T 


El marido. — Me aquí la foto 
de mi mujer desaparecida. 

El policía (mirando la to- 
to). — ¡Vamos! ¿Y usted quie- 
re encontrarla? 

(De Le Miroir du Monde, París) 


BORRA LAS ARRUGAS 
LIMPIA LOS BARROS 
CURA las IRRITACIONES 
PURIFICA EL. CUTIS. 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
la causa o el grado de su DEBILIDAD 
“SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
¿“TITUS”, última 


palabra de la ciencía 


alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida autoridad mundial Presiden- 


te del Instituto de Ciencias Sexuales de 

Berlín y fundador de la Liga Mund:al de 

/'//, Reforma Sexual, Certificado N?* 9061 del 

P/, Departamento Nacional de Higiene. 

cf GRATIS a quien lo solicite se remite 

Z librito explicativo, sin membrete, 

y Y = pedidos, dirigirse a: 
Y Casilla Correo 1780 y 

De venta también, en Franco Inglesa, etc. 


Para 
S. — TITUS. 
— Buenos Aires. fi 


Con cualquier Caientador 


FUNCIONA 


, este Calefón de Baño y sólo 2 centavos 
le costará un baño de lluvia de media 
hora de duración, 

Visítenos o pida folleto explicativo. 
CASA PRIMUS 
SANTIAGO DEL. ESTERO 143-Bs, Aíiren. 


DIVORCIO 


Absoluta tramito en México, 
domicilio voluntario. 
Informes: 
Corrientes, 435, esc. 10-Bs, As, 


CARAS Y CARETAS en Londres 


2 id p SS 
Y Para subscripciones y ejemplares de 2 
¡ “Caras y Caretas” en Londres, 

| | 


dirigirse a: 


| South American Pres Ltd. 
| 10, Feet Street, Londres, E. C. 4. 


REVOLVERES 7 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI-SALTA 1071-Bs. As. 
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Sólo con esta tuedecita”— 4 
reanudará su marcha 


También en el organismo humano, — maquinaria com- 
plicadísima —, los distintos órganos están enlazados entre sí. 
vando surge alguna alteración, el medicamento debe adaptarse 
al mal a remediar tan exactamente como la ruedecita al reloj, 
pues sólo pondrá el organismo en condiciones de buen 
uncionamiento cuando sea verdaderamente el adecuado. De 
ahí la superioridad del Atophan en el tratamiento del reumatismo. 
Ataca el mal en su propia raíz pues hace descender las 
inflamaciones y elimina el ácido úrico. Cuando padezca de 
reumatismo no haga ensayos infructuosos; trátelo a tiempo con el 


a, 
Ñ 


- 
ee 


| E 
| ] el remedio especial contra ¿ 

i ez, el reumatismo y la gota  ¿ 
A Í a = ES Y 
2 y A A : 

bes ANOS TUBOS DE 20 TABLETAS | 

e PRA FEAR IDA ARAS SUN e SIA e MES 
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ROMANCILLO DE LA RABIDA 


Por Maruja Vidal Fernández 


1 de un glorioso guía. 
Hermanito lego, Hermanito lego, 
vida ¡ay! vida mía, vida ¡ay! vida mía, 
ábreme la puerta, llévame a la celda 
que soy peregrina; encalada y fría 
ábreme la puerta, de aquel fraile santo 
que vengo rendida que hablar no quería. 
de cruzar caminos Los sus ojos llenos 
de noche y de día. de melancolía, 
Vengo de tan lejos, las sus manos santas, 
que nunca podrías pálidas y finas 
contar bien contadas como dos palomas 
las leguas y millas. de la serranía. 
Vengo de aquel mundo En su hábito humilde 
para el cual partían la tarde prendía : 
hace cuatro siglos sus salmos de pinos 
tres naves bravías, como una elegía, 
tres naves audaces Su largo rosario 
como tres porfías de cuentas sombrías 
bajo el pensamiento decía en silencio 


DIBUJO DE ALICIA PEREZ 
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lucha y disciplinas. 
Hermanito lego, 
vida ¡ay! vida mía, 
al conjuro mágico 
de su voz surgía 
del gran navegante 
la figura altiva 
como una presencia 
palpitante y viva. 
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Se apagó la tarde 

y en la lejanía 

cantó sus adioses 

la luz fugitiva, 

y por estos claustros 
quedóse cautiva 
mi alma visionariz 
¡vida ¡ay! vida m 
PENALBA 


» 
ía! 


No permita que 
la película arruine 
su sonrisa 


Combata la película para dar a sus dientes hermosura 
y brillantez — para preservarlos de la caries. 


AY dentífricos que eliminan la 

Placa de mucina, pero que pue- 
den dañar el esmalte de los dientes. 
Otros son perfectamente inofensi- 
VOS, pero no siempre eliminan la 
película. 


La diferencia entre la mayoría de 
Otros dentífricos y Pepsodent está 
en el nuevo material para limpiar 
"Y pulir de éste. Este material es 
dos veces más suave que los mate- 
riales de limpieza y pulimento co- 
máúnmente empleados en los dentí- 
Íricos. Por esta razón Pepsodent 


cumple con los tres más importan- 
tes requisitos para mantener los 
dientes limpios y brillantes: 


Elimina la placa de mucina 
-— por completo. 

Pule la superficie de los 
dientes dándole un lustre 
brillante. 

Limpia y pulimenta sin ras- 
par el precioso esmalte 
dental. 


Compre un tubo de Pepsodent hoy 
mismo. Es inofensivo. ¡Es suave! 


Pepsodent 


Limpie sus dientes con Pepsodent dos veces al día 
— vea a su dentista a lo menos dos veces al año. 
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CARAS Y 


EECropaL Íucus 


TOS CATARRO 
RESFRIO 


GRATIS 


Su Farmaceútico le obsequiará con un 
frasquito de INHALANTE FUCUS, al 
comprar el Pectoral Fucus Siga las ins- 
trucciones y comprobará que es un gran 
desinfectante de las vias respiratorias. 


En las farmacias 


ess 


CARES 
Más de dos millones de pasajeros 


aéreos en los Estados Unidos 


Las aeronaves civiles de los Estados Unidos 
transportaron 2.389.862 de pasajeros, y volaron 
141.729.107 millas durante el año 1931, en to- 
das las líneas e itinerarios, 

Las líneas de intinerarios fijos, incluyendo las 
rutas dentro del país y las líneas administra- 
das por intereses estadounidenses que se ex- 
tienden al Canadá, Méjico, América Central y 
del Sur, transportaron 522.345 pasajeros en 
1931, y las millas recorridas por aire fueron 
47.385,987, El resto de las actividades aéreas 
fué realizado por empresarios diversos, 

_Las operaciones misceláneas de aviación in- 
cluyen la instrucción de estudiantes, vuelos ex- 
perimentales, diversos vuelos comerciales como 
aerofotografía, paseos, pulverización química 
de Jas cosechas y plantaciones, hechura de ma- 
pas y vuelos de placer. Transportaron 1.867.517 
de pasajeros durante el año, y volaron 94.343.115 
millas. 

Hubo un aumento considerable en el tránsi- 
to por las líneas de itinerario fijo en 1931, con 
relación a 1930. pero decrecieron las activida- 
des de empresarios diversos o varios, 

El coronel Clarence M. Young, secretario 
auxiliar de comercio, jefe del ramo de Avia: 
ción, declaró en un discurso reciente que, “en 
los últimos tres años, período en que todas las 
industrias han sido afectadas adversamente por 
las condiciones económicas, el transporte por 
aire ha mostrado un gran progreso. En reali- 
dad, este progreso parece ser uno de los más 
trascendentales adelantos obtenidos por el co- 
mercio y la industria durante tal período, El 
millaje total volado aumentó de 25.000.000 en 
1929 a 47.000.000 en 1931; el número de pasa- 
jeros transportados por las empresas de itine- 
rario fijo, aumentó de 173,000 en 1929 a 522.000 
en 1931, y el despacho de correos aéreos de 
7.770.000 libras a 9.640.000 libras”. 


¡El globo se ha roto! 


— ¡Socorro!... 
— ¡Ah! ¡El globo! Me había usted asustado. 
Creí que el peligro lo corríamos nosotros. . 
(De Estampa, Madrid) 
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vergl o iempre le encuentro en la taberna! ¡Es una 


— 


Comprenderá usted que no voy a pasar las tar- 


d 
Ss en la farmacia. (De Gutiérrez, Madrid) 


El cromo en la fundición 


La adi 


" adición de 15 a 30 om 
fundición % de cromo a una 


temperal ordinaria que esté destinada a, sufrir 
sitivas úras muy elevadas, ofrece ventajas po- 
Senta Mi el producto resultante no pre- 
exfol; mento de volumen, ni tiene tendencia a 

arse: calentado reiteradamente al rojo, no 


Presenta Ani ¡ente 1 

Miento, » Practicamente, ningún esponja- 
€ . . 

a ao el metal es sometido por primera vez 


ias elevada, se forman ligeras esca- 
escama po superficie y la adherencia de estas 
dación: E Óxido impide el progreso de la oxi- 
Ace E E emás, el gran contenido de cromo 
qt NCrro muy resistente a varios agentes 
mada con: Puede obtenerse la fundición cro- 
cu dd lem sea en el horno eléctrico o en el 
él e, El metal fundido adquiere gran flui- 
dición en estado líguido se maneja como la fun- 
metal Corriente, Según sea la composición del 
Obten y el método de fusión empleado, pueden 
y 16 £rse productos con 17 a 64 kg, por mim. 
úmero de dureza Brinell -entre 228 y 600. 
da “Eras de resistencia al choque — resilien- 
eri Ro son inferiores a las de la fundición 
53, sin adición de cromo, 


Y 


4 Me extraña que le tenga usted empleado como 


barman; és Un anarquista peligrosísimo. 
¡Ob, sít.,. ¡Es un gran agitador! 


(De Gutiérrez, Madrid) 
E E 


No Maltrate 
Su Organismo 


Toda persona necesita a menudo 
un remedio para limpiar el estómago 
y los intestinos y para aliviar el ma- 
lestar y los desarreglos causados por 
la acumulación de impurezas y por 
las fermentaciones tóxicas en el apa- 
rato digestivo. 

Muchos cometen el error de to- 
mar purgantes violentos. Estas me- 
dicinas fuertes, con sus efectos vio- 
lentos, debilitan los intestinos y ha- 
cen mucho daño. 

El abuso de las aguas purgantes, 
las sales, pastillas y pildoras purgan- 
tes, hacen un gran daño a los intes- 
tinos, al hígado y al estómago. 

Para tener su estómago e intestinos 
siempre bien limpios y tonificados, 
use Ventre-Livre, remedio de con- 
fianza para hombres, mujeres y niños. 

Ventre-Livre no es purgante, ni 
de efecto violento. Es un vigorizador- 
tónico de las camadas musculares de 
los intestinos. Hace mucho bien al 
estómago y al hígado. Limpia el apa- 
rato digestivo de las impurezas que 
dañan la sangre y que debilitan el 
organismo. 

Con su efecto tónico sobre los in- 
testinos, Ventre-Livre los induce a 
funcionar de una manera completa 
y natural. 

Ventre-Livre es un remedio efi- 
caz y de confianza, para el Estre- 
ñimiento y para la Indigestión, 
Biliosidad, Dolores y pesadez del 
estómago, hígado y vientre, Dolo- 
res de Cabeza, Boca Amarga, Falta 
de Apetito, Eructos, Empacho, Ga- 
ses en el estómago y vientre, los 
Cólicos y otras dolencias causadas 
por el estómago sucio y la debilidad 
intestinal. 

Ventre-Livre es el mejor remedio 
para los niños en las indigestiones, 
dolores de vientre y otros desarre- 
elos del estómago e intestinos. 

Es agradable de tomar y de resul- 
tados positivos. Téngalo siempre en 
su casa. 


VENTRE-LIVRE 


Fórmula del doctor J, Gesteira. 
De venta en las farmacias y droguerías. 
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CLARAS Y 
CARETAS 
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URANTE varios meses, la prensa europea 
ha anunciado muchas yeces y desmen- 
tido otras tantas el casamiento del joven 
ex principe español. Por fin disipa to- 
das las dudas la hoja de la Alcaldía de Lausana, 
que dice textualmente: “Se ha realizado la pro- 
mesa de matrimonio entre don Alfonso Pio 
Cristino Eduardo Francisco Guillermo Carlos 
Enrique Eugenio Fernando Antonio Venancio 
de Borbón y Battenberg, soltero, de nacionali- 
dad española, nacido en Madrid el 10 de Mayo 
de 1907, y Edelmira Ignacia Adriana San Pe- 
dro Ocejo, de nacionalidad cubana, nacida en 
Sagua la Grande el 5 de Marzo de 1906”, 

La boda se realizó hace tres días, primero 
en la Alcaldía y luego en la iglesia, Llovía. 
Pero ello no fué obstáculo para que un público 
numeroso asistiera, ávido de curiosidad, a pre- 
senciar los dos actos. Al salir del registro civil 


El casamiento del e> 


P o £ Franc¿ise 


una nube de fotógrafos empezó a tirar placas. 
Y entonces Don Alfonso tuvo esta exclamación 
original: “¡Pero, amigos! ¿Hemos venido a ca- 
sarnos, o a hacer fotografías?”, Los fotógrafos 
suizos opinaron que ambas cosas eran compati- 
bles. A la pregunta de ritual del abate, “¿quiere 
usted por esposa?.,,.”, el ex príncipe, con voz 
recia y gesto sonriente, contestó: “sí”. La seño- 
rita San Pedro dió el “sí” con voz más tenue 
y la misma complacencia. En la iglesia, al entrar 
los novios, se tocó la marcha nupcial de Men- 
delsohn. La novia vestía magnífico traje de 
desposada, con una cola de cuatro metros, y 
e] novio iba de chaqué, llevando sobre el pe- 
cho las insignias del Toisón de Oro, gran or- 
den de Caballería, ganada en no sé qué altísi- 
ma y hazañosa empresa conquistadora. Quizá 
algún lector me tenga por frívolo al recoger 
estos detalles; pero mi obligación es ser un 
historiador puntual y 
exacto. Además, las 
frivolidades adquie- 
ren notorio relieye 
cuando se refieren al 
heredero, aunque sea 
frustrado, de un tro- 
no tan antiguo cono 
el español, 


L noviazgo ha 
tenido el esti- 
mulante avi- 
vador de la 
oposición paterna. EJ 
amor se enciende 
mucho ante los obs- 
táculos. Cuando, an- 
te la resistencia, se 
amalgaman el amor y 
el amor propio, todo 
lo arrollan entre am- 
bos, Entonces, como 
dice Platón, “el amor 
es el emprendedor de 
todas las cosas”, 
Pero ofrezcamos 
información intere- 
sante y no filosofía 
aburrida, El joven 
príncipe conoció a la 
bella señorita cubana 
en París, Fué un en- 
cuentro breve. Luego 
se vieron en Suiza, 
en Leysin, donde am- 
bos, por prescripción 
Soctoral y distinta 
dolencia, habían de 
restaurar su endeble 
salud con los aires 
puros de aquellas frí- 
gidas montañas. Allí, 
en aquel invernáculo, 
surgió con toda ve- 
hemencia el amor, Y 
el príncipe, dicho sea 
en criollo, salió para 
Fontainebleau “como 


El ex Principe de Asturias y su esposa, al salir del 
templo de Ouchy después de la bendición de su enlace. 
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vendiendo almana- 
ques”, a plantear el 


Príncipe de Asturías 


Grandmontace 


gne 


Problema a su padre y señor, 
“Iluten se opuso a tales planes de 
inmediato connubio. Ante tan re- 
donda negativa, el mozo se re- 
beló con gran enojo y partió 
de nuevo para Suiza, dejando — 
versión de la prensa de París — 
abandonado su equipaje en Fon- 
talmebleau, 

Oposición del ex rey, más 
due en la diferencia de clases 
7 en realidad ya no existe — se 
nda en el estado de salud del 
E Principe. Padece de hemofi- 
la congénita o hereditaria, Le 
atacó en la segunda infancia, y a 
E de los ¿esfuerzos de los 

cjores especialistas mo se ha 
Ogrado combatir del todo la en- 
ermedad. Parece que, última- 
bea un galeno norteame- 
Icano ha conseguido notables progresos cura- 
livos, La hemofilia — no escribo para el proto- 
Mmedicato, sino para el público lego en la materia 
sE €s una enfermedad de la sangre y de los vasos 
La la albergan. La etiología, o investigación 
de las causas del mal, no ha logrado salir del 
Campo de las hipótesis. Como en tantos otros 
Casos, el origen de esta avería orgánica perma- 
nece en fa obscuridad. “Los médicos — dice 
oltaire — son unos hombres que echan dro- 
£as, de las cuales saben poco, en un cuerpo que 
Atun conocen menos”. Pero justo es advertir, en 
onor de los médicos, que Mr. Voltaire se 
Apresuraba a llamarlos en cuanto sentía la más 
€ve dolencia. Hablando vulgarmente, la hemo- 
ilia es una pérdida de sangre que se produce 
Dor las causas más insignificantes; una peque- 
Ba contusión, la más ligera picadura bastan para 
que el incontenible desangre se produzca. Las 
anormalidades, el retardo, principalmente, en 
a coagulación sanguínea, determina este derra- 
Me tan difícil de restañar, El tratamiento co- 
Friente, de escasa eficacia, consiste en dosis de 
cloruro de calcio, Y la preservación o profilaxis, 
que es lo único eficaz, estriba en evitar todo 
traumatismo, herida, rasguño o simple picadura, 
toda causa inicial, en fin, de hemorragia. 

O pasan de aquí mis ligeros conocimien- 
tos sobre estas perturbaciones de los glóbu- 
los rojos. Y dejo, por tanto, a los especialistas 
y técnicos — tan expertos en nomenclaturas 
como cortos en hallazgos — describir con más 
precisión la etiología de la enfermedad, 

Hace seis años, cuando el príncipe tenía 
Vémte, coincidí con él en las escaleras que con» 
úicen a los palcos de la plaza de toros, aquí, 
en San Sebastián. Se apoyaba, para subir, en 
dos palaciegos, pues se hallaba debilitado por 
un ataque reciente. Subía sonriente y animoso, 
y la luz de su rostro bellísimo, lleno de simpa: 
tía, contrastaba con su cuerpo apagado y pre- 
Maturamente caduco. Me conmoví profunda- 
Mente; nada tiene ello de extraño, pues los 
ideales políticos adversos no excluyen la huma- 
ia generosidad protestante contra estas conde- 
hables crueldades de la naturaleza. Felizmente 


ha mejorado mucho, y parece que el especialis- ' 


ta norteamericano confía en vencer el mal. 
1 Ojalá! Y que a su bella figura se una la salud 


CARAS Y 
CARETAS 


y Y 


en Lausana. 


integral y el torrente de vitalidad a que siempre 


tienen derecho la juventud y el amor. 
Í príncipe no ha vacilado, renunciando « 
todas las glorias de una restauración. 
El poder de los reyes, según Pascal, “está 
fundado sobre la razón y sobre la locura del 
pueblo, y más aun sobre la locura”. Ninguno 
de estos dos vehículos para llegar al solio har 
logrado seducir al joven principe de Asturias. 
Si para Enrique 1V, París bien valía una misa, 
para Alfonso de Borbón y Battenberg, la bella 
cubana Edelmira San Pedro vale más que un 
trono. Y en esta diferencia de apreciación es 
dosible que el acierto acompañe al ex principe. 
Corren muchos rumores sobre la actitud del 
padre. Uno de ellos, recogido por la prensa de 
París, es que la contrariedad del monarca des- 
tronado se manifestará en forma de reducir la 
pensión que pasa a su-chijo. El rumor nos pa- 
rece poco consistente, Entre los defectos de 
don Alfonso — abundantes los políticos — nu 
se cuenta la tacañería, Además, es padre aman- 
tísimo, Por otra parte, el príncipe debe ser rico, 
Íruto de lo ganado durante su principado. Desde 
cl instante que vino al mundo comenzó a perci- 
bir medio millón de pesetas al año. Así, pues, 
en los 24 años que ha sido príncipe de Asturias 
ha recibido del tesoro de la nación doce mi- 
lNones de pesetas, asignación exclusivamente 
suya por el hecki we nacer. Y con doce millo: 
nes es fácil capear cualquier temporal económico. 
Ultima reflexión. La confraternidad hispano- 
americana, en la que tantos colaboramos, ha 
ganado mucho con esta boda. Diversos reyes 
fueron poco a poco perdiendo el gran Imperio 
español. El último trozo perdido fué Cuba, Y 
el priwcipe $e Asturias nos ofrece un alto ejem- 
plo de reconquista, pues si no toda la isla, ha 
logrado hacer suya la parte más hermosa de 
ella, a sea la gentil señorita Edelmira San 
Pedro. es 


Prrimción Fr 


San Sebastián. 1983. 


uesTo entre la bella cubana y sus hipo: 
téticos derechos al trono de España, cl 
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Regímenoess 


“Es maravilloso, decía la señora 
del gran collar de perlas, debe- 
ríais ensayarlo, Yo no tomo otra 
cosa en mi desayuno” Con duil- 
zura le manifestaba que eso de 
abrir los ojos para encontrar za- 
nahorias crudas, aun cuando fue- 
ran menudamente cortadas en un 
plato, me parecia muy triste. La 
señora proseguía con severidad : 
“Solamente deberéis absorber ele- 
“mentos vivos. Regeneran el orga- 
nismo y prolongan la existencia. 
Morimos por falta de vita- 
minas”. 

Mi vecino de al lado, un señor 
paciente, animado de un espíritu 
de justicia, admitía la importan- 
cia de las vitaminas, pero al mis- 
mo tiempo aceptaba que las le- 
gumbres crudas son pesadas para 
el estómago. Prefería el “yogour”, 
“fuente de bienestar y de longevi- 
dad”. Cada día consumía grandes 
cantidades de ese alimento, al cual 
deben los montañeses su vigor. Á 
decir verdad, nada tenía ese se- 
ñor de vigoroso. Ofrecía un aspec- 
to miserable. Sin duda que tenía 
poco tiempo de haberse sometido a 
esa cura, 

La conversación se generalizó: 
uno de los conyidados habló con 
entusiasmo del limón. Según él 
su jugo cura las enfermedades. 
Pero fué interrumpido por otra 
buena señora quien exaltó las vir- 
tudes de las almendras y las nue- 
ces, sin excluir las avellanas y los 
maníes, Desde que aceptó esg ré- 
gimen se encontraba mucho mejor. 
Su médico se lo había aconsejado 
como un recurso para lograr una 


vida centenaria, Todo el mundo se 
puso a discurrir y aquello pare- 
cía mejer un congreso de esos 
en que se reúnen las eminencias 
médicas, 

Cada cual defendía con ardor 
su tema. Nos fué dada una pe- 
queña conferencia sobre las glán- 
dulas, siendo el conferenciante un 
señor ya entrado en años y en 
su concepto, nos explicó la impor- 
tancia de una respiración racio- 
nal. En aquella confusión de opi- 
niones, lo dificil era aceptar una. 
Habría que creer en las legum- 
bres erudas, en el jugo del limón 
o en las alimentos. ¿Sería bueno 
comer de todo, pero no olvidando 
el extracto de glándulas, o respi- 
rar con fuerza? Dificil la elec- 
ción, 

Ante todo, admiré que todas 
esas personas que poseían buenas 
cocineras, se olvidaran de las ¿o- 
losinas por el deseo intenso de 
vivir mejor. Admiré también ia 
incoherencia de gus principios. La 
señora partidaria de Jas zanaho- 
rias crudas, abusaba de los “cock- 
tails” y arrastraba una existencia 
capaz de aplastar a un campeón 
de box; el señor que respiraba 
racionalmente tenia tal gusto por 
la velocidad que dos veces, via- 
jando en su coche, lo habían le- 
vantado por muerto de los cami- 
nos. Me dirigí a mi casa en com- 
pañía de un pariente. En el camino 
me trató sobre el mismo tema: 
una gimnasia nueva y maravillo- 
sa. Se levantaba por la mañana, 
uno de sus criados le daba un ma- 
saje, pero qué masaje, rejuvene- 


ciendo de los músculos, belleza, sa- 
lud y toda prucba, eso era el te- 
sultado del método. Los reuma- 
tismos desaparecieron, el estóma- 
go se le tornó como de niño. Lo 
dejé en su casa, pero frente a 
la mía me encontré con un viejo 
amigo que volvía contentísimo de 
una conferencia: Un sabio profe- 
sor había demostrado a su audilo- 
rio que la enfermedad y la muerte 
no existen, Había que olvidar una 
amenaza que no era sino una qui- 
mera. Le hice observar que la 
teoria no era nueva: un médico, 
fallecido recientemente, había pues- 
to como única condición para n0 
morir, llevar lo formalidad de re- 
petir diariamente con energía: “Yo 
me siento mejor y mejor”... 
Pero mi interlocuctor me rep;o- 
chó mi incomprensión confesar que 
se siente uno mejor significa que 
se está mal. Era el reverso dui 
sistema. Se puso a disertar, Pri- 
mero lo escuché con paciencia, 
pero al fin reconocí el viejo prin- 
cipio que había visto practicar a 
muchos hombres de vida simpie; 
no escuchar, Quizás ellos piensan 
que hay cosas mejores que hacer 
en la vida, que esa de esforzarse 
por no morir. Se ocupan de mu- 
chas cosas. Si ayunan, es por dis- 
ciplina religiosa, pero gustan de la 
buena vida. Con este régimen su- 
cede que viven cien años y la 
muerte los encuentra haciendo pro- 
yectos y saboreando un  bizca- 
cho con un buen trago de busn 
vino... 


Á R Ss E N E 


El bronce brillante y re- 
luciente que da tanta 
alegría a su casa, no 
implica trabajo si Vd. 
usa este líquido refina- 
do. Lustra rápidamente 
y con el mínimo de es- 
fuerzo. Brasso realza la 
belleza de todo artículo 
de bronce en millones 
de hogares y negocios. 
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ENVIE ESTE 
_ CUPON 


y lo mismo para sus manos 


NA hermosa obra interpretada por un 

“comparsa”, fracasa. Confiada a un 
artista genial, triunfa clamorosamente. Así, 
su cutis. Para estar segura, confíelo a la 
Crema de Miel y Almendras Hinds. Al apli- 
carla, suaviza. Presta encantadora tersura 
al cutís, y lo conserva juvenil a despecho 
del tiempo y la intemperie, porque HINDS 
es un producto noble. Su fórmula, exclu- 
siva. En lugar de arriesgar su cutis con pte- 
paraciones inferiores, realce su belleza con 
HINDS... pero exija el producto origi- 
nal y genuino: 


O a o 5 1 5 5 5 O 0 O 5 1 


MAYON, Ltda. 


Av. de Mayo, 1245 


Buenos Aires, 


Sirvanse mar 


SOCIABILIDAD y BELLEZA. 


Nombre 


Dirección 


a uso la CREMA HINDS principalmente para_______— 


€. 


INTERESANTE OBSEQUIO PARA USTED Í 
*“Socíabilidad y Belleza'* en un pequeño i 
Códiro' do ln Moderna Etiqueta, y trae 
además - preciosap 'recomendaciones para 
Ja extótica y la belleza, Pídalo: e3 gratis. 


¡darme GRATIS el librito 


¡CREMA 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


¡HINDS 


Tres tamaños 


$ 0.70, 2.40 y 4.30. 


“ 
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ANECDOTARIO 
POETA 


FRANCISCO COPPEE 


DEL 


La postrera aventura 
sentimental del poeta 


L gran poeta francés, en 
Es postrimerías de su 

existencia, encontrábase 
sentado ante la mesita de un 
café de París. Contigua a la 
de él hallábase una joven be- 
llísima con la que no tardó 
en entablar conversación. 

Llegada la hora de separar- 
se, Coppee entregó a su gen- 
til interlocutora una tarjeta 
con sus señas, rogándole que 
le hiciera una visita. 

— ¿Cuándo vendrá usted? 

—Uno de estos días. Ma- 
fiana mismo, si puedo. ws 

— ¿Por qué, si puede? 
¿Quién se lo impide?... 

— Mi novio... Porque es 
el caso que tesgo novio y no 
quisiera. 

—¡Aht — exclamó Cop- 
pee, tristemente. — ¿Está 
usted comprometida?... Y 
¿se puede saber qué es su 
novio? . 

— Mi novio es poeta, señor 
—insinuó cila. 

Entonces el anciano, arran- 
cándole a la joven su tarjeta 
de entre las manos, le dijo: 

— Déme usted. No se de- 
be nunca hacer sufrir e un 
poeta. 

Y se apartó de ella tan 
triste como melancólica- 
mente. 


Los pantalones de Copee 
y la pobreza de León Bloy 


EóN Bloy fué un ver- 
dadero parásito de Cop- 
pee. No pasaba día sin 
que le sacara aigunos fran- 
cos. Así, en cierta oportuni- 
dad, luego de recibir uno de 
aquellos “préstamos”, muy 
preocupado, le dijo: 
— ¿No tendría usted unos 
pantalones ? 
Coppee se los dió; pero, al 
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LA BIOGRAFIA 


Nacido el 26 de enero de 1842, en 
París, falleció en la misma ciudad 
el 23 de mayo de 1908. Debutó con 
uña serie de cuentos en prosa que 
se publicaron en el periódico “Fl 
cazador”, una hoja de combate que 
sostenían mal y peor unos cuantos 
escritores parnasianos. Luego, su 
cesivamente, publicó “El relicario” 
en 1866, “Intimidades” en 1869 y 
otras obras palcos, Para el tea- 
tro produjo “El violín de Cremo- 
na” , “Severo Torrelli” y “Por la 
corona” , que fué su pe éxito, 
El tema popular, las leyendas, el 
dolor de los humildes fué su ca- 
racterística. Como prosista se des: 
tacó con sus famosos cuentos y 
como hombre de bien puede ase- 
gurarse que nunca llegó hasta él 
un compañero de letras necesitado 
sin que obtuviera un apoyo. Ele- 
gido para ocupar uno de los si- 
llones de la Academia Francesa, 
hiso donación de una parte de sus 
bienes para crear un premio que 
subsiste aún. 


* 


SUS INOCENTES HABITOS 


Francisco Coppee tenía una ino- 
cente manía: la del café. Había 
hecho de su concurrencia al de 
los Vosgos algo así como una dia- 
ria e ineludible obligación. Jamás 
faltaba y en él le encontraban todos 
sus amigos, y también cuantos a. él 
acudían en demanda de una ayuda 
monetaria. Desde niño — y él lo 
confiesa en alguna de sus páginas 
íntimas — había acariciado el ideal 
de ser un hombre y poder ubicarse 
ante una de aquellas mesitas para 
tomar su taza de café y contemplar 
la vida que pasaba por el otro lado 
de los gristales de la widriera. En el 
café de los Vosgos tuvo algo así 
como su despacho, y en el mismo 
acarició y vió esfumarse para siem- 
pre su postrera ilusión. 


siguiente dia volvió a pre- 
sentársele el pedigieño, 

— Vengo por mis panta- 
lones. 

— ¿Acaso ha encontrado 
otro más pobre que usted pa- 
ra regalárselos? — le pregun- 
tó el poeta. 

— No — repuso Bloy. — 
Es que, desde que llevo pan- 
talones nuevos, nadie me 
ayuda. 

No por eso Bloy abandonó 
los pantalones de Coppes: 
los usó debajo de los suyos. 


La segunda conversión 
del autor de “El Mendigo 
Ingrato” 


OPPEE era un hombre 
( bondadoso y caritativo, 

Rodeaban su mesa no 
sólo los amigos e intimos si- 
no todos los necesitados que 
a él acudían, Cuando se con- 
virtió al catolicismo, muchos 
fueron los que simularon 
otras tantas conversiones pa. 
ra obtener del poeta alguna 
ayuda. León Bloy fué uno 
de éstos; sólo que no se con- 
tentó con una conversión pa- 
ra tirar del cordón de la bol- 
sa del amigo, sino que lo hi- 
zo una segunda vez, lo que 
le llevaba a explicarse con al- 
gunos compañeros, dicién- 
doles : 

— No me ha quedado otro 
remedio, Con la primera con- 
versión no le he podido sacar 
más que cuatrocientos cin- 
cuenta francos, 


Voto de humildad 


literaria 


vANDO Francisco Cop- 
pee se convirtió al sa- 
tolicismo, un amigo cu- 
rioso le preguntó: 
— ¿Ha hecho usted voto 
de humildad ? 
— Si — repuso el poeta; 
—desde hoy no escribiré si- 
no en prosa... 


CALAS Y CARETAS 


si a mado; Dens 
Dientes limpios, boca desinfectada y aliento perfumado; Pasta 
(tubo, $ 1,35). Bienestar y exquisito perfume: fricciones con Agua de 
Colonia Flores del Campo (Floralia). 
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La modernización de 


El progreso ha transformado la 
Tierra Santa y particularmente 
Jerusalén. Progreso rico en ven- 
tajas materiales, pero bastante bru- 
tal y negativo desde el punto de 
vista de la poesía y de la dignidad 
de los Santos Lugares. Es apre- 
ciable, por ejemplo, que una cen- 
tral eléctrica distribuya su luz, 
pero resulta no poco chocante que 
las turbinas estén accionadas por 
las aguas del Jordán... Es enacró- 
nico que un “palace de hotelería” 
se yerga frente al Calvario, y que 
haya un establecimiento de banca 
en las proximidades del Santo Se- 
pulero. Hoy se puede, pagando un 
precio, acceder al país de las Cru- 
zadas... cuyos hombres pagaron 


El médico. — Es una hermosa 
pieza, sí, señor. Y he sido yo 
quien la ha matado. 

El cliente. — ¡Ah! ¡Yo no 
sabía que fuese usted también 
veterinario! 

(De Estampa, Madrid) 


con la vida. Hay servicios de avio- 
nes, de vapores, de automóviles, de 
ferrocarriles por aquellos cami- 
nos palpitantes de historia sagrada 
y heroica, vale decir, respetable. 
Las agencias de viajes, los bille- 
tes, los prospectos, han reemplaza- 
do a las exhortaciones de Pedro 
El Ermitaño... Es hoy la Pales- 
tina un país de contrastes violen- 
tos y lamentables. ¡Es así! Y Je- 
remias nada podrá hacer cam- 
hiar... 

¿Cómo se operó esa transfor- 
mación, reciente y rápida, que ha 
lanzado en la corriente de los ne- 
gocios a un simple pais de recuer- 
dos, que vive difícilmente de su 
pasado? ¿Cómo, en particular Je- 
rusalén, dormido en su historia 
hasta hace poco, se ha despertado 
y trata de salir de su polvareda y 
de su falta de higiene? En Jeru- 
salén no había agua, hasta no ha- 
ce mucho tiempo, sino cuando llo- 
vía... Hoy tiene barrios nuevos, 
muy bien edificados, con comodi- 
dades modernas. Hay hoteles y res- 
taurantes confortables, hay (aun- 
que Jos lectores traten de dudarlo) 
¡cinematógrafos ! 

El beneficio comercial ha venci- 
do al sentimiento. 

Los viajeros instruidos y piado- 
sos que vayan ahora a la Tierra 
Santa no reconocerán a Jerusalén, 
al Jerusaién de la historia, de la 
leyenda. Ante todo, ¿e ve una ciu- 


Palestina 


dad nueva, construida junto a la 
vieja, y capaz de absorber las dos 
terceras partes de la población. 

Hay unos cien mil habitantes 
hoy en la capital de Palestina. 

Las construcciones son de estilo 
nevárabe en su mayor parte. 

En cuanto a la ciudad antigua, 
propiamente dicha, ha sido juicio- 
samente compuesta. No se le han 
hecho adiciones sino reparaciones, 
como las operadas en las viejas 
murallas, que le dan un aspecto de 
fortaleza. 

Hoy se va a Palestina, como en 
Londres se va al West-End, como 
en Nueva York se va a Coney 
Island, como en Buenos Aires se 
va al Tigre... 


4 ¡8 
id 
se vestido es 


un poema, 
El marido, escritor. — ¡Sí, un 
poema y tres novelas! 
(De Le Journal Amussant, 
París) 


500 BUJIAS DE 
A UN CENTAVO POR HORA 


CON LA MODERNA LINTERNA 
A KEROSENE 


REBAJADA a $ 25. 


ALUMBRA EN CUALQUIER LUGAR. 
PROSPECTO N” 68, B GRATIS. 


En venta en todas las casas del ramo y sus fabricantes 


CUARETA y Cía. =»- 


“RADIOSOL” 


LUZ 


CERRITO, 217 
BUENOS AIRES 


Nuevo envase económico 


QUAKER 


e asa 5 08 1401 51 
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He aquí el bien conocido Quaker Oats de siempre, en- 
vasado en una nueva caja de cartón que resiste la hu= 
medad. La misma calidad superior... el mismo sabor 
exquisito... todo igual a excepción del 2mvase, pero a 
un precio más bajo, Se sigue vendiendo también em 
latas, pero resulta más barato en las cajas de cartón, 


Quaker Oats 
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PILDORAS 
POR DIA 
Completan su tratamien- 
to con la seguridad del 
remedio más perfecto, 
Fórmula precisa y com- 
pleja preparada con los 
medicamentos más finos 
y concentrados del 


LOMO de conocen Í) 
bs X 


EL PRESENTE mundo: 
LIBRITO TOMELAS HOY MISMO 
se le remitirá == 


con la mayor re. 
Serva, sin com- 
Promiso para us. 
ted, adjuntando 
el presente 
cupón. 


GRATIS 


CORTE Y MANDE ESTE CUPON 


Señor Concesionario de las Píldoras BEIZ 
C. de Correo Ny 2493 - Buenos Aires, 
Sírvase enviarme gratuitamente su libri- l 
to titulado: Blenorragia y Enfermedades 
de las Vías Urinarias. Cómo se conocen | 
1] Y Se tratan, en sobre cerrado, y sin mem- 
brete, Adjunto estampilla de 10 centavos 
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E _SEl UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 
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BR a: 
EL UNICO GRAN INW 
REMEDIO POR SU Cao 
REAL EFICACIA CONTRA 


LA BLENORRAGIA 


y Enfermedades de la Vejiga sin Lavajes ni inyecciones 


BEIZ no es solamente el nuevo remedio que corresponde «4 estos 
tiempos nuevos, de intensa renovación científica y técnica, Por 
encima de esto, BEIZ es el gran remedio, el UNICO, Por eso su 
consagración ha sido rápida y definitiva. 
RAPIDA Y DEFINITIVAMENTE recuperará su salud si, desde 
hoy, deposita su confianza en él, Como miles de enfermos, que 
ya no lo están, usted también proclamará luego la rapidez de s+u 
efecto y la seguridad de su acción, que la habrán permitido 
normalizar completamente su organismo, 
PORQUE las Píldoras BEIZ plateadas constituyen la etapa más 
avanzada a que ba legado la química en su constante labor por 
descubrir y preparar substancias nuevas y más poderosas para 
combatir uno de los flagelos más terribles de la humanidad: 
LA BLENORRAGIA y todas las complicaciones y males que ella 
origina. Esas substancias nuevas a que nos hemos referido son 
las sales de acridina (gonocrina y acriflavina), Utilizándolos, el 
sabio Jausion, francés, efectuó el tratamiento de más de 10.000 
enfermos agudos y crónicos. Los resultados fueron brillantes, 
como puede verse por este extracto que se ha hecho: 


16% sanaron con el equivalente de 1% frasco Píldoras BEIZ 


30% ” »”o o» ” » 1a2% » ” ” 
42% » ss » » 225 ” ” ” 
7% » ” om » » 5a6 ” » ” 


Por eso, aseguramos que las Píldoras BEIZ son las mejores, lua 
más perfectas. Las únicas cuya fórmula responde realmente 
a profundos estudios, a minuciosas selecciones entre centenares 
de productos, y en cuya elaboración prolija y bien. cuidada se 
utilizan los medicamentos más concentrados y finós del mundo. 
LA PRUEBA MAXIMA, es decir, la sanación, ha sido positiva 
en un porcentaje mueho más alto que cualquier otro tratamiento 
conocido. Esto nos ha permitido proclamar muy alto que ofrece 
mos hechos y no palabras: “BEIZ” debe usarse sin pérdida de 
tiempo en Blenorragias agudas, sub-agudas y erónicas (Gota 
Militar) ; Cistitis (enfermedades de la vejiga); Prostatitis (infla- 
maciones de la próstata); Ardores de la micción; Filamentos y 
demás trastornos de las vías urinarias, 
Su'seguridad personal exigo que Vd. se trate con el mejor remedio 
del mundo, Hágalo así y no admita substitutos. 
USENSE en dos tomas de 6 píldoras cada una, mañana y tarde, 
antes o después de comer (es Jo mismo). 
Cada fraseo lleva un prospecto con instrucciones para el uso. 
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“CARAS Y CARETAS” 


ESCUE 

ox el fin de asimilar en nuestro ejército 
las enseñanzas derivadas de las expe- 

riencias recogidas en la Gran Guerra 
Mundial (1914-1918), adaptándolas a nuestras 
características y necesidades, el stiperior go- 
hieyno de la Nación creó en nuestro país, cos 
fecha 1* de enero de 1925, las “Escuelas de 
Armas”, o sean, las de Infantería, Artillería y 
Caballería. . 

Desce dicha fecha, la Escuela de Artillería 
Íimeiona en Campo de Mayo, en los locales 
que antes disponía la antigua Escuela de Tiro, 
los que han sido convenientemente ampliados 
de acuerdo con las exigencias impuestas por la 
creación de nuevas unidades. 

La Escuela de Artillería es el laboratoric, 
por decir asi, de que dispone el señor insper- 
tor general del ejército, por intermedio del ins- 
pector de artillería, para experimentar los nue- 
vos materiales y demás elementos de esta arma 
y también los nuevos reglamentos que se pro- 
yectan, antes de aprobarlos definivamente. 

Es también el órgano de que se vale en gran 
parte para orientar la instrucción de la artille- 
ría en todo el ejército, conforme con las exigen- 
cias impuestas por los nuevos:reglamentos y los 
nuevos materiales. 

De acuerdo con esto, se realizan en la Escue- 
la de Artillería las experiencias orgánicas y 
tácticas que sean necesarias para los fines in- 
dicados y coopera en las experiencias técnicas. 

Conforme con su misión y dentro del marco 
de los conceptos puntualizados, se realizan en la 
escuela, durante el año, varios cursos de ofi- 
ciales, a los que concurren de todas las unida- 
des de artillería del ejército. Actualmente está 
iuncionando un “Curso de Tenientes”. Durante 
los meses de agosto y septiembre funcionará un 
“Curso de Capitanes” y, finalmente, en los 
meses de octubre y noviembre, se realizará un 
“Curso especial para Jefes” (tenientes corone- 
les y mayores). 

A fin de divulgar entre los jefes y oficiales 
del arma los trabajos y experiencias que se re- 
alizan en la escuela, ésta publica trimestralmen- 
te un “Boletín Informativo”. 

Actualmente, la Escuela de Artillería es la 
unidad más grande del ejército, alcanzando sus 
efectivos a: 62 jefes, oficiales y asimilados; 
115 suboficiales, 912 soldados, 38 de personal 
de maestranza y 3 empleados civiles, lo que da 
un total de 1130 hombres. 

De acuerdo con su organización, cuenta con 
las siguientes unidades : 
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1* El Regimiento N* 6 de Artillería, divi- 
dido en dos grupos. Uno de éstos es de artille- 
ría liviana y consta de dos baterías de cañones 
7,5 y una batería de obuses livianos 10,5, 

El otro grupo es de artillería pesada y está 
constituido por una batería de cañones de 13 
centimetros (a tracción mecánica) y una ba- 
tería de obuses de 15. 

2* El Grupo de Reconocimiento N? 1, 

Es esta unidad muy moderna, creada entre 
nosotros, como en otros ejércitos, a raíz de las 
enseñanzas de la Gran Guerra Mundial, 

Es de fundamental importancia para la pre- 
paración del tiro de la artillería y para la con- 
ducción eficaz de sus fuegos. 

Está constituido por las siguientes subuni- 
dades: 

a) Una Sección Meteorológica, que tiene 
por misión calcular las influencias atmosféri- 
cas que se ejercen sobre el provectil durante to- 
da su trayectoria, a fin de que las baterías 
efectúen las correcciones necesarias, con el oh- 
jeto de eliminar aquéllas, 

b) Una Batería Optica, con la que se puede 
Jocalizar exactamente a las piezas de artillería 
enemiga, por sus fogonazos, y también reglar 
el fuego de la propia artillería, sobre distintas 
partes del enemigo. 

c) Una Batería Acústica, la cual permite re- 
solver los dos problemas anteriores, basándose 
en el sonido producido por los estampidos de 
los cañones enemigos, o por la explosión de 
los propios proyetiles de artillería, respecti- 
vamente. 

d) Una Batería Trigonométrica, cuya misión 
es la de fijar exactamente sobre un plano, los 
puestos de medición ópticos y acústicos y pro- 
porcionar a la artillería, las bases necesarias 
para el tiro sin observación, 

3* El Grupo Pesado N* 1 de Artillería Anti- 
Aérea. , 
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La tropa (soboficiales y soldados) dispone 


Spindola 
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Es la última unidad creada en esta escuela 
Y Con ella se ha completado nuestro sistema de 
artillería, el que hasta hace poco tiempo care- 
cía de esa especialidad de importancia tan Íun- 
damental. 

Este grupo está dotado de los materiales y 
aparatos más modernos que existen actualmen- 
te, los que han sido construídos utilizando los 
últimos adelantos de la técnica, razón por la 
cual se encuentran en excelentes condiciones, 
para cumplir con toda eficacia y seguridad 


su importantísima misión de protección anti - 
aérea, 


Cuenta actualmente, con las siguientes sub- 
unidades: Una batería de cañones, una de es- 
cuchas y reflectores y una de comando. 

En esta última, es digno de hacer notar un 
interesantísimo e ingenioso «parato llamado 
Predictor, que es como una gran máquina de 
calcular, o “tabla de tiro mecánica”, y calcula 
las graduaciones necesarias para batir a un 
blanco aéreo (grupo de aviones o dirigibles) y 
las transmite eléctricamente 'a Jos cañones, los 
que quedan apuntando al blanco y siguen auto- 
máticamente sus movimientos. 

Para la instrucción de oficiales y tropa y 
para el desarrollo de los distintos cursos, la 
escuela posee un observatorio meteorológico 
muy completo, que forma parte de la red per- 
manente de la Dirección de Geofísica, Meteo- 
rología e Hidrología. 

Dispone de un ala de comunicaciones que 
cuenta con estación transmisora y receptora 
de radio, teléfonos, aparatos de telegrafía por 
destello y aparatos Morse. 

Tiene también un aula para tiro simulado, 
provista de mesas de arena con dispositivos 
eléctricos para representar disparos de artille- 
ría y un aparato para tiro, sobre las mismas 
mesas de arena. 


An o 


A Teniente coronel. 


de alojamientos cómodos y ventilados, como 
así también de un amplio comedor con instala- 
ciones para cinematógralo y aparato de 
radio. 

La comida se sirve en una vajilla especial 
para mayor comodidad e higiene de la tropa; 
y ésta cuenta para su entretenimiento y diver- 
sión, con canchas de fútbol y basket-ball, can- 
chas de bochas y juegos de sapo. 

Es muy grato hacer notar, que aparte de ia 
ya tradicional disciplina y gran espíritu mili- 
tar de nuestros conscriptos, han revelado tam- 
bién, sorprendentes condiciones para el cono- 
cimiento a fondo y consciente manejo de los 
modernos materiales, aparatos e instrumentos 
con que cuenta las unidades de la Escuela de 
Artillería, 

Se desempeñan a la perfección en las obser- 
vaciones y cálculos meteorológicos, en el empleo 
de los complicados mecanismos de la Artillería 
Anti-aérea y lo que es más interesante aun, en 
los cálculos que tienen que efectuar en base a 
conocimientos de geometría y trigonometría pla- 
nas y de logaritmos, el personal de la batería 
trigonométrica que debe manejar también, má- 
quinas de calcular. 

Finalmente, la Escuela de Artillería, a más 
de las altas funciones que le incumben dentro 
del arma, como ya se ha indicado, es al igual 
que los demás institutos y cuerpos del ejército, 
uno de los tantos centros de instrucción mili- 
tar, en que nuestros jóvenes conscriptos, en 
cumplimiento de la ley del servicio militar obli- 
gatorio, reciben, no sólo la instrucción y edu- 
cación profesional, propiamente dichas, sino 
también y cesto es fundamental, lá educación 
patriótica que corresponde tener a todo buen 
ciudadano argentino y que tan necesaria es 
en nuestro país, por la diversidad étnica de su 
población, 

A cada joven conscripto se lo transforma no 
solamente en un eficaz artillero, sino también, 
en un ciudadano útil y consciente de sus sagra- 
dos deberes para con la Patria, modelando su 
carácter y templando su corazón, en las glorio- 
sas tradiciones argentinas, e inyectándole al 
mismo tiempo, absoluta fe en el hermoso porve- 
nir de nuestro país, al cual contribuirá mañana 
eficientemente, con el patriotismo, la disciplina 
y hábitos de orden, que se le han inculcado en 


. el ejército. 
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GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas, 


que aprenderá rápida y econó-. 


micamente por correo 


Dibujante 
Procurador 
Electricidad 
Perito Agrónomo 
Cortador Sastre 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
. Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

log conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina 
de enseñanza. 


Mándenos este cupón, escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativa, 
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El 


La Sociedad Nacional de Geo- 
grafía, de Méjico, hizo público el 
17 de mayo pasado un boletín 
en el que se trata de la extensión 
geográfica y de la naturaleza dei 
“imperio de la lengua española”, 
El boletín se inspiró en la propues- 
ta reciente de la Legislatura dei 
estado de Nuevo Méjico, de abolir 
la práctica de imprimir las ¿eyes 
de la entidad tanto en inglés como 
en español. Esta propuesta quedo 
descartada porque hay aún en Nue- 
vo Méjico miles de ciudadanos que 
sólo hablan español. El boletín de 
la “National Geographic Society”, 
dice: 

“Una pregunta importante he- 
cha por los agentes del censo cn 
1930 fué: “¿Do you speak Spa- 
nish?” “Sí, señor”, respondieron 
voces en coro por todo el país, me- 
nos en Nueva Inglaterra, pero más 
recio en el sudoeste, Esta respues- 
ta hizo eco hasta más allá de las 
fronteras nacionales, hacia ei sur, 
desde el río Grande hasta Patago- 
nia, a través de Méjico, seis na- 
ciones centroamericanas y nueve 
sudamericanas; al esie, hacia Cu- 
ba, Puerto Rico, Santo Domingo 
y España, la madre patria; y al 
oeste, hasta las Islas Filipinas. 

"Hoy día, cerca de cien millo- 
nes de gentes, habitantes de dieci- 


. nueye repúblicas y dos regiones in- 


sulares donde flotan las barras y 
las estrellas, hablan la lengua so- 
nora de Cervantes. 

"Millones de nuestros vecinos 
americanos del sur y del este na- 
bian español. Un tercio de nues- 
tros puestos diplomáticos y una 
cuarta parte de los consulares y 
del departamento de comercio en 
el extranjero están en paises de 
habla española. Nuestro comercio 
y nuestras inversiones ahí llegan 
a sumas impresivas, Nuestro inte- 
rés en su historia y cultura, en 
sus gustos y normas, es agudo. El 
conocimiento de su idioma se ha 
convertido en una necesidad coti- 
diana de muchos hombres de nego- 
cios de Estados Unidos desde que 
tenemos la radiocomunicación y el 
teléfono de larga distancia que vin- 
culan a todo el continente Occi- 
dental. 

”El Nuevo Mundo comenzó a 
hablar español cuando Colón co- 
lonizó la Española — Haiti. — 
Mucho antes de los tiempos «de 
Jamestown y Plymouth, los espa- 
ñoles andaban ya por este hemis- 
ferio, no sólo explorando y aven- 
turando, sino que también difun- 
diendo su lengua y su cultura, es- 
tableciendo colonias permanentes, 
fundando imprentas y universida- 
des, El español era la lengua do- 
minante en nuestro propio sudocs- 
te hace menos. de cien años. 

"Aun hoy día, en muchas comu- 


nidades de Tejas, Nuevo Méjico y . 


Arizona, cerca de la frontera me- 
jicana, el español es casi tan no- 
cesario como el inglés. Casi tanta 
gente de sangre mejicana vive cn 


idioma 


y 


español 


los estados del lado norteamericano 
de la frontera sur como en los cs- 
tados mejicanos del otro lado de 
la línea divisoria, Los Angeles, 
California, es una de las ciudades 
mejicanas más grandes del mundo, 
con un elemento de habla castelia. 
na mayor que toda la población 
de Sehenectadv, En Los Angeles 
se publica un diario en español con 
una circulación de más de catorce 
mil ejemplares. La población me- 
jicana de San Antonio, Tejas, cs 
tan grande como la totai de Ber- 
keley, California. En San Antonio 
se publica un diario en español 
de más de once mil ejemplares 
de circulación. 

"En Nuevo Méjico, la Cámara 
baja de la Legislatura, los tribu- 
nales, y, en muchas poblaciones, 
los servicios religiosos se llevan 
a cabo en dos idiomas, 

"En Nueva York, por ahí en cl 
erucero de la Quinta Avenida y la 
calle 110, vive una colonia de gente 
de habla española, de España, Cu- 
ba, Sudamérica, Méjico y las In- 
dias Occidentales. Allí hay un tca- 
tro donde se da “vaudeville” y se 
exhiben peliculas en español. Mu- 
chas de las tiendas y cafés osten- 
tan letreros en español. 

"Español de Méjico se escucha 
en Bethlehem, Pensilvania, en las 
plantas del acero, y en las huertas 
del oeste, y en los campos del ai- 
godón del betabel, y entre la gen- 
te que trabaja en las minas, y cn- 
tre los obreros de ¡as construccio- 
nes del ferrocarril, 

"La era española dejó en los 
Estados Unidos una herencia de 
vocablos que devinieron “natura- 
lizados” y llegaron a formar paric 
del idioma corriente, Estos voca- 
los viven en los nombres de cicr- 
tos estados, en los de unas dos mil 
poblaciones, numerosas montañas, 
ríos, plantas y en una legión de 
términos familiares, Adobe, adiós, 
bonanza, cañón, mesa, mañana, 
plaza, patio, €tc., no importa co- 
mo se les deletree ahora, son de 
un origen tan español como las 
conquistadores. 

”El negocio del ganado llegó al 
oeste procedente de allende el ríic 
Grande, así como también la indu- 
mentaria y el equipo de caballería 
de los modernos '“cow-boys”, para 
no mencionar los métodos de mon. 
tar, enlazar, rodear y herrar, De 
allá también importó el oeste mu- 
cho de su lenguaje: bronce, lasso, 
“chaps”, lariat, rodeo, rancho, etc. 

"Las palabras indianas que apa- 
recen primero con una inflexión 
española y en seguida con modula- 
ción inglesa en su deletreo, consti- 
tuyen también parte de la heren- 
cia de idioma que nos dejara Espa- 
ña; pefate, tomate, tobacco, mes- 
quite, chocolate, quinine, henequén, 
maize, cannibal, canoe... stos 
términos y otros similares los tra- 
jéron los españoles de Méjico, el 
Perú, las islas Antillas, etc., y 105 
los dejaron equi”. 
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LAS COMEZONES EN LOS 
ENFERMOS DE LA PIEL 


Todo el mundo sabe que, en los enfermos de la piel, los venenos que 
vician la sangre tienen la tendencia de atacar la epidermis originando 
icsiones bien conocidas: acné, herpes, eritemas, eczemas, psoriasis, 
psicosis, urticarias, etc. 
La irritación que ocasiona esta serie de llagas, provoca una irresistible 
necesidad de rascarse, la que aumenta durante la noche, ocasionando 
terribles sufrimientos. La cura o el descanso no pueden provenir de un 
iratamiento externo, pues, sin cesar, nuevos venenos llevados por la 
sangre alimentan la enfermedad y si bien se consigue una mejoría apa- 
rente, los males no desaparecen definitivamente. Por el contrario el 


Depurativo Richelel 


asegura un alivio verdadero, porque su acción curativa se realiza sobre 
Ja causa misma del mal, es decir, hace desaparecer las comezones, puri- 
ficando toda la masa sanguínea, destruyendo las toxinas y facilitando la 
eliminación de los venenos. La gran actividad terapéutica del Depurativo 
Richelet se manifiesta en todas las enfermedades que tienen origen 
en los vicios de ia sangre. Gracias a él, los eczemas, acnés, herpes, 
eritemas, etc., desaparecen de la piel sin dejar rastros, 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO 
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EL PERRITO DE MARIA ANTONIETA! 


La infortunada reina tenía un perro que se había acostumbrado a seguirla. Cuando fué 
trasladada a la Conserjería, el animal fué tras de la reina, pero lo arrojaron los guardias 
a golpes y culatazos. El castigo no destruyó su fidelidad. Se estableció en las proxi- 
midades de la prisión y sólo se apartaba de ella para meradear en busca de' algún 
desperdicio que comer. María Antonieta fué llevada a la guillotina, pero el perrito 
continuó rondando la puerta de la prisión. Los vecinos lo vieron hasta el año 1795 
y el barrio entero le había adjudicado el nombre de el “perro de la reina”. Era un perrito 
de largos pelos blancos, que se habían tornado amarillentos por el exceso de miseria, 
|El episodio lo ha recordado Nougaret en sus recuerdos de la Revolución Francesa. 


1 escritor francés Jean 
E Cocteau, en su libro 

“Opio”, relata algu- 

nos casos extraordina- 
rios y humorísticos de inteli- 
gencia canina. Así, refiere que 
en la clínica donde él se des- 
intoxicaba, había un viejo bul- 
dog al cual, para matarlo, le 
dieron una fuerte dosis de 
morfina. Una hora más tar- 
de el perro jugaba en el jar- 
dín, saltaba y se revolcaba. Al 
siguiente día, a la misma hora, 
arañaba la puerta del doctor 
pidiendo una nueva dosis... 


En el mismo libro refiere el 
caso de un faldero que estaba, 
diríamos, enamorado de una 
perrita que se hallaba a algu- 
nos kilómetros de distancia. 
Esperaba el tranvía y saltaba 
sobre la plataforma, todos los 
días, como si fuera con su 
ama de visita a la casa de la 
propietaria del objeto de sus 
amores. Y, para el regreso, 
apelaba al mismo medio de 
locomoción. 


Un duque pagaba al porte- 
ro de su castillo para que cui- 
dara su viejo perro. Un día 
llegó de improviso. Un perro 
amarillo apareció arrastrando 
la piel de un perro blanco... 
Desde hacía tres años, el por- 
tero, para no entristecer a su 
amo, disfrazaba a su perro 
con la piel del muerto. 


En Inglaterra se rodó no 
hace mucho un film destina- 
do a los perros. Los ciento 
cincuenta perros asistentes a 
la primera exhibición se pre- 
cipitaron sobre la pantalla y 
la hicieron pedazos... 


El compositor Satie se em- 
peñó, también, en hacer un 
teatro para perros. Se levan- 
tó el telón. La decoración re- 
presentaba un hueso, 


Un atorrante filósofo, aco- 
sado por varios perros, quiso 
arrancar una piedra de la vye- 


reda, pero no pudo; entonces, 
exclamó: “Bonito pais, en 
que se sujeta a las piedras y 
dejan sueltos a los perros”. 


Leibnitz hace mención, co- 
mo testigo ocular, de un pe- 
rro que hablaba. Pertenecía a 
un campesino de la Misnie. 
Era de regular tamaño y de 
clase bastante vulgar. Un ni- 
ño, al escucharle lanzar unos 
ladridos que le parecieron pa- 
labras, se empeñó en ense- 
ñarle algunas y, al cabo de 
cierto tiempo, lo consiguió. El 
perro decía claramente: “pan, 
café, té”, etc. Tenía tres años 
de edad cuando comenzó su 


aprendizaje y sólo hablaba 
por eco, es decir, después que 
su instructor había pronuncia- 
do la palabra que quería ha- 
cerle proferir. 


Un caballero bastante ob- 
servador decíale a un amigo 
propietario de un soberbio 
perro: 

—Me he fijado que su pe- 
rro no mueve la cola de dere- 
cha a izquierda, sino de arri- 
ba abajo, 

— En efecto — repuso el 
otro. — Eso se debe a que vi- 
vimos en una habitación muy 
estrecha y se ha acostumbra- 
do así para no lastimarse, 


Ric a Rac. — Ven pronto... 


He encontrado la caja de bombones que 


no se brindan a las visitas, 
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Meteorología popular 


A continuación damos algunos 
e los pronósticos del tiempo, co- 
Ae pondientes a diversos estados 
EN cielo a la salida o puesta del 
sn las nubes visibles al amane- 
oa disuelven y alejan hacia el 
de es puntida que adelanta el 
SL €5 indicio de un dí > 
EPA día despe 
¡Cuando los primeros albores del 
por ca a por encima de nubes, 

Propable un día de viento; si 


Aparecen en S “e 
tiempo, el horizonte, buen 


Uns 


Mido ol brillante a su aparición 


quen tiempo. 
cielo de col A dia: d 
1 : or rojo antes de 
copia del sol y su desaparición 
O £n cuanto aparece dicho 
O es signo de lluvia. 
1 al ponerse el sol el cielo apa- 


Tec, ., . 
"€ FoJizo O amarillo brillante es 


indicj : $ > 

Vreteni de viento; si el cielo se 

oso osado, esté claro o nebu- 
, 


- po; pes presagia buen tiem- 
indica e de color amarillo pálido, 
ación e según domina la en- 
Pronosti roja, amarilla, se puede 
forme oí el tiempo probable con- 
dentes, as indicaciones prece- 
pesgas, Puesta de sol detrás de es- 
de E s, con el horizonte este 
indica . rojo purpúreo O cobrizo, 
nubes a lluvia, El aspecto de las 
suminios los fenómenos luminosos 
Dodo tan asimismo datos para 
Nr el tiempo. 
OS ligeras con contornos va- 


les, anuncian ” i 
uncian 
viento ; buen tiempo oO 


tornos 
Vientos, 


moderado; densas y de con- 
bien definidos, auguran 


gi más ligeras parezcan las 
vloo menos debe esperarse que 
viento; cuanto más espesas 
Y densas, más fuerte será el viento. 
Pa ol pequeñas de color negruz- 
Aa lluvia; nubes ligeras 
Fo lendo grandes masas “de co- 
pa scuro, suelen predecir lluvia 
viento, 
ubes elevadas, moviéndose en 
my cción opuesta a la que siguen 
e las capas inferiores, indican 
n cambio de viento. 
0 ei de un buen día, sere- 
dicio, espejado, log primeros in- 
os de un cambio son ordinaria- 
mente nubes muy elevadas en fa- 
ci pequeñas, filamentosas, a ma- 
era de las barbas de una pluma, 
que van aumentando hasta llegar 
a ocultar el firmamento, 
opero las nubes de las regio- 
1 Superiores se mantienen esta- 
A e o presagian vien- 
po “via; si, por el contrario, 
cienden y se dispersan, es signo 
de buen tiempo, 

i las nubes van acreciendo y 
Aumentando de extensión, será pro- 
ble la lluvia; si disminuyen de 
tamaño, seguirá buen tiempo. 

n cielo de color azul intenso, 
Oscuro, indica viento; si qs de co- 
Or azul claro y brillante, presagia 
uen tiempo. 

El cielo se presenta tanto más 
Oscuro cuanto menos vapor acuoso 


dire 


hay interpuesto entre el punto de 
mira y el observador; a medida 
que la atmósfera 5e carga de va- 
pores va blanqueando, y este ca- 
rácter es presagio de lluvia. 

Un cielo rojo o amarillo al ama- 
necer indica viento o tiempo va- 
riable. 

El arco iris a la madrugada se 
considera como signo de un tiem- 
po húmedo y ventoso; igual mani- 
festación al anochecer es precur- 
sora de buen tiempo. Un halo al- 


rededor del sol o de la luna casi 
siempre es seguido de lluvia o de 
tiempo variable; en verano suele 
prevenir un huracán, 

La aurora boreal es generalmen. 
te seguida, durante las veinticua- 
tro horas, de tiempo lluvioso y rá- 
fagas de viento, 

Cuando comienza mal tiempo, 
las estrellas centellean visiblemen- 
te durante una o dos noches Ge 
antelación; pero en tiempo bonan- 
cible su centelleo es poco aparente. 


(20 SUCURSALES en La REPUBLICA) 


USTED PUEDE APROVECHAR 
LA MISMA ENSEÑANZA 


»oR CORREO 


Gratis 
recibirá un 
interesante 
folleto que le 
guiará hacia 
el éxito. 
Pad, o 


ÉSES DE 


pe Aritmética Práctica, 
Contador Mercantil, 


ESTUDIO FÁCIL EN Casa 


20.000 


EX-ALUMNOS 


YA BIEN EMPLEADOS 


LECCIONES CLARAS, PRO- 
GRESIVAS, AL ALCANCE 
DE TODOS. Profesores ex- 
pertos corrigen los ejerci- 
cios, lección por lección, 
guiando y explicando según 
la necesidad especial de 
cada uno. EL ADELANTO 
ES NOTABLE EN POCO 


TIEMPO. 


Estudie en su casa una hora diaria 


Al Escritura a Máquina, | Taquigrafía, 
de : concurren Tenedor de Libros. Correspondenci: 
-. dhariamente a las Contesitidas Especial. Estaria, 
Cálculos Mercantiles, ramática. 
ACA DEMIAS Mejora de Letra, Comercio. 
PIT PIAR IST Ortografía Práctica. Secretariado. 


Curso Cajero. 
Ingreso Banco. 


INGLES-FRANCES con juego de discos, 
DIBUJO Artístico y Comercial, 


NUESTRA OFICINA DE EMPLEOS 


le ayudará a mejorar su porvenir, 


CORTE y ENVIE ESTE CUPON 


ACADEMIAS 
Diag. R. Sácnz Peña, 570 - Bs. Aires, 


Sírvanse remitir la GUIA PARA CARRERAS 
COMERCIALES a: 


NOMBRES ¿oo o so 
DIRECCION, . . 


ECT O 


C.C.4 
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y” 
Polvo 
LE SANCY 


El de uso más uni- 
versal entre todos 
los polvos de to- 
cador porque em- 
bellece a cualquier 
clase de cutis: nor- 
males, secos Ó gra- 


Se vende en tonos: 
Piel Natural, Ra- 
chel, Ocre, Morocho, 
Rosado y Chair. 


0.50 /a caja chica 
ME E O O 


Iluminación moderna... 


luz blanca, clara, intensa, fija, sana, es lo 
que usted consigue con las lámparas 


ALCOLUZ 


COMALUMBRA 


las que consumen el económico ALCOLUZ, 
combustible que se vende en todo el país 
y que no produce humo ni olor, Pídanos 
tados los datos y una Lámpara a prueba, 


Lámparas desde. $ Y ad 


$ Jrtios' sa. 


/ 526 - BOLIVAR - 556 
BUENOS AIRES 


El precio del ALCOLUZ ha sido rebajado, 


o 
Pe 


La longevidad 


No hay razón natural alguna para padecer de 
vejez prematura, Hombres y mujeres deben 
conservar todos los atributos juveniles apro- 
ximadamente hasta los 50 años. A todos nos 
es dable alcanzar tan larga juventud, pero sólo 
tenemos un camino: “actividad física y alimen- 
tación adecuada”. Se ha repetido hasta la sa- 
ciedad que el hombre se conserva mejor que la 
mujer, En efecto, y ello se debe a que observa 
una vida mucho más activa físicamente que 
ésta. Cuando la mujer se convenza de la necesi- 
dad del ejercicio diario como el único medio de 
prevenirse contra el deterioro de los años, y 
los ejecute, esa expresión habrá perdido su ra- 
zón de ser. 

Educación física, aire puro, sol y alimentación 
natural son los cuatro manantiales inagotables 
que forman la fuente milagrosa tan ávidamente 
buscada por Ponce de León para lograr la 
juventud eterna, 


El hércules se prendió del freno, 


(De Gutiérrez, Madrid) 


Premio de la Academia Pontifi- 


cia de Ciencias “Nuovi Lincei” 


Esta Academia ha determinado adjudicar en 
1933 el premio de 10.000 liras italianas, que lleva 
el nombre de Pío XI, 

Se aplicará a la mejor obra crítica sobre “Sis- 
temas de soluciones de las ecuaciones diferen= 
ciales”. 

Desea la Academia ampliar lá teoría de las 
soluciones periódicas o de cualquier otra clase, 
o ver la aplicación a ciertos problemas prár- 
ticos. 

Pueden tomar parte en este concurso todos, 
menos los socios de la propia Academia; la 
obra ha de ser inédita y escrita en inglés, fran- 
cés, alemán, español, italiano o latín. Se han de 
presentar tres ejemplares escritos a máquina 
a la Academia Pontificia de Ciencias (Roma) 
antes del 1% de noviembre de 1933. 
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y 


-del precio REAL de 20 clvs- 


el fumador 


paga la calidad. 


En otros cigarrillos 
papa los premios. 
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Desde el rumor de las clepsidras hasta 
Tamburini. — Horas solemnes con Mitre 


A corrido el tiempo sa- 
bre los mismos siste- 


mas de medirlo, desde 
los cuadrantes solares del 
griego Anaximandro; aque- 
llos que señalaban el curso de 
las horas, con una flor entre- 
abierta; los que los indicaron 
en el correr menudo de la 
arena o las que se anunciaban 
en el suave rumor úe las clep- 
sidras, como la que Harum-al 
Raschid regaló a Carlomagno. 
Poderosos y humildes, se apa- 
sionaron por encerrar en un 
casillero al viejo Khronos y, 
así, nació el arte de la relo- 
jería — continuzde en las 
grandes piezas de torre, de 
pie, murales o de mesa — en 
el que figuraron cuitores de 
alta significación como el 
Papa Silvestre II que, para 
Othón, logró fabricar una 
maravillosa --- seeún se afit- 
ma — aunque la primera no- 
ticia sobre ruedas dentadas y 
de la campara a martillo, apa- 


Mitre. 
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Por 


rece en un escrito que corres- 
ponde al siglo XII, 

Pero es el reloj de cadena 
y luego de bolsillo el que tie- 
ne una significación más per- 
sonal, Partiendo de los llama- 
dos “huevos de Nuremberg” 
y dejando de lado la disputa 
de si los concibieron los fran- 
ceses o el alemán Peter de 
Hele, pronto surge el refina- 
miento en la obra preciosa 
que no desdeñaron manos 
principescas. ¿Después de ab- 
dicar, no trabajó Carlos V 
junto al famoso Torriano? En 
otro orden, existieron títulos 
que señalaban con orgullo: 
“Relojero del rey”. Y pensan- 
do en todo esto, caminábamos 
contemplando una tarjeta que 
decía “Nicolás Scarinci, rclo- 
jero cronometrista de la Casa 
de Gobierno”. La curiosidad 
se impuso y, deseando conocer 
al hombre que señala la hora 
de los grandes secretos de Es- 
tado y que tiene la ingenuidad 
de regular el tiempo «de los 
empleados públicos, llegamos 
a su taller, 

EL MAESTRO RELOJERO 

EQUEÑO; enarcado el 
Pp busto como el alqui- 

mista que buscaba el 
origen de la vida en el vien- 
tre de la retorta, Scarinci 
trabaja con la clásica lupa en- 
tubada en el ojo, examinando 
un microscópico corazón de 
acero que aparece inanimado, 
quizá porque con él jugaron 
las manos de una mujer. Ha- 
ce un gesto, como deseando 
atrapar en el aire el espiritu 
de Khronos. Luego, nos mira 
sorprendido y, al explicarle el 
deseo de que escarbe en la es- 
condida caja de sus recuer- 
dos, el hombrecito sonrie y, 
al pronunciar una frase cor- 
tés que lo delata, pregunta- 
mos: 

— ¿Cuántos años de Amé- 
rica? 

— Llegué a Buenos Aires 
— responde — en 1888... 
tenía 21 años. ¡Son cosas de 


BR ITICAR_. 


la vida! Diplomado en Tries- 
te, en el arte de Barluw — 
cuando aún dominaba la au- 
toridad de Austria — pasé a 
Italia, donde fuí relojero ofi- 
cial del centro ferroviario de 
Foggia. Pero el afán de aven- 
tura, me empujó a esta bella 
tierra, donde anclé para siem- 
pre. Traía una carta de reco- 
mendación para el ingeniero 
don Federico Tamburini, 
constructor de la Casa de Go- 
bierno y del teatro Colón. 
Mira lentamente el reloj que 
tiene entre sus dedos y dice: 
“ahí está York”... Un breve 
escalofrío interrumpe la sere- 
nidad de nuestra piel y, el hom- 
brecito prosigue hablando, 


EL PERRO DE TAMBU- 
RINI 


o terminó la obra... 
N Tenía el ingeniero Fe- 
derico Tamburini un 
perro llamado Yorik, Era un 


Roca, 


pasión del cronometrista. — El perro de 


p ellegrini. — La divina angustia del que espera 
GUTIERRAE 2 


terranova de altiva cabeza y 
ojos con expresión de inmen- 
Sa ternura. Adoraba a su amo; 
pero, casi llegaba a olvidario 
cuando escuchaba música, 
Prefería el órgano al piano, 
el violoncelo al violín, pero, 
a orquesta lo embargaba, al 
punto, de que, después de 
Rigoletto”, le lamió las ma- 
nos al director. Fué el mejor 
Prada de Tamburini; mu- 
O más leal que un hombre. 
pedo, +. Sólo lo sabe Orlan- 
dí. Se lo diré en secreto; to- 
O el mundo lo ignora. Su pa- 
trón le hizo construir una se- 
Pultura muy profunda, “de- 
ajo del sitio que ocupa ha- 
Itualmente el director de or- 
questa del teatro Colón”. Alli 
ci el terranova, todavía; en 
sa lápida de mármol, existe la 
Sutente leyenda: “Qui giace 
Orik, Pamico fedele que eb- 
Eat e ingeniero Tambu- 
. Í duerme — agrega 

— y su alma debe haberse 


Pellegrini. 


Nicolás Scarinci, 


alegrado este año, cuando Gi- 
gli cantaba “Rigoletto”, su 
ópera favorita... Continúa 
charlando el maestro crono- 
metrista; narra su vida en el 
modesto negocio frente a la 
plaza de Mayo; su paso a 
otros lugares céntricos, 
manos en los bolsillos, 


! entrando, a veces, pa- 


ra curiosear los relojes cual 
un chiquillo y, hacer reflexio- 
nes maravillosas, sobre “el 
pequeño cerebro que regía la 
voluntad de un cerebro de 
hombre”. Su mano blanca se 
introducía, buscando en el 
bolsillo del chaleco un reloj 
que no comparaba nunca. Con 
serio ademán me lo extendía, 
para que yo confrontara la 
hora. Sin mirarlo guardábalo 
de nuevo y, silbando algo que 
nunca pude entender, conti- 
nuaba su camino, erguida la 
cabeza bajo el típico chamber- 


go. Me parece verle aún, 
! león bueno, El “grin- 
go” como le llamaban 


cariñosamente en su casa. Un 
día, apareció de golpe. Su 
enorme estatura, llenó mi ta- 
ller y, para mejor llevaba som- 
brero de copa. La araña de 
la habitación, no lograba 1m- 
comodar a mi clientela, pero 
no era precisamente para la 


MITRE 


ASABA siempre, con las 


PELLEGRINI 


E conocía bien. Era un 


estatura del doctor Carlos Pe- 
llegrini. Fué justo; se la lle- 
vó por delante, Pálido y fas- 
tidiado me dijo antes de reti- 
rarse: “Si no levanta esa €5- 
túpida araña para ¡iluminar 
enanos, no volveré nunca por 
aquí.” 

La levanté hasta el cielo 
raso y, a la mañana siguien- 
te, cuando pasaba por la puer- 
ta del negocio, respetuosa- 
mente le indiqué, “que todo 
estaba arreglado.” El doctor 
Pellegrini, sonriendo, me en- 
tregó su reloj y, dijo: “Ahora 
está a mi medida; los hombres 
como yo, necesitan espacio.” 
Pero no se apercibió, que te- 
nía que inclinarse para mirar 
por la puerta... 

En tanto, recordábamos 
nosotros al ilustre hombre 
público, de la señorial silue- 
ta, Escuchábamos sus frases 
lapidarias y cortantes, ante la 


muchedumbre, que en las 


Quintana. 
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puertas de su casa, enfrenta- 
ba él solo, Le veíamos en cl 
Congreso, aplastando a sus 
contrarios en el debate. Lo 
advertíamos trepado en el mi- 
riñaque de una locomotora, 
valiente, seguro, “macho” -— 
como decía Fray Mocho — 
para darse cuenta, personal. 
mente, de un movimiento sub- 
versivo... Scarinci, ha calla- 
do. Luego desfilan, Roca, 
Uriburu, Aristóbulo del Va- 
lle, Quintana y, un ejército 
de gloriosas sombras... 


“EL ALMA DEL RELOJ 
UAL es el mejor reloj? 
insinuamos. 


L — El de noble alcur- 


nia — responde — porque co- 
mo los caballeros, no falsea la 
verdad; tiene el honor de su 
nombre. Es el mejor amigo; 
nos guía y nos acompaña. ls 
una especie de control del ce- 
rebro, un faro, el vigía, Nos 
conduce en las rápidas horas 
de la felicidad y aguarda en 
las lentas de la desgracia. Se 
dice con indudable ingratitud 
¡la trágica campanada de la 
hora! Pero nunca se siguen 
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sus agujas cuando la dicha 
nos hace perder toda noción 
de tiempo... pero las con- 
templamos con ansia en los 
momentos en que la estamos 
esperando. ¡Faltan cinco mi- 
nutos! ¡Uno más y llegará 
hasta mis brazos!... 

Un reloj que se detiene es 
como un ser humano sin vida. 
Debemos cuidarlo, porque re- 
presenta la existencia entera 
de un padre, para el hijo que 
lo recibe como la parte mas 
pura y entrañable de su he- 
rencia. Todas sus formas tie- 
nen una significación: el de 
torre, es el espíritu del barrio; 
el mural o de pie, el espíritu 
del hogar; el de bolsillo, lo 
intimamente escondido y, lo 
íntimamente escondido, es el 
alma del reloj: amor, dolor, 
descepción, esperanza. El re- 
loj pulsera, en cambio, es un 
admirable diplomático. No es 
necesario extraerlo; es el re- 
loj del disimulo. Cuando con- 
versamos con una persona y, 
el tiempo corre, sin cometer 


la descortesía de extraerlo at- 
te su vista del bolsillo, un ade- 
mán basta para hacernos co- 
nocer la hora. 

Los relojes por otra parte 
tienen su carácter, El de hom- 
bre es inconfundible y, los 11- 
gleses lo saben. Una simple 
vidriera, puede dar la “sen- 
sación”. Basta un saco de fu- 
mar, un sombrero, el detalie 
de la pipa... El reloj para 
hombre, es la síntesis de esa 
“sensación”. Recio, de linea 
elegante. Sobre un mueble, da 
la noción de fortaleza. 

— ¿Y el reloj de señora? 

— Es tan claro en carácter 
como el de hombre. Es todo 
gracia y, hasta todo frivoli- 
dad. Un bello adorno, que ha- 
ce que las mujeres sean más 
puntuales... 

¿Jxactamente? — nos pre- 
guntamos. Y nos contestamos 
nosotros mismos: por algo 
advertimos sobre la mesa de 
nuestro cronometrista, un no- 
venta por ciento de relojes d: 
señora... Todos andan mai, 
¡gracias a Dios! porque -le 
lo contrario, el hombre se pri- 
varía de la divina angustia del 
que espera. 


U n a 


Uno de los letreros luminosos 
más gigantescos, sorprendente por 
su construcción técnica, acaba de 
instalarse en la ciudad alemana 
de Leverkusen, sobre la margen 
derecha del Rin, donde está con- 
centrada una de ¡as grandes fé- 
bricas de la Casa Bayer. 

Las gentes del lugar contem- 
plaban, hace poco tiempo, numero- 
sos puntitos negros, que eran otros 
tantos obreros y electricistas, en- 
caramados sobre las chimeneas 
centrales del establecimiento, los 
cuales pasábanse los días oscilando 
a vertiginosa altura, con riesgo 
de su vida, afirmando cables y 
conductores y montando letras, 
constituidas por infinidad de lám- 
paras eléctricas. De tal manera 
se fué instalando un enorme le- 
trero de la “CRUZ BAYER”, 
cual una inmensa tela de araña 
tejida entre las dos chimeneas más 
elevadas de la ciudad, cada una 
de las cuales mide nada menos que 
126 metros de altura, 

Dicho letrero luminoso, uno de 


los más grandes del mundo, esta * 


formado por un circulo que mide 
220 metros de circunferencia, 72 
metros de diámetro, y cada letra 
de la “CRUZ BAYER” la frio- 
lera de 11 metros de altura. La 
Cruz es doble, vale decir, que tie- 
ne dos armazones idénticas, una 
con faz al norte y la otra al sur, 
de modo que, cuando se encienden 


m a r a 


simultáneamente las 2.200 lámpa- 
ras eléctricas del conjunto, el sig- 
no radiante se distingue perfecta- 
mente desde la lejanía, en tanto 
que las siluetas de las fábricas y 
sus múltiples chimeneas desapare- 
cen en la obscuridad del horizon:e, 

Todas las noches, desde enton- 
ces, los habitantes de ja ciudad 
de Colonia y los de la ciudad de 
Duesseldorf, pueden observar cómo 
fulguran contra el horizonte noc- 
turno, el círculo de luz y la gigan- 
tesca cruz de letras que irradian a 


EL la 
.más de 10 kilómetros de distancia. 

Es interesante mencionar que 
la red metálica es sumamente fi- 
na, para que no oponga resisten- 
cia al viento y la oscilación resuí- 
te por lo tanto pequeña. De día, 
la red es prácticamente invisible. 
Un ascensor especial permite mon- 
tar las lámparas y realizar los tra- 
bajos del caso; pero al empezar ¿a 


_ instalación los primeros obreros 


se vieron obligados a trepar por 
las chimeneas a 126 metros de 
altura, y es bueno hacer constar 
que la boca superior de ellas tie- 
ne un diámetro de 5.5 metros, de 
borde, lo que permite imaginar ;a 
visión profunda y terrible del abis. 
mo. Además, la cima de las cni- 
meneas tiene un constante movi- 
miento pendular de medio metro, 
a pesar de lo cual los obreros es- 
pecialistas, acostumbrados a dicha 
oscilación, ejecutaron sus traba- 
jos con la más completa indífe- 
rencia y tranquilidad. 

La fotografía que acompaña a 
esta nota da una idea aproximaúa 
sobre la gigantesca visión de ia 
CRUZ BAYER. Sin embargo, su 
efecto es excesivamente superior 
cuando la noche ha cerrado total- 
mente, y en la plenitud de su s:- 
lencío emerge como una consteid- 
ción de estrellas el maravilioso 
letrero, semejando una colosal joya 
de diamantes sobre el estuche de 
terciopelo negro del espacio, 
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Crema de Miel y Almendras . $ 0.70 
Esmalte para uñas . . . . +. + » 0.70 
Terciopelina (cera para el cutis) ,, 0.70 
Rouge para los labios . . . . ,, 0.70 
Colorete compacto . . . . . . ,» 0.70 
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O Biblioteca Nacional de España 


Walter Scott 

El Pirata, 

Ivanhoe. 

Waverley. 

Eugenio Sué 

Los Misterios 
París. (2 t.). 

El Judío Errante. 

Los hijos del Pueblo 
(2 tomos). 

Los siete Pecados 
Capitales. 
Alejandro Dumas 

Los Mohicanos de 
París. (2 t.). 

Los Tres Mosquete. 


ros. 

Veinte Años Después. 

El Vizconde de Bra- 
gelonne, 

Memorias de un Mé- 
dico, (2 t,). 

El Collar de la reina, 

Angel Pitou. 

La Condesa de Char- 
ny. (2 t.). 

La Reina Margarita. 

La Dama de Monso- 
reau. (2 t.). 

Los Cuarenta y Cinco. 

Amaury. 

El Conde de Monte- 
cristo. (2 t.). 

La Mano del Muerto. 

La Boca del Infierno. 

Alejandro Dumas 

Hijo) 

La Dama de las Ca- 
melias, 

Alain René Lesage 
Gil Blas de Santillana. 
Paul Feval 
El Hijo del Diablo. 
Las Hijas de la Luna. 

El Jorobado. 
Pouson du Terrail 

Hazañas de Rocam=- 
bole. (2 t.). 

Resurrección de Ro. 
cambole, 

Ultima palabra de 
Rocambole, 


Las Misgerias de 
Londres. 

La Soga del Ahor- 
cado. 


Víctor Hugo 
Los Miserables. (2 
tomos). 
Los Trabajadores del 
Mar. 
El Hombre que Ríe. 
Nuestra Señora de 
París. 


¿CARAS Y CARETAS 


nas, 


Conde León Tolstoi 
Resurrección. 
La Guerra y la Paz. 
(2 tomos). 

Ana Karenin, (2 t.). 
Baronesa Berta de 
Suttner 

¡Abajo las Armas! 
Cardenal N. Wiszman 
Fabiola. 
Stendhal (Henri Beyle) 
La Cartuja de Parma. 
Rojo y Negro. 

José Hernández 
Martín Fierro. 


Jonatan Swift 


VICIÓR HUGO 
LOS MIBERABLES 


A, Palacio Valdés 
La hermana San 
Sulpicio. 


Máximo 
Gorki 
Los Vaga- 
bundos. 
La Madre. 
Lewis Wallace 
Ben-Hur. 
Jorge Isaac 
María. 
Xavier de Montepín 
El Coche Número 13, 
Enrique Sienkiewicz 
¿Quo Vadis? 
Más allá del Misterio. 
Regina María Roche 
Oscar y Amanda. 
H. Beecher Stowe 
La Cabaña del Tío 


Viajes de Gulliver. 


Para Nuestros 


Libros de fama universal, 
todo lujo, tapas espléndidas en cromo- 
tipia barnizada, formato 24X16 ctms., 
tomos de 300 a 450 pági- 


ofrecidos por primera 0) 95 
vez al público argentino, a $ . 


impresos a 


Julio Verne 

Los Hijos del Capitán 
Grant. 

Miguel Strogoff. 

Cinco Semanag en 
Globo, 

La Vuelta al Mundo en” 
ochenta días. 

De la Tierra a la Luna, 
Veinte Mil Leguas de 
Viaje Submarino. 
Viaje al Centro de la 

Tierra, 
Capitán Hatteras, 
La Isla Misteriosa, (2 
tomos). 
José Mármol 
Amalia. 
Daniel de Foe 
Robinsón Crusoú, 
Carlota M. Braeme 
Dora Thorne, 
Azucena - Leonor. (1 
tomo). 
Dolores. 
Fedor Dostojewesli 
El Sepulcro de loa 
Vivos. 
El Crimen y el Castigo, 
El Príncipe Idiota, 


Los hermanos Kara- 
mazof. 
Chateaubriand 


Memorias de Ultra. 
tumba. (2 tomos), 
A. de Lamartine 

La Revolución France- 
sa. (3 tomos). 

Ramón de Campoamor 

Obras completas, 


Tom. 
Cervantes 
Don Quijote de la 
Mancha. 
Conde de Volney 
Las Ruinas de Pal- 
mira. 
Carlos Dickens 
Historia de dogs Ciu- 
dades. 
Almacen de Antigie- 
dades. 
Honorato de Balzac 
La Piel de Zapa. 
El Lirio en el Valle 


GRANDES 


Casa Central: 


Avda. DE MAYO, 601 


Esq. PERU 


U. T. 33, Avenida 6864 


LIBRERIAS 


ANACONDA 


COMPAÑIA ARGENTINA DE PUBLICACIONES 


Aven- 
turas de 
Pickwick. 
David 
Cooper- 
field (2t.). 

D. Marejko- 

wsky 

La Muerte de 

los Dioses. 

La Resurrección de 
los Dioses. 
Alejandro Manzoni 

Los Novios. 


Sucursales: 
FLORIDA, 508 
ESMERALDA, 494 
Av. DE MAYO, 1171 


O Biblioteca Nacional de España 


o 


CARAS Y CARETAS 


Primicia 
Lectores 


Libros de gran éxito, en edi- 
ciones lujosas, muchos de 
ellos encuadernados. Verdade- 


Yas ocasiones a precio 


ANACONDA ....$ 


El Santo de la Espada, 
Dor Ricardo Rojas. 
El Romance de un 
Gaucho, por Benito 

L ón 
a Vierra Maldita, por 
ps Garra, p 

mante de Lad 
Chatterley, por D. 
1. Lewrence. 

El Continente Rojo, 
por Augusto Bunge. 
a Locura en la His- 
toria, por J. M. Ra. 
mos Mejía, 

1 as de Ganar al 
ge, por e . yd, 
Field. di EE 

Hombres Entre Jugue- 
tes, por Homero M. 
Guglielmini. 

a Medicina en Rusia, 
por el Dr. Lelio Zeno. 

Zogoibi, por el Dr, En- 
Tique Larreta, 


Baladas y Canciones, 
Por Rubén Darío. 
lenificación de la 
Mujer, por Lución 
Romier, 

1 Nacimiento de Nues- 

a Fuerza, por Víc- 
E Serge, 
¡ pias, ++» por el Ca. 
allero Audaz, 
1 Diablo Blanco, por 


0.95 


La Risa del Sexo, por 
Lorenzo Rodero. 
Don Juan de América, 

por Leopoldo Basa. 


¡Mi Marido!, por El 
Caballero Audaz. 


Los Dioses en el Pra- 
do, por Enrique Diez 
Canedo. 

La Plegaria del De- 
seo, por El Caba- 
llerro Audaz. 

Granada, por G. Mar- 
tínez Sierra. 

La Segunda Salo- 
mé, por Alber- 
to Insúa. 


“LA ESPADA * 


VIDA DEL GENERAL SAN MADTIN 


Librevas Unacondo 


Deo Io Lea 


y que 
Castiga, 
por José 


Francés, 

Los Primeros 

Deberes de la 

Madre, por Augus- 

to Von Ammon. 

La Bella y lá Fiera, 

por R. Blanco Fom- 

bona. 

La Religión en los 
Soviets, por J, F, 
Hecker. 

Novelas Cosmopoli- 


L 
vis de Oteysa, tas, por el doctor 


F. Geneto. 
La Querida de Ros. 


Fuen- wolsky, por George 


Solici te Es. Froeschel. 

ale ite condi- La Dama de Nueva 
ilustrado, da, por York, por Fritz 

os pos Eduardo Reck-Malleczewen. 
Qdidog de Marquina. Matrimonio, por H. 

nterio Los Frutos G. Wells. 

bon Acidos, por Los Sokoff, por Ol- 
Acom o A, Hernández wa Wohlbriick. 
Mañas Catá. El Naufragiío del 
deso 20 La Bien Pagada, ' Transatlántico, por 
Por hi por El Caballero Joaquín Delbriieck. 
bro pa. Audaz, Don Juan Moribun- 
Fafran. Los Vivos Muertos, do, por Karin Mi. 


chaelig. 
Insulinoterapía, por 
el Dr. M. Avilez. 


por Eduardo Za- 
macois. 
El Arte que Sonríe 


GRANDES LIBRERIAS 


ANACONDA 


COMPAÑIA ARGENTINA DE PUBLICACIONES 


Casa Central: 


Avda. DE MAYO, 601 


Esq. PERU 
U, T. 33, Avenida 6867 


Sucursales: 
FLORIDA, 508 
ESMERALDA, 494 
Av, DE MAYO, 1171 
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Radiotelefonía, 
por Carlos TF. 
Mackea. 

Cartas de Amor, 

por Maruja Vidal 

Fernández. 

La Virgen del Sol, 
por O. Von Hans- 
tein. 

El Juicio Final, por 
Walther Nit-Hack 
Stahn. 

La Lucha por el 
oro, por Reinhold 
Eichaker. 

Cara de Plata, por 
Ramón del Valle 
Inclán. 

El Negro que tenía 
el Alma Blanca, 
por Alberto Insúa, 

La Alegría de An- 
dar, por Eduardo 
Zamacois. 

Alemania Atrasa el 
Reloj, por Edgard 
A. Mowrer, 

Ingerborg, por B, 
Bernhard Keller- 


mann, 

El Batallón de las 
Mujeres de la 
Muerte, por María 
Botchakareva. 

Paz en la Guerra, 
por Miguel de 
Unamuno. 

El Beso en la Heri- 
da, por Eduardo 
Marquina, 

Las Horas del Amor 
y de la Muerte, por 
Ricardo León, 

El Libro de mi Sue- 
ño Errante, por 
Guido Da Verona, 

La Humilde Verdad, 
por G. Martínez 
Sierra. 

Fuego en el Polo 
Norte, por Karl 
August von Laf- 
fert. 

Manual de Televi- 
sión, por Jorge A. 
Duclout. 

Los Postulantes, por 
Alberto M, Can. 


dioti, 

Ahora Hablo Yo, por 
el doctor Fernan- 
do Asuero. 

La de los Ojos Color 
de Uva, por Felipe 
Trisxo. 

Claves Líricas, por 
don Ramón del 
Valle Inclán. 

El Zapatero y el Rey, 
por José Zorrilla, 


LIBROS 
ARGENTINOS 


EN LAS MEJORES EDICIONES 


A $0.93 c/u. 


Oyuela, Calixto: Cantos Noctur- 
nos, Leopardianas. 

Pereyra, Milton: Vicios y belle- 
zas de Europa. 

Blomberg, E. P.: Mujeres de la 
Historia Americana. 
Calandrelli, Matías: La 

del Prof. Miller. 
Scalabrini Ortiz, R.: El hombre 

que está solo y espera, 
Yamandú Rodríguez: Cimarro- 


liebre 


nes. 

Napal, Dionisio: El Imperio So. 
viético, 

Payró, Roberto: El Casamiento 
de Laucha, 

Quiroga, Horacio: Cuentos de 
Amor, de Locura y de Muerte. 

Lugones, Leopoldo: Poemas So. 
lariegos. 

Mansilla, Lucio V.: Rosas. 

Ingenieros, José: El Hombre 
Mediocre, 

Ramos Mejía, E.: La Neurosis 
de los Hombres Célebres. 
Soiza Reilly, J. J.: El Alma de 

los Perros. 

Fernández Moreno, B.: Córdoba 
y sus Sierras. 

Maroni, Enrique: Flores del Ai- 
re (Selección Poética). 

Mármol, José: Amalia (Novela 
de la época de Rosas). 

Cané, Miguel: En Viaje. 

Hudson, W. H.: El Ombú, 

Obligado, Carlos: La cueva fósil 
(Diálogos imbéciles sobre la 
vida literaria argentina), 

Capdevila, Arturo: Babel y el 
Castellano. : 

Ibarguren, Carlos: Manuelita 
Rosas. 

Gil, Martín: Modos de Ver. 

Estrada Martínez, E.: Humo- 
resca. 

Blomberg, H. P.: Poesías (Se- 
lección de sus mejores can- 
ciones). 

Sáenz, Justo P. (hijo): Pasto 
Puna. 

Cancela, Arturo: “Film” Porte. 
ño (Diario de Nasute-Peder. 
nera). 

Gálvez, Manuel: El Solar de la 

28. 

Alas, Claudio: El Cansancio de 
Claudio de Alas, 

Sinclair, Cavilla: Poesías Cam. 
peras. 

* Alberdi, J. B.: Bases (Libro de 
la Libertad). 

Fray Mocho: Memorias de un 
Vigilante. 

Sarmiento, D. F.: Facundo. 

Soiza Reilly: No leas este libro 
(El amor, las mujeres y otros 
venenos). 

Lynch, B.: De los campos por» 
teños, 


GRANDES LIBRERIAS 


CONDA 


COMPAÑIA ARGENTINA DE PUBLICACIONES 
Avda. DE MAYO, 601 
Sucursales: 

Florida, 508 + Esmeralda, 494. 
Av. de Mayo, 1171, 


INDICE SEMANAL DE 


LIBROS ARGENTINOS v 


Hombres entre juguetes, por Homero M, Guglielmini. — Un escritor 
joven, que ha residido úna larga y provechosa temporada en los Estados 
Unidos, nos dice cómo juegan, cómo delinquen, cómo beben y hasta cómo 
aman los hombres de aquellas tierras. ¿Se trata de una obra exacta, de 
una obra veraz, de una obra sincera? Queremos creer que lo es; nos em- 
peñamos casi en concederle ese crédito que en tierra extranjera se Otorga 
a las obras dedicadas a nuestro país y que, malgrado las exactitudes, nos 
empeñamos en considerar abusivas e injustas, De todas maneras, un libro 
ameno y de fácil lectura. 

Santa Fe, por Héctor Santa Cruz. — Casi siempre — o siempre — 
para que un libro de versos conquiste al lector, necesítase otra cosa que 
una portada modernista y una ordenación de estrofas más o menos parejas. 
No es con buenas intenciones que se realiza una obra de arte. Y esto es 
bueno que lo sepan los que desde jóvenes pretenden conquistar el título 
de poetas con simples ensayos que no toleraría el más benévolo de los 
profesores de literatura. 

Córdoba mía, por Carlos R. Echegoyen. — Un aspirante a poeta canta 
o intenta cantar a su provincia. Abundan en sus composiciones los arrebo- 
les, los ensueños y hasta los sultanes, El propósito, como en tantos casos, 
resultará loable; mas, la realización es a todas luces deficiente. ( 

La vuelta de las horas, por Juan P. Ramos, — Un epistolario en el 
que abundan las confidencias y a través de cuyas páginas el lector en- 
cuentra la dolorosa historia de una mujer a la cual el destino le concedió 
todo cuanto podía ambicionar menos el amor. 

La medicina en Rusia, por Lelio O. Zeno. — Un argentino, curioso 
e impaciente, se ha asomado a los institutos médicos de la Rusia soviética. 
Interesantes son sus informaciones y atinadas las reflexiones que hace so- 
bre la socialización de la medicina, 


LIBROS ESPAÑOLES v 


Confinado en Las Hurdes, por el doctor Albiñata. — En los días de 
la desaparecida monarquía española, mucho se habló de un viaje que Al 
fonso de Borbón realizó a aquellas dramáticas tierras, Ahora es un escri- 
tor, y un político, el que vuelve a recordarlas quizá con más amargura y 
mayores detalles, 

Ante el dolor y la muerte, por Luis N. de Castro. — No se trata de 
la obra de un filósofo ni de la labor de un poeta; es, sí, un hombre de 
ciencia que estudia, de acuerdo con las más recientes teorías científicas, 
el fenómeno del dolor y de la muerte. : 

Azgorín, por Pedro Romero Mendoza. — Un estudio bastante amplio 
de la vida, la obra y el estilo del autor de Los pueblos. Una consumada 
labor de proceptiva ¡iteraria; pero, eso si, un trabajo frio. 


LIBROS FRANCESES y 


Dix Ans Sous Terre, por Norbert Casteret. — Un libro de aventuras 
cientificas. El relato de un explorador solitario que se ha complacido en 
visitar grutas y cavernas en busca de rastros prehistóricos, 

Comment París sera destruit en 1936, por el mayor Von Helders. — 
Un aviador, con datos exactísimos y terribles, demuestra cómo en breví- 
simo plazo, Paris — o cualquier otra ciudad europea o americana, — podrá 
ser destruida completamente con pocos aviones de bombardeo, Una predic- 
ción novelesca, pero a todas luces inquietante. 

Erasme, por Albert Maison. — La biografía del gran humanista asi 
como el comentario de sus obras llenan las páginas de este libro de gran 


, interés y efectiva amenidad. 


La vie des Mayas, por Jean Babelon. — La cultura y la existencia 
de los mayas ha seducido a muchos escritores y tentado a no menos explo- 
radores. Esta obra, bien ilustrada con abundantes informaciones, permitirá 
daba un tanto la leyenda que sobre ese pueblo americano se ha venido 
tejiendo. 

Ma vie avec D, H, Larwrence, por Mabel Dodge. — Un libro biográ- 
fico sobre un escritor que ha suscitado un verdadero escándalo con sus 
novelas que, después de todo, no son lo mejor de su obra. Provocó gran 
revuelo en Inglaterra y ahora despertará idéntica curiosidad en Francia. 


LIBROS ITALIANOS v 


La Tradotta. — En los días de la guerra, en Italia, un grupo de artis- 
tas y escritores decidieron llevar a sus compañeros de armas un poco de 
alegría y humorismó y, con tal fin, publicaron un periódico que salia con 
mayor o menor regularidad, pero que 
era ávidamente leído en todos los fren- 
tes. Ahora, de aquella desanarezida re- 
vista, acaba de hacerse una reedición 
facsimilar. Muchos de sus Oscuros re- 
dactores son hoy, en Italia, escritores 
famosos. 


O Biblioteca Nacional de España 


LIBROS Y AUTORES 


hat e di avventure, por Achille Campanile, — Alegre, ¡desconcer- 
Sonaje h empestivo, vuelve a aparecer el ya famoso “Battista , un per- 
hazaña umoristico que en breve tiempo se ha impuesto no sólo por sus 
S, sino por su desenfadada filosofía. 


V LIBROS INGLESES 


Es éste un nuevo caso en el que Philo Vance desempeña im- 
mundo papel y torna a ser un acicate para que todos los policías del 
po afanen en ser “científicos”. 
Disrael; Edward and his Times, por André Maurois, — E: biógrafo de 
Esta obr es uno de los favoritos del público lector inglés. Preséntales en 
siglo ¿$ y en forma de homenaje una serie animada de cuadros de fin de 
tale espojado ni de interés ni de esa vida que él sabe inprimir a 
3 Evocaciones, 
ada trail of a Dictador, por R. B. Cunninghame Graham. — Las dic- 
sidad y en Muestra América no han terminado, El gran escritor, con inten- 
los me; algunos atisbos humorísticos, nos presenta uno, y el retrato es de 
JOres que ha trazado su pluma, 


Y LIBROS SUDAMERICANOS 


es ¿ue Martí, apóstol, héroc y mártir, por Néstor Carbonell, — Conocido 
la vida 03 el empeño que el autor ha puesto siempre en el estudio de 
MOS ah y la obra del gran demócrata cubano. Esa dilección la encontra- 
Ocio en las páginas de un libro breve y expresivo, trazado con 
lento y escrito con indudable elegancia estilística, 


tiem terra española, por Gustavo Gallinal. — Publicado hace bastante 


rua llega recién a nuestras manos este libro del escritor y político 
Tencia yo. Con ello viénese a demostrar una vez más la apatía e indife- 


bello ¡litorial para la difusión de las obras sudamericnas. Es un libro 

el deso ninoso, abundante en jugosas descripciones de tipos y paisajes; 

huest tido de sus editores peninulares lo ha tenido hasta hoy fuera de 
YO alcance, 


Bash terror en Cuba, por Enrique Martinez, — Un prefacio de Henri 
Brafías _Drestigia este breve y trágicamente expresivo libro, Unas foto- 

, finales (cadáveres de hombres ultimados entre libros y pape- 
Politica on del encono a que llegó en la república hermana la lucha 


reali genes, por Héctor Villagrán Bustamante. — Glosas y acotaciones 
lan ás en el curso de la lectura de obras características: Paul Groussac 
las Apo “Don Segundo Sombra” y “Aire indio”, “El gaucho Florido” y 
hacer radiciones” de Ricardo Palma. El autor logra lo que se propuso: 
lectur Perdurable el recuerdo de las gratas y nobles horas dedicadas a la 
ds de libros predilectos. 
escrito o d0 Palma, por Angélica Palma. — La hija del tradicionaiista ha 
detalles una biografía en la que abundan las ejemplares anécdotas y los 
i e la complementa una serie de fotografías, todas ellas 


LIBROS TRADUCIDOS 


Aires gados, Por Eugenio O'Neill. — En el Teatro del Pueblo de Buenos 
del que lóse a conocer por vez primera en Sudamérica la valiente obra 
sión oy €s, posiblemente, el valor más positivo del teatro actual. Una ver- 
. Trecta permite ahora su lectura. 


Ser condéscate, por José Conrad. — El gran novelista inglés comienza a 
Notables ido por el público de habla castellana. Algunas de sus obras más 
Cas ver ya han sido vertidas a nuestro idioma; dolor grande es que 
tismo Siones resulten deslucidas, banales, desprovistas de ese cosmopoli- 
decias le infundió su autor y que se cuidó no se perdiera en las tra- 
€s hechas al francés, por ejemplo. 
y Pont escandinavo, seleccionado y traducido por Cristóbal de Castro. 
Muevo An en este volumen: “La señorita Julia”, de Strindberg ; El 
Heiberg ema , de Bjoerson Boerstersen; y “El balcón”, de Gunnar 


Los Maestros de antaño, por Eugenio Fromentin. — Es un libro 
viejo. Se publicó hace más de cin- 
Ar cuenta años. Empero, continúa siendo 
una guía imprescindible de la pintu- 
ra europea. Ha sido cuidadosamen- 
te vertido al castellano y se le 
ha editado con un esmero poco Íre- 
cuente, 


Dr. Enrique Larreta 


MUY IMPORTANTE 


Con motivo de cumplirse en 
breve las Bodas de Plata de 


“LA GLORIA DE 
DON RAMIRO” 


ANACONDA ha obtenido del 
Dr, Enrique Larreta los dere- 
chos para ocuparse de la edición 
especial de esta magistral obra 
que — por primera vez — será 
presentada al público con ilus- 
traciones de su propio autor, 
quien muestra así otra intere 
sante faz de su gran talento. 
El mérito de este espléndido li- 
bro, consagrado por el tiempo y 
por la crítica universal, con la 
reproducción de los interesantes 
cuadros pintados por el Dr. La- 
rreta, asegura para esta edición 
limitada, un clamoroso éxito, 
Anticipándose a la seguridad de 
que la edición ha de agotarse 


en cuanto aparezca, ANACONDA 
lo invita a reservar los ejem- 
plares con tiempo. El libro con. 
tendrá 480 páginas, 12 ilustra- 
ciones por el Dr. Larreta y un 


retrato del mismo. Tapa en ci- 
tocromía pintada por Alejandro 
Sirio. Buen papel satinado. Y 
se venderá al precio que ha 
popularizado el nombre de 


ANACONDA: $ 0.95 


También se harán ediciones 
especiales de 


“LAS DOS FUNDACIONES 
DE BUENOS AIRES” 


y un 


“LIBRO DE 
HOMENAJE” 


an formato mayor, de 400 pági- 
nas, conteniendo todas las opi- 
niones y juicios que se han for- 
mulado en el país y en el ex- 
tranjero acerca de “LA GLORIA 
DE DON RAMIRO”, recopila- 
dos por una honorable comi- 
sión que preside el prestigioso 
historiador don Rómulo Zabala, 
Las ediciones serán Jimitadas. 


Precio de c/ejemplar 0.95 


RESERVE CON TIEMPO SUS 

EJEMPLARES REMITIENDO 

EL IMPORTE CORRESPON. 
DIENTE. 


GRANDES LIBRERIAS 


NACONDA 


COMPAÑIA ARGENTINA DE PUBLICACIONES 
Casa Central: 


Avda. DE MAYO, 601 
Sucursales: 
Florida, 508 - Esmeralda, :194. 
Av. de Mayo, 1171, 
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CARAS Y CARETAS 


NOTAS SOCIALES 


Por 


Ese a las lamentaciones más o menos 

sinceras de las gentes que comentan rui- 

nas casi inverosímiles, vibra —a la ho- 

ra del cóctel o del “souper” super-chic 
—el entusiasta comentario de nuestros circuli- 
llos mundanos más brillantes, en derredor de 
los contornos realmente principescos de las bo- 
das de gran resonancia que han de celebrarse 
en breve plazo en nuestro ambiente, ceremo- 
nias en las que entroncan por alianza senti- 
mental, nombres que representan a la alta ban- 
ca extranjera, con hogares de hidalga tradición 
en la Argentina, 

Si en los buenos viejos tiempos de nuestra 
aldea solían llegar a tierras del Plata los hijos 
segundones de casas solariegas y otros repre- 
sentantes de la más rancia nobleza europea, que 
canjeaban sus auténticos blasones por la fina 
manecita de porteña que encerraba todas las 
ventajas de la fortuna, las “corbeilles” ofrecidas 
hoy a la usanza europea por los principes 
“charmants” de nuevo cuño a las figuritas ju- 
veniles elegidas para compañeras de su vida, 
en nuestro ambiente, encierran presentes dig- 
nos de las riquezas fabulosas de los cuentos 
orientales, 

Refiere, pues, la crónica confidencial que, 
entre los regalos de esponsales ofrecidos por 
la familia de uno de los principes de las finan- 
zas a la encantadora porteña, cuya belleza y 
distinción han sido siempre muy celebradas en 
los salones de nuestra aristocracia, figuran dos 
brazaletes de brillantes y esmeraldas y un ani- 
llo, cuya magnificencia ha dado amplio tema 
al comentario femenino; que el novio, acaba 
de adquirir una magnífica residencía en el Ba- 
rrio Parque, propiedad que ha sido construída 
y alhajada bajo la dirección de una distin- 
guida dama que ha sabido crear en derredor 
suyo un ambiente de exquisito gusto ar- 
tístico. 

Pero el «comentario culmina al enumerar. el 
contenido de esa afamada “corbeille de noces”, 
ofrecida por otro “Prince Charmant” dueño 
de histórico castillo en el “doux pays de Fran- 
ce”, que ha conquistado a una de las más lindas 
y atrayentes jovencitas de la aristocracia por- 
teña; al celebrarse la comida de familia — de 
rigor, — en la residencia de 
la futura desposada, ésta lu- 
cía suntuoso traje de bro- 
cato de plata con cinturón 
de terciopelo amarillo; un 
ave del paraíso colocada so- 
bre el hombro derecho de- 
jaba caer el oro vivo de su 
plumaje sobre el fondo de 
plata de la tela; el magnífi- 
co atavío que realizaba la 
belleza luminosa de la no- 
via formaba parte de la “cor- 
beille” en la que figura tam- 
bién una capa — medio lar- 
ga, — de marta cibelina; 
una esmeralda tasada en 
treinta mil pesos — dos co- 
lares de perlas; el de gala, 
de fabuloso precio, siendo 
más modesta la sarta de per- 
las destinada a acompañar 


4 


DIBUJO DE BATLLE 


La Dama Duende 


el atavío mantinal... Dos brazaletes de brillantes 
combinados con yemas talladas en forma de “ba- 
guette” o cuadradas, parecen cintas de luz, anchas 
y flexibles... Y no enumeremos sólo. las joyas: 
el joven heredero de los ases de la alta banca 
extranjera ofrece también a la bellisima novia 
elegida en tierras del Plata —tan inteligente y 
bondadosa como linda — un automóvil de gran 
marca y una estancia modelo en la provincia 
de Entre Rios. Y ha de iniciar la gentil pareja 
su nueva vida, haciendo un- viaje de bodas, cuyo 
itinerario parece un cuento de hadas. 

¿Cómo concebir, pues, que el leit-motiv del mun- 
dano comentario sea la crisis económica? 


NTRE las obras grandiosas que han de 

transformar a nuestra muy amada Bue- 

nos Aires en una de las más' bellas ca- 

pitales de América, se trata de realizar 
hoy el parque del Retiro, cuya iniciativa se 
debe a un propulsor infatigable de nuestro pro- 
greso edilicio y del embellecimiento de la ciu- 
dad: don José Guerrico, quien se propuso crear 
— dentro del hormiguero humano que bulle en 
el hacinamiento de nuestra edificación — paseos 
y parques que ofrecieran un oasis de reposo, in- 
dispensable para esa “bestia humana de labor, 
de progreso y de angustia”, como calificara al 
habitante de nuestra cosmópolis el ex lord ma- 
yor de Buenos Aires recientemente fallecido, 

El proyecto grandioso que él planeara con el 
propósito de remediar en lo posible el mal irre- 
parable de interceptar la visión magnífica del 
río, va a realizarse, pero... sólo en parte, por 
desdicha, y esta penosa realidad me sugiere el 
deseo de evocar—en toda su grandiosidad — 
la visión de tan noble y serena belleza que 
constituyó el plan ideado con tan exquisito 
gusto artístico —hace más de diez años, — por 
don José Guerrico. 

Se proponía, entonces, aprovechar el natu- 
ral desnivel entre la calle Charcas y avenida 
Alem, para que un paisajista de reconocido 
buen gusto improvisara la terraza de quince 
metros de altura que permitiera contemplar el 
estuario en todo su magnífico panorama; y 
escalonar en ese declive fuentes de acabada be- 
lleza, con juegos de agua que pudieran repro- 
ducir los de Versalles, Surgi- 
rían luego, entre los macizos 
floridos, las estatuas mode- 
ladas en mármol o en bron- 
ce por escultores argentinos. 
Y añadía entonces el pro- 
pulsor entusiasta del embe- 
llecimiento de Buenos Aires: 
“Hace mucho que la ciuda: 
duerme, y hay que desper- 
taría para que no se haga 
irreparable el tiempo ya per- 
dido...” En esta tierra de 
bendición debe facilitarse al 
rico que improvise jardines 
para su comodidad y placer, 
pero debe exigirse a los po- 
deres públicos que ofrezcan 
al pueblo el beneficio ma- 
ravilloso de la luz, del aire, 
de las flores y los ár- 
boles. 
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TODO UN TRATAMIENTO DE 


BELLEZA EN FOR- 
MA DE JABON 


ASI LO LLAMAN LOS DERMATÓLOGOS AL FA- 
MOSO JABÓN CORYDALIS Y MILLARES DE BELLE- 
ZAS LO CONFIRMAN, PUES ES El JABÓN QUE 
CONTIENE MÁS ACEITES, QUE PRODUCE MAYOR 
ESPUMA Y POSEE El PERFUME MÁS EXQUISITO. 


SS 


¿$ 150.000 4 


EN VALIOSOS PREMIOS. 
A SORTEARSE El 


30 DE DICIEMBRE DE 1933 


6 ayer Y CUPON 


TODOS LOS CUPONES TIENEN PREMIO 


EXIJA El CUPON A SU PROVEEDOR 


SS 


GRAN CONCURSO 


DEL 


JABÓN FACIAL 


CORYDAL! 


Perfumería “La Religiosa”, López Goya y Cía. - París - Bs. As, 


El autómata que jugaba al ajedrez 


El ejército de la zarina había 
ahogado los últimos vestigios de 
a revolución con que Polonia tra- 
taba de sacudir el yugo de su 
Opresora Rusia, en la que a la sa- 
z26n reinaba la astuta y sanguina- 
ria Catalina 11, El líder nacionalis- 
ta Boleslas Brorwsky, que había 
Perdido las piernas en el combate, 
Muyendo de sus perseguidores, se 
hacía conducir dentro de un atutó- 
mata de madera, que jugaba al 
ajedrez. Boleslas era un gran ju- 
gador, Cuantos la emprendieron 
contra el autómata prodigioso eran 
derrotados. Merced a esta estrata- 
gema el ingeniero Boleslas habia 
atravesado la frontera de su país 
y se dirigía a Alemania, Los ede- 
canes de palacio, que habian oido 


EXPOSICION DE PREMIOS 
Y CANJE DE CUPONES 


FLORIDA 352 


hablar del autómata que jugaba al 
ajedrez, hicieron detener la cara- 
vana y condujéronla ante la corte, 
ávida de diversiones. 

Catalina 1, que era conside- 
rada por los cortesanos como la 
mejor jugadora, hizo llevar al au- 
tómata delante de si. Instalados 
en los salones del palacio, los 
cortesanos presenciaban la parti- 
da que éste sostenía contra Su 
real contendora, La zarina jugaba 
nerviosamente; los cortesanos se- 
guían paso a paso los incidentes del 
juego, con los ojos fijos en su se- 
fiora. En un momento dado, aco- 
rralada por el juego certero del 
muñeco de madera, la emperatriz 
de todas las Rusias, ante ia inmi- 
nencia del mate, hizo una trampa. 


El autómata 'no hizo esperar la 
respuesta: con la rigida mano de 
pasta agitada de un lado a otro, 
arrojó las piezas al suelo. 

Los cortesanos callaban estupe- 
factos; la reina, con altivo desen- 
fado, se levantó de la silla y mi- 
rando a su oficial de órdenes, ex- 
clamó graciosamente: “Capitán de 
los hulanos, mañana al amanccer 
haréis fusilar a este autómata en 
el paito de armas del palacio, por 
ser reo de crimen de Lesa Ma- 
jestad” , 

El autómata fué vigilado duran- 
te toda la noche. Al día siguiente 
las balas rusas, a través del mu- 
ñeco de madera, destrozaban el 
cuerpo del líder nacionalista Bo- 
leslas Borowsky. 
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MOQUILLO 


lLimple y desinfecte el pico y 
la boca de sus gallinas con 


PIO-PIOL 


la salud del gallinero 


y salvará no solo las gallinas 
enfermas, sino que evitará el 
contagio y tendrá un gallinero 
verdaderamente productivo. 


En todas 
partes 


SUS GALLINAS 


PIDEN PIÓO- PIOL 


Receptor sin válvulas que revolu- 
cionará al mundo radiotelefónico 


Después de cinco años de experimentos, el 
joven E. Patrick ha creado un nuevo aparato 
de radio que funciona sin lámparas, emplean- 
do, en cambio, unos condensadores especiales 
de su invención. Parece ser que este nuevo 
invento ha de revolucionar al mundo de la 
radio, puesto que muchos expertos en la mate- 
ria y fabricantes de aparatos han asegurado 
que esto es algo verdaderamente sorprenden- 
te, Aun no ha sido posible obtener mayores 
detalles acerca del dispositivo que emplea es- 
te joven, en reemplazo de las lámparas, puesto 
que lo guarda en secreto. Sin embargo, ya ha 
construído algunos receptores cuyas dimensio- 
nes som 30x15x30 centímetros, y se ha podido 
somprobar que es algo realmente admirable, 
puesto que selecciona instantáneamente mie: 


| diante el uso de un solo control y elimina to- 
l das las interferencias, estáticos, fading, etc., 
comúnmente encontrados en los mejores re- 
ceptores que se fabrican en la actualidad. 


El. — Si no te sometes a la cura te irás con tu 
madre. 

Ella. — ¡Pero, si está muerta! 

El. — Precisamente, por eso te lo digo. 


(De 11 Mondo, Milán) 


Un 


aeródromo natural 


El capitán Norman Macmilland, en un ar- 
tículo en que describe su vuelo sobre log An- 
des, dice: 

He volado sobre el paisaje de Inglaterra, se- 
mejante a un jardín, sobre las vedadas mon- 
tañas de Escocia, sobre los vastos espacios de 
la Europa central, a través de los llanos y ríos 
de la India; he lanzado la vista sobre desiertos 
y pantanos, bosques y pampas, deltas y mares; 
desde mi puesto de pilotaje he visto los Alpes, 
los Apeninos, el Vesubio, las montañas de Es- 
paña, Albania y Grecia, Persia y la vasta cor 
dillera Himalaya; pero jamás he visto nada 
que pueda compararse, por su esplendor y be- 
lleza, con la cordillera de los Andes, que forma 
la espina dorsal del Continente de la América 
del Sur, 

Describe la provincia de Buenos Aires como 
quizá la mejor región del mundo para la avia- 
ción, Es casi un continuo aeródromo natural, 
sobre el cual el piloto puede volar por cente- 
nares de kilómetros a una altura de pocos pies, 
con la seguridad de aterrizar sano y salvo en 
el caso de que el motor deje de funcionar. 
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ES 


BATELER 


por Rico y Barataría 


ó 15.000 pesos 


premios del próximo sorteo 


los cigarrillos 


ADEMAS: 20 valiosos 
e importantes premios en 

efectivo, y 99 relojes mas- 
cotas Condal. 


Estos premios están depositados 
en el Banco Español conjunta- 
mente con las matrices de los 
cupones. 


F ume 
“CONDAL” 


y la suerte será suya. 


FERNANDO SANJURJO 
Uspallata, 2180 
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Estos son los primeros grandes 


“CONDAL” 
VENTISCA 


por Picacero y Venganza 


610.000 pesos 


O 


de 


MESA 
A EEE EEE RC 


NAS 


UN EXITO CLAMOROS0/ 


OBTIENE DIARIAMENTE LA PRODUCCION 
EXTRAORDINARIA BASADA EN LA OBRA TEATRAL 


DEL FAMOSO DRAMATURGO EUGENE O'NEILL 


PRESENTADA POR 


Metro-Goldivyn-Mayer 


FUE EXHIBIDA 
DURANTE 
20 SEMANAS 
CONSECUTIVAS 
EN El CINE 
ASTOR: 
vs NUEVA YORK 


Fa U 
dable pareja 
de “Alma Libre”, nue- 
vamente en una película que 
conmoverá el corazón de toda mu- 


jer, porque deja al descubierto el alma 


de una que osó desafiar viejos conven- 
cionalismos! 


ALGO NUEVO EN LA CINEMATOGRAFIA 
QUE VD. NO DEBE DEJAR DE VER! 


22 


BUENOS AIRES. 2 DE SEPT MBRE 


DE 1933 
| | ARIAXY/ | | | | 
GC A 


POSE 3 ALWAREZ 


FUNDABOR 


MUSEO DEL PRADO 
MABRID 
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ALBERTO JOSE 


MABEL SALAS 
DELL*ACQUA 


LAGOS Y DEVOTO 


EDIOMIRA 


JUAN CARITOS 
ELENA VERNI 


EE RE TT" 


SILVIA ELENA 
DE LAVALLEJA 


Fotos de Witcormb, Zuretti, Bixio y Cía. y Pallzrés 
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pa e 


Señorita Maria Car- 
men de la Fuente 
que contrajo enlace 
recientemente, con el 
señor José Romero 


La señorita Rosa A 
Garavano y el se- 


nor José Colavini 


Senorita Julia Elena Fiza 

rro Jones, que contrajo en 

lace con el señor Manuel 
R. Maslloréns. 


v 


Señorita Bertha Inmbarne 
Salaber, cuyo casamiento 


FOTOS 121 


A 


o ) Ie 
Ó Flaca Y 


CORO? onusosl. 2 


Señorita Maria E 
Barrera Scala, cuyo 
compromiso con el Sr 
Leonardo M. Parodi 
acabadeformalizarse 


después de :ealizod: 
la ceremonia de sus 
bodas 


Señorita Dalila Savlaws 

ky, que contrajo enlace 

con el señor Ernesto Ver- 
gara del Carril 


v 


con el señor Dino Togner! 
acaba de efectuarse 


Mujeres de Dalher- 
da saliendo para EA Á A a 
una de sus reco- 


rridas semanales. 


2 MUJERES 


Todos los varones adultos de la 
aldea alemana de Dalherda traba- 
jan en la fabricación de zuecas y 
utensilios de madera. Sus muje- 
res venden esos artículos y otras 
baratijas, de pueblo en pueblo, re- 
corriendo a pie largas distancias 
en viajes que duran, invariable- 
mente, seis dias. 


Desde el lunes por 
la mañana, en qu* 
parten las merca- 
chifles, hasta el sá- 
bado por la tarde, 
en que regresan, 
Un taller de zuecos, los hombres cuidan 

la casa y los niños 
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de alborozo y regocijo son los de la liegada de las 


E A 
OB 


Coser un botón de 
los pantalones para 
que el chiquillo 
pueda ir a la escue- 
la es también ta- 
rea masculina, 


$ 


Verdaderamente 

maternal es la tier_. 

na solicitud con 

que el rudo obrero 

“a el biberón a su 

jito varias veces 
al dia. 


En otras partes, el 
personaje de esti 
escena sería ura 
mujer, pero en 
Dalherda los mari- 
dos lavan la ropa 


$ 


hombres st- 
guen la muy ger- 
mánica costumbre 
de concurrir a la 
cervecería, pere, 
naturalmente, lHeo- 
van en brazos uta 
criatura 


Los 


a ser, por un día, señoras de su hogar. 


E A 


iblioteca Nac 


mujeres en la tarde del sábado; vuelven 


"GARAS Y GARETAS” EN LOS CUARTELES 


SU JE 


El director de la Escuela 
de Artillería v los jefes y 
oficiales de la misma. 


Batería de cañon:s En correcta formación, las bat» 
ligeros, avanzando al 1] rias desfilan para la inspección, 
5, | sd: 
galope en un ejerci- y que á el jefe, 
cio de adieztra- 
miento. 


El director de la 
Escuela y autor 
del artículo que 
publicamos, Tte, 
coronel Adolfo S, 
Espíndola, con su 
ayudante, 


Aparato escucha 
de la artiJeria 
antiaérea, para 
descubrir a los 
aviones 
enemigos. 


Un cañón pesado de 
13 centimetros, con 
su dotación com- 
pleta de sirvientes. 


v 


El “predictor”, aparato para 

dirigir en forma centralizada 

el tiro de la artillería anti- 
aéca, 


v 


Cañón antiaéreo, lista para 
tirar con el máximo de ele- 
vacion. 


Estación meo 
teorológi a fija, 
establerióa en 
los jardines de 
la Escurla. 


Explicando el funcionamiento uel te. 
lémetro para art llería antiairea. 


Batería de cañones pesados, de 
13 centímetros, en formación. 


Practicando 


telegrafía en la 


clase de comunicaciones, 


Soldados cons- 
criptos de la 
batería trigono- 
métrica en cla- 
se de cálculo. 


las primeras 


Ejercicios de 
saltos sobre Ca. 
ballos a carece 
de los atletas 
de la Escuela. 


El articulo correspondiente a esta 
nota va en 


páginas. 


Haciendo ob- 

servaciones 

meteorológicas 

para el «árculo 
del tiro. 


cbuses pesados de 
15 centimetros. 


Es 


CAKAJ Y CARETAS 


ID IE 


Parte de la distinguida concurrencia que asistió al vino de honor dado en los salones del Club 
Español por la comisión organizadora de la Exposición del Libro Español, con el propósito 
de rotribuir atenciones recibidas durante su estada en esta capital. 


Aspecto que ofrecía el teatro Cervantes durante Instante en que lué descubierta la placa 1e- 
el festival organizado por las entidades entala- cordatoria en la tumba del general Uriburu, 
nas de Buenos Aires en conmemoración del ceremonia llevada a cabo por la Asociación Na- 
centenario del renasimisnto ca alán. cionalista de Estudiantes Se-undaros. 


Concurrencia al testi 
val con que se conme- 
moró el decimo aniver- 
“ario de la Asociación 
Helena Larroque de 
Roífo. 


Comisión de damas 
que luvo a su Cargo La 
o ganizacion del coct:] 
danzante a beneficio 
de la Liga Femenina 
Pro Unión Americana 


con motivo de la ler- [ 
minación de los estu- 
dios universitariosen!a 


o j Facultad de Medicina í 


facional de España 


Amistades y condisci, 
pulos del doctor Oscir 
Pristera que le ofri- 
cieron un banquete 


ECNKAS Y CAMI NS 


NOTAS DEL A 


NTEDIOD 


Me 0 ea Ek: 


¡y 


Sy A YN ] ¡ o> 
v Un grupo de señoritas y caballeros de la sociedad puntañna en la recepción MÁ 


te siguió al enlace Paez-Sedano Acost 


qu 
ay, 


EDU ENGA Y O EDU b: A 


Las señoritas Maria E, Posse y Co Una de las mesas. durante la fiesta 
v Lobo y los señores Marcelo Mena y realizada recientemente en el Bristol v 
Jorge Molina. en la reunión ofrecid y a la cual acudió gran cantidad d 
por 11 Cireulo MERONAS 


UK 
o 


BRESIDESNCIAN ROO0OU! SWENDE PESA 
Foto obtenida durante un intervalo del baile realizado 


en el teatro lspañol en honor de '"Miss Sienz Peña”, 
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ESTRELLAS 
D E E 
C / NÑ y 


VERREE 
TEASDALE 


POSTALES FEMENINAS 


María Isolina  , Graciela 
Zorreguin. Campos Gayan. 


Juana María Peña. 


FOTOS PE w I TICO 
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CARAS Y CARETAS 


El nuevo mínistro *! El nuevo ministro 
de Hacienda de Agricultura 


Distintas impresiones de su vida pública. Fotos obtenidas en diversas épocas. 


a 
A 


Doctor Federico Pinedo | Ingeniero Luis 


ml 
Ñ 
' 
H 
E | 
pa IN 
ui 
Cuando fué elegido Al ser elegido dipu- 7) Entrando en la Cá- En la Sociedad 
diputado por prime- tado nacional, haze IMA mara de Diputados Rural, de la cual 
ra vez dos años mi de la Nación. era presidente, 
| 
se Ú E 


El ministro Pinedo Ml El ministro Dubau en 
después del juramento 3 el momento de jurar 


Doña Carolina 
Plot de Campos, 
esposa del gene- E 


ral Manuel J, 


El teniente coronel Campos y madre 
El capitán Martín Teodo- Eantentescoronal Gaspar ei ago real A de Florencio, Elgencial Manúál J. Campos son 
ro Campos, portaestandar- Campos, muerto glorio- Es 3 una A a su familia, cuando todos sus hijos 
te del Regimiento 5%, no- samente de hambre en nas pre Eno en eran niños. 
ble tronco de la familia la guerra del Paraguay, ejercito argentino. 
actual, con su esposa, do- prisionero de López. 


ña Luisa López Camelo, 
y su hijo, que más ta de 
fué el he dd general 


Manuel J, Campos. "a 64 o ADA 
APLSES 


RS Cómo se formaron los grandes hogares criollos 


Una ilustre familia de militares argentinos, d 
través de varios siglos de historia 


de Campos 


de Soiza Reilly 


Coronel Martin Benito Campor, 


General Manuel J, Cam- 3% de descollante actuación. 
pos, que además de sus es 

brillantes campañas mi- fa) £ 

litares, fué el fundador ER p >] 


del progresista pueblo 
de General Acha. 


Teniente prime- 
ro del ejército, 


Coronel Julio Campos, Comandante del primer Regi- Teniente Contraalmirante 


muerto valientemente en miento de Guardias Nacionales, Campos o a as de Es Sa ; , Jorge Noceti 
el Parque al comenzar la Pedro A. Campos, que fué tam- soldado constituye. una pági- page o [po El teniente coronel Florencio Campos, su esposa Cor- Campos, nieto del 
revolución. de 1890, bién soldado aguerrido. va de gloria nacional. de de general nelia Urdinarráin Ternquist de Campos y sus hijas general Manuel 

l . : Stella y Martha. J, Campos. 


Luis M. Campos. 
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Conmemoración del aniversario uruguayo 


Cabecera del banquete realizado en el Club Oriental con el propósito de conmemorar el 108" aniversario de la 
famosa declaratoria de independencia efectuada en la Florida; lucida fiesta a la que asistió un núcleo de distin- 
guidas personalidades, 


Demostración al señor Juan A. Baurin 


El agasajado rodeado por componentes de la Liga Nacional de Contribuyentes que le ofrecieron una demostración 
con motivo del triunfo de su toro “Pastoril Monitor” en el torneo ganadero de la Rural, 


Don Juan Canals y Doctor Eduardo 
Bos A. Spotti 


En la ciudad de > z Después de sufrir las al- 
donde habíase radic ternativas de una corta 
desde muchos años atrá dolencia, ha fallecido en 
ha fallecido el esta capital el docto: 
Canals Bos, caballero que Eduardo A. Spsotti, conoci- 
se había eranjeado una do odontólogo de vasta y 
posición destacada mercrd brillante actuación. Era el 
a una vida activa y hones- doctor Spotti un espíritu 
ta, desarrollada en las es- culto e ilustrado que se 
. bancarias e indus- destacaba por sus condi- 
triales, El tinto era h ciones de caballerosidad y 
mano del Sy. José Canals, simpatia puestas en evi. 
administrador de “Caras dencia durante su larga 
y Caretas”, hasta quien actuación en el desemper 
hanllegado numerosos tes- de su prof n, Su muer 
timonios de condolencia v te fué lamentadisima en- 
por la sensible pérdida que tre sus numercsas rela- 
lo afecta, ciones. 
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Señora de Lacey, seño- Señora M. G. de G Señor Arturo Gramajo, 


rita de Feely y señor señores Budd y Hadcock., hijo, y señora, y señor 
Dodds. Pedro Eizaguirre. 


Los partidos de polo por la copa 
“Emilio de Anchorena” 


CARAS Y CARETAS 


Una incidencia del partido jugado entre los equipos de 
Santa Paula y Hurlingham, ganado por el primero por 8 a 3. 


El polista Leonardo La- Señoritas María Teresa y María Susana Inchaus- La concurrencia aplaude 
cey y miembros de su pe y señor Mario Inchauspe. uno de los tantos de 
familia. Santa Paula, 


- rd , VERAS AE 


, da A ES 2 5 d . - z a . ; : 2 cquipo 
e ] partido que e 
Una interesante y peligrosa jugada cerca del arce Vélez Sársficid de As miles de espectadores. 
perdió por un gol a cero contra Independiente Que fué presenciado p 


El match Independiente v. Vélez Sársfield El match Huracán v. Racing 


Curtiss, Bottaso 
arquero y se 
de apodera 
Vélez, de 
esquiva la 
una. pelota, 
arremetida mientras 
del Masantonio 
delantero y 
Porta, De los 
de Santos 
Independiente, se 
que hallan 
pretendía a 
rematar la 
la expectativa. 
jugada Triunfó 
con Huracán 
un por 
fuerte 2/4 1, 
tiro. 
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Atletas japoneses y argentinos que intervinieron en el lanza- 
miento de la jabalina 


é EL TORNEO 
: ATLETICO 


IN T E R- 


NACIONAL | 
l 

a 

El japonés Sueo Oe, | 
que saltó 3.95 metros. 


y 


E La Jargada de la carrera 
(a de los 800 metros Jla- El corredor japonés Tukio 
he nos, que ganó el japo- Pukui que triunfó en los 400 


nés Fujeda metros de vallas, 
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de 


Morite 
Por 


| SPATARRADO sobre un catre de tientos 
tomaba su siesta bajo la sombra limpia 
de los “paraísos”, hasta que el patrón 
le tocaba media diana desde el corredor 
de la casa, a grito pelado o arrojándole un pe- 
dazo de barro seco. 

—A ver. ¡Santos!... ¡Arriba, pues!.. 

Don $ Santos seniábare, dejaba colgar un rato 
las zapatillas chancletudas, se pasaba las manos 
por la cara barbuda, se estiraba sonoramente, 
y al fin, se marchaba rumbo a la cocina para 
iniciar la serie larga de amargos de la tarde. 

Desde los tiempos mozos era don Santos 
Rojas el asistente de don Juan Cosme Treinta, 
comandante de guardias nacionales, expedicio- 
nario al Desierto y cuanta función se quie- 
rá en su pueblo y su provincia durante casi me- 
dio siglo de su embarullada ' historieta, 

Desde que “se las vieron” con los indios — 
en puja bárbara los blancos contra los cobrizos, 
— Santos y don Juan Cosme unieron sus desti- 
nos en la franca camaradería que da de sí el 
peligro compartido y la vida de hogar sin más 
mujer que acomode los trastos que una chinita 
entenada, a quien los suspicaces daban como 
resultado de alguna aventura olvidada del co- 
mandante, 

Don Santos, con la vejez, se hizo un poquito 


B. Gonz 


vcobernador... 


O . 
ález Arriíli 


rezongón, como su jefe, y acaso, un poquito 
,más lagarto, es decir, haragán, pero para “el 
servicio” continuaba tal cual, pues al fin, todo 
su quehacer se resumía en cebar mate para 
tomarlo mano a mano con el patrón, y alguna 
vez, ensillarle el rosillo o darle un consejo, de 
los que no era pródigo ya que él sabía bien la 
inutilidad proverbial de pensar para los otros. 


+ 


on Juan Cosme Tretinta mordía, como 

cualquiera, sus nostalgias. Le apesadum- 

braba, con frecuencia, el yerse un poco 

avejentado, con los achaques cn au- 
mento, pero más que €so, el permanecer tanto 
tiempo olvidado en su casa, sin recibir “hono- 
res” de acuerdo con su jerarquía militar y sin 
tener a quien mandar con aquella su voz hecha 
como de encargo para lucirse al frente de un 
escuadrón, 

La tarde de nuestro relato, terminada la sies- 
ta y despertado el asistente al golpe consabido 
de un terrón, pusiéronse los dos a sorber mates, 
en el corredor sombreado de la casa, el coman- 
dante en una mecedora de mimbres, don Santos 
en cuclillas a su lado, con la calderita del agua 
al alcance de la mano, 
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Al vigésimo mate, don Juan Cosme dijo, en 
voz baja y achicando los ojos como para ver 
muy lejos: 

— Ve, vos, cómo es de ingrata la vida pa 
los que hemos dentrao tantísimas ocasiones a 
jugarnos el pellejo en beneficio del pais... 


— ¡Hum!... — rezongó el asistente. — Si el 
pais sabe ser mismo como las mujeres... 
— ¡Bah! — gruñó el otro, — no comencés 


a amolar a las mujeres y dejalas tranquilas... 
Se hizo un silencio, que duró lo que dos 
mates, 
Luezo, el comandante retomó el hilo de su 
divagación lamentosa: 


— ¡Pucha digo!... Uno envejece olvidao, 
como si no le debieran nada... ¡Debía nacer de 
nuevyo!... ¡M'iban agarrar pa las patriadas!... 


¡Ah, ah!... Tres aujeros en el pellejo y cuatro 
costillas remendadas como pata e silla, pa que 
a la fin lo arrinconen en cualisquier rancho... 
y ni siquiera al estirar la jeta si han de ricor- 
dar de uno... ni tan siquiera al morir habrá 
quien haga memoria de los remojones de sudor 
de cuando Alsina, y los de rabia de cuando 
Roca... Tipo suertudo Roca, ¿no?... 

Don Santos asintió con la cabeza, y le agregó: 


DABVIO DD 
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CARETAS 


— ¡Como no hay dosl... 

El comandante olvidó pronto a Roca para se- 
guir con su tema: 
acá mismo, en el pago, ¿quién se va 
acordar los trabajos pasados pa enderesar a to- 
dos estos mandrias?... ¡Don Juan Cosme pa 
esto y Potro y l'otro!... ¡Que juez, que comisa- 
rio, que comandante, que el diablo a cuatro, pa 
servir a los gobiernos y descuidar, no más, 
como sonso, la hacienda de uno! ¡Vel... ¿Vos 
cres que cuando me entregue con el cogote duro 
y me lleven al cimenterio van a tener tan si- 
quiera la atención de mandarme un piquete a 
que descargue los máuser, como lo dice tan cla- 
rito la ordenansa? ¿Eh?... 

Don Santos meditó un momento. Dió vuelta 
la yerba lavada. Se pasó una mano por la per- 
nera de su bombacha... El comandante, como 
si le urgiera la respuesta, volvió: 

— ¿Vos cres?... 

— Yo creo — respondió al fin Rojas con mu- 
cha pausa, — yo creo que si querés que te 
chumbeen las balas en el acto de tu entierro, y 
que háiga música... tenés que... 

— Sí, pues, ¿qué? 

— ...¡Morirte de gobernador! 


4 


Elegía de 


tu nombre 


Por Santos 
Aguilera 


Tu nombre tuvo el inefable encanto 
Del suspiro fugaz, del primer beso; 

Como la gota de agua o el perfume, 
Recóndita poesía de un momento 

¡De arte y de juventud!... ¡Oh, sí! Tu nombre, 
— Rayo de luz acariciante, ensueño 

De un imposible amor — que al pronunciarlo 
Casi como en secreto, 

El labio tiembla, el corazón se turba, 

Y sin saber por qué, lloro en silencio, 


Nombre de novia (Lidia, Beti, Eulalia) 
Que fué, en mi vida errante de otro tiempo, 
El milagro de un éxtasis, de un alma 

Toda emotividad cuyo recuerdo 

Perdura aún en mí como la música 
Inextinguible de un lejano verso 

Que en un breve crepúsculo dijimos 

Allá en la Rosaleda de Palermo... 


¡Oh, tu nombre! Tu nombre, que susurro 
Ahora que una nueva dicha espero, 

Me da temor por cuanto me dejara, 

Al irse, el otoñal presentimiento 

— La convicción más bien, — de que mañana 
He de marcharme solo... 


Que ante el minuto que huye, desolado, 
Atisbo el horizonte azul y veo 

Que inevitablemente se aproxima 

La hora de hacer el viaje sin regreso; 

Y sin embargo, a veces me ilusiono 

Tanto que, juvenil aventurero, 

En claridad lunar la melodía 

De tu nombre traduzco, simple y bello, 

Y lo arrojo al pasar por los jardines 

Y hecho aroma de amor se va en el viento... 


Y es por eso 
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Suplemento 
Femenino. de 
“Caras y Llaretas” 


EN LOS 
DOMINIOS DE 
PIBELANDIA 


19 Muy sentador es 
este modelito infantil 
de “jersey” rayado que 
Ostenta la manga ra- 
glán y cuellito de la 
misma tela blanca. La 
compañerita que Je in- 
sinúa quién sabe qué 
travesura, lleva un tra- 
Jecito de lana lacre 
decorado por un cue- 


lo en punta de piqué blanco, sostenido me- 


diante un botón. 


20 Lilia, triste porque se le escapó el globo, 
regalo de su papá, lleva un mono tapadito de 
lana “cotelée” decorado por botones de piel, 
al igual que el pequeño cuello y la capotita. 

30 Tota, la más coqueta de la infantil reu- 
nión, ha querido salir sola y en círculo como 
los personajes importantes. Nos muestra un 
sombrerito de fieltro verde adornado con un 


pompón marrón, 


Por BIJOU 


40 Las rezagadas del gru- 
po no son, por cierto, menos 
elegantes y circunspectas. La 
primera, Julieta, lleva un ta- 
pado de lana jaspeada con 
dos modelos de tela lisa que 
ponen una nota de sencillez 
en el modelo. 
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SEA ECONOMICA 


Lo que puede hacerse 
con pequeños retazos. 


que calcarlo para lograr bonitas flo- 
res de género. Estas flores se pres- 
tan maravillosamente para adornar 
estores, carpetas, sobres guarda-ser- 
villetas o camisones, pañuelos, etc. 


N esta página presentamos 
E a nuestras lectoras una idea 

que no dudamos acogerán 
con entusiasmo. Se trata de apro- 
vechar los pequeños retazos a fin 
de confeccionar un adorno tan 
útil como sentador, Dicho ador- 
no aparece de tamaño natural a 
los lados de la página, de tal mane- 
ra, que las lectoras no tendrán más 
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CARAS Y CARETAS 


La originalidad 
de los baños 
modernos. 


1, — De una evidente no- 
vedad es este baño, cuyas 
paredes, pintadas al óleo, 
hacen resaltar la magni- 
ficencia de una bañera de 
mármol negro, con gradas 
y camino del mismo ma- 
terial, mientras que el res- 
to del piso es de baldosa 
verde. Á la terminación de 
las paredes lleva una cha- 
pa angosta de metal cro- 
mado, haciendo juego con 
la barandilla y las canillas, 


2. — Dentro de su senci- 
llez, este baño muestra la 
encantadora combinación 
del amarillo y el negro. En 
efecto, sus paredes de ma 
yólica cuadrangular ama-= 
rilla, hacen “pendant” con 
la bañadera y el lavabo, 
mientras que el piso es de 
baldosa negra. A la ter- 
minación de la mayólica 
ostenta una angosta tira 
de metal cromado, mate- 
rial en que también están 
realizados los caiones que 
se observan en el lavabo, 
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1. — Elegantísima chinela hindú, confeccionada 
en cabritilla, en varios tonos de azul. Por su parte 
interna, va acolchada y forrada en raso del mis- 
mo color, 

2. — Realizada en terciopelo lacre, esta bonita 
chinela de corte ligeramente modernista, va bor- 
dada con flores, mientras que el taco es de cuero 
dorado. 

3. — Inspirada en novísimas tendencias, esta 
chinela de terciopelo marrón, luce un taco de 
la misma tela pero en color lacre. 

4. — Para las amantes de las tradiciones 
lejanas, esta chinela, reproducción de las 
usadas por los antiguos rajaes, natu- 
ralmente con variantes modernistas, 
es de raso rubí, mientras que el 
taco es de cuero plateado. 

5. — Una “robe 
de chambre” de 
terciopelo 
ver- 


de “imprimé”, con mangas “kimono”: resul- 
ta muy abrigada si por su parte interior la 
forramos de la misma tela en verde liso. Con 
este modelo y los de las chinelas, ofrecemos 
a nuestras lectoras la posibilidad de com- 
binarlos para usos íntimos, 
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CORREO DE 
BIJOU 


Pochi, Bragado. — Los cin- 
turones es conveniente elegirlos 
según las horas del día. Para la 
mañana quedan muy chic, inter- 
Pretados en «cuero de chancho 
haciendo “pendant” con los za- 
patos y la cartera, Para la tarde, 
le aconsejo, en cambio, preferir- 
los de “satin ciré” terminados 
con largas colas o con un moño 
voluminoso. 

1? — Alex, Capital. — Para 
el vestido que usted menciona la 
echarpe que le presento combina- 
rá admirablemente, ya sea rea- 
lizada en tela escocesa o rayada, 
O en piqué, 

2* — Delia F. — De acuerdo 
con sus deseos, he ideado el bo- 
hito moño que aparece ilustrando 
su consulta. Para colocarlo, de- 
berá hacer en el vestido dos oja- 
les, a través de los cuales pasará 
la cinta con la que hará el moño. 
ara su vestido negro, una cin- 
ta verde o roja, resultará una 
combinación ideal. 

Alicia O., Almagro. — Con 
Sumo placer puede usted hacer- 
me la pregunta que tanto teme. 
En cuanto a esa tendencia, he 
Publicado ya numerosos modelos 
que la demuestran acabadamen- 
y siendo usted asidua lectora de 
CARAS y CARETAS, poco le costará 


CARAS Y CARETAS 


darse una ojeadita a la colección del 
“Suplemento Femenino” permitiéndome 
así usar su turno para otra lectora, Estoy 
a sus órdenes, amiguita. 

Una antigua lectora y subscriptora, Sal- 
ta. — Esa labor le aconsejo interpretarla 
a punto festón, cuya descripción ya he 
hecho en este mismo “Suplemento”, 

3? — Rubia Coqueta. — Con el resto 
de lana roja que usted posee, le recomien- 
do hacerse ese sencillo traje “tailleur” 
especialmente seleccionado para usted. 
Colóquele un cuello-echarpe de tafetán 
o lana rayada sostenido mediante botones, 
terminándolo así delicadamente. 

4? — Solitaria del Pinar. — La única 
solución que encuentro para arreglar el 
vestido de acuerdo con el dibujo que me 
envía, es hacerle ese cuello de crep “geor- 
gette” en dos tonos. El 
volado “plisé” há- 

galo en un tono 

más obscuro y 
el resto más 
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E aquí tres elegantísimos modelos que presentamos a nuestras lectoras como la máxima creación 

de los .rtistas del figurín. El primero está compuesto por una falda de lana marrón rayada y 

chaqueta de la misma tela lisa, en color amarillo. Como complemento ostenta botones, cinturón, 
sombrero y guantes de gamuza marrón. En segundo término, admiramos un práctico tapado realizado 
en lana jaspeada azul claro y obscuro. La “echarpe” es de una originalidad evidentísima, como puede 
apreciarse en el grabado. En cuanto al último, es de lana marrón y va decorado en el cuello y puños 
con nutria “beige”, 
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os modelos interesantes que ponen de relieye las últimas tendencias imperantes en 

la moda: las telas rayadas, cuadriculadas y escocesas. La primera creación interpre- 

tada en la última de las telas mencionadas, demuestra una novedad, presentando detalles 
muy interesantes en la manga y cuello, formado por presillas que se atan mediante una 
corbata “echarpe”. El que ocupa el segundo lugar es de crep “marrocain” azul y presenta 
la particularidad de que el cuello y el cinturón son de la misma tela en un tono más claro. 
Los botones son del mismo color del vestido. 
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Por CHEF 


Xk *x 
RECETAS 


SOPA PRIMAVERAL 


Se ponen en una cacerola nabos, zanaho- 
rias, puerros, alverjas verdes, porotos, etc., 
pasándolo todo por manteca a fuego suave, 
revolviendo para que tome color. Añádase 
caldo y agua en cantidades iguales, espúme- 
se y viértase hirviendo en la sopera sobre 
rebanadas de pan frito. 


PESCADILLAS A LA ITALIANA 


Se limpian, se les hacen unas incisiones 
en el lomo y se adoban con limón, sal, cebo. 
las y trozos de perejil en rama. Se enha- 
rinan bien, se fríen con manteca hirvien- 
do y se les echa una salsa italiana echa así: 
fríanse en un poco de aceite tres truías pi- 
cadas y perejil también picado, sal, pimien- 
ta, laurel y una rodaja de limón. A poco de 
cocer se le agrega una copa de vino blanco 
y cuando la salsa está reducida se añade cal. 
do. Se deja hervir un minuto, se quita el 
limón y el laurel y se cuela, 


k * 
PRESUPUESTO 


6 COQUILLAS DE PESCADO 


4 filetes de pescado, agua y sal . . $ 1.00 
1 cebolla, 1 cucharada de aceite, 1 


ídem de vinagre . A 

2 yemas, 1 c. vinagre, sal, aceite, 
A A DAS 
Aceitunas negras, zanahorias . . 0.20 
$ 2.15 
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v COCTEL 


1 vaso de vermut. 
Gotas de old tom gin, 
Gotas de angostura. 
Agítese muy bien. 
Agréguese hielo picado, 


M CENA 


Sopa primaveral. 
Pescadillas a la italiana. 
Pavo a la jardinera. 
Minuta de cordero. 
Ensalada de chauchas. 


k * 
REPBOSTERIA 


CREMA BABAROIS 


Se hierve medio litro de leche con una barrita de yai- 
nilla y un cuarto kilo de azúcar. Añádanse ocho hojas 
de cola de pescado. Cuando se hayan disuelto, se pasa la 
leche por tamiz. Bátanse doce yemas de huevos y poco 
a poco se añade la leche hervida y caliente — a baño de 
María — sin dejar de revolver. Déjese enfriar y a punto 
de merengue se agregan a las yemas, cinco claras, Se 
unta un molde enlozado, se vierte y se deja a baño de 
María hasta que se cuaje. 
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CHEF CONTESTA 
A SUS LECTORES 


A Provincianita, Salta. — Las empanadas salteñas son 
distintas de las cordobesas, porteñas y tucumanas, Tiene 
usted razón, es mucho mejor su sistema. 


A Rosalinda, Capital. — Es mucho mejor que compre 
la grasa de cerdo en el mercado, la corte en pedazos y la 
ponga en una cacerola con una cebolla entera, al fuego, 
a derretir, A medida que se obtiene la grasa derretida se 
va retirando a un recipiente donde se guardará. Cuando 
se ha terminado, a los chicharrones que 
quedan se los prensa para que suelten todo 
el resto de grasa que les queda. Con este 
procedimiento puede estar segura de que 
empleará en sus comidas grasa de cerdo, 
pura y más económica, 
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FL LABRADOR 
Y SUS HIJOS 


NÍA un anciano labrador dos hijos. Habiendo 
caído gravemente enfermo y sintiéndose morir, 
los llamó a su cabecera y les habló así: 

“Hijos míos, yo me muero, pero antes quiero 
deciros que toda la fortuna que os puedo dejar, y que 
Os repartiréis en dos mitades, es la granja y las tie- 
rras; que deseo sigáis cultivando, pues, en ellas, y a 
uno o dos pies de profundidad hay un tesoro”, 

Creyeron los hijos que su padre hablaba de algún 
dinero enterrado en heredades, y así, después de su 
muerte, pusiéronse solicitos a cavar sus tierras palmo 
á palmo, Extenuados de fatiga no ballaron, al fin, 
tesoro alguno; pero, la tierra, perfectamente desterro- 
nada y removida, les dió una abundante cosecha, que 
fué la justa recompensa de su trabajo. 

El trabajo solicito y constante, es fuente de riqueza. 


A A 
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JUEGUITO 
DE JALA 


Buscad cartón algo duro, dibujad en él la silueta A 
y recortadla. Con ella marcaréis sobre el cartón las 
veces que sea necesario para hacer este juego de sala, 
a razón de dos por cada sillón o sofá. Con él podréis 
obsequiar a vuestras hermanitas menores, pues, les 
vendrá bien para jugar con las muñecas. Con un car- 
tón más flexible, recortaréis el rectángulo B, lo dibu- 
jaréis un poco para que imite el tapiz. Lo dobiaréis 
por las lineas C D, E F, GH y le colocaréis a cada 
lado la parte A. Para el sofá, la parte B deberá ser 


pS 


e 


"9FAJO” 


Por MAMA ABUELITA 


mucho más larga que alta. Flaréis 
la mesita con un círculo de cartón 
y un cubo de madera por base, 
Pintadla, como así también las 
partes A de las sillas, y habréis 
terminado un lindo trabajito. 


A 


COCHINILLEO Y JU FAMILIA 


Hoy haremos el primer traje del señor “Cochinillo”, 
lo vestiremos de pantalón, camisa, cinturón y corbata. 
Para hacer la camisa tomaréis un trozo de género 
blanco que mida 25 centímetros por 20 centime- 
tros de ancho, Lo doblaréis por la mitad del largo y 
le haréjs el corte A del cuello. Desde allí para abajo 
cortaréjs uno de los lados que será la delantera, Re- 
cortad las mangas de acuerdo con las medidas que 05 
indico en el grabado, Primero coseréis del derecho el 
borde de las mangas para que 0s quede como una 
botita, luego los lados de la camisa. A lo largo de BC 
y en cada mitad coseréis una tirita para pegar luego 
en ellas, en una los botones y en la otra hacer los 
correspondientes ojales. Cortad una tira de 0,08 centí- 
metros de ancho por 0,17 centimetros de largo, dadle 
la forma que os indico en D y cosiendo los dos extre- 
mos tendréis el cuellito que pegaréis al resto de la 
camisa. Confeccionaremos ahora el pantalón: Cortad 


un rectángulo de género más grueso y de color apro- 
piado que mida 26 centímetros de largo por 15 de 
ancho, Hacedle los recortes que os indico en E, y 
uniendo GH hasta el punto J y K con L y M con N 
lo tendréis armado, Hacedle los dobladillos a la cin- 
tura y a las piernas, Cosedle las tiritas para que pase 
por él el cinturón, que lo haréis con un pedacito de 
género o cuero que tenga 21 centímetros de largo. 
Colocadle un botón o una hebillita en un extremo. 
Una cintita negra hará de corbata, 


Queridos nietecitos; no olviden que Mamá-abuelita, 
encantada, le enviará a quien lo solicite, enviando una 
estampilla de 10 centavos, para franqueo, el molde 
tamaño natural para fabricar a “Cochinillo”, su fa- 
milia y sus vestidos. 

Escriban a Mamá-abuelita, de Rincón Infantil. 
Caras Y CARETAS, Chacabuco 151, Buenos Aires. 
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CARAS Y CARETAS Kaos CASOmMÉtn ES 


RECURSO QUE 


1 =D ta ba? poh ai no he visto a nadie, ¡Hum! 


-— Busquemos por eso lado. ¿Se habrán ido a la 
brú 


guerra con Mámbt 6 — Veamos en la cancha.., Ni una... sombra... 


— ¡Eureka, como dijo uno de los muchachos sin — Esto no puede fallar... 
gomina! 10 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 
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ada» CBnSna apapBan Por PERCY CROSBY 


N O Pda LLA 


7 -— ¡Salud, la barra, tres veces salud! 8 —Esto se pone más fiero que bolsillo planchado. 


11 — ¡Abajo el galerudo! (por varios). 1 — su Proa ¿Y se puede saber por 
qué no contestaban 


GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”. 
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N sus primerísimas 

poesías publicadas 

en las revistas “Mo- 
nos y Monadas” y “Mun- 
do Rosarino”, de la ciudad 
de Rosario, hasta su pri- 
mer libro de versos “La 
inquietud del rosa!”, publi- 
cado en el año 1916, Al- 
fonsina Storni reveló su 
fuerte temperamento pOé= 
tico reflejando en el libro 
antedicho una sensibilidad 
aguda, capaz de advertir 
motivos tenues y de refle- 
jar pasiones violentas, ana- 
lizando con una sinceridad 
a la cual no estábamos 
acostumbrados, palpitacio- 
nes (quemantes y fugaces, 
de fijarlas llameantes en 
versos límpidos y muchos 
de ellos escultóricos. Con 
una rapidez que produjo 
estupor en nuestro ambien- 
te literario, la joven poeti- 
sa se afirmó en una obra 
fuerte, original, completa : 
“El dulce daño”, publicado 
en 1918. Esa obra, como la 
anterior, le valió los elogios 
de la crítica, elogios que se 
renovaron con “Irremedia- 
blemente”, otro de sus li- 
bros aparecido en 1919, “El 


Alfonsina Storni. 


Mujeres de actuación destacada 


ALFONSINA STORNI 


Poetisa de fuerte personalidad, cuyo nombre 
se ha difundido por toda América. Catedrá- 


ra Castellana”; César Gon- 
zález Ruano, en “Poetisas 
Modernas”, Nicolás Coro- 
nado, Rosa Bazán de Cá- 
mara, Adolfo Soler Urquio- 
la, Piero lilari, J. Espiga- 
res Moreno, Julio Noé en 
su estudio de la Poesía Ar- 
gentina Moderna, Rafael 
de Diego, etc., etc. Sendos 
y ecomiásticos artículos le 
han dedicado en España 
personalidades literarias, 
tales como Eduardo Mar- 
quina, E, Diez Canedo, 
Ferrán y Mayoral, Diaz 
Plaja, José M. de Sagarra. 
En Italia: la condesa Loi- 
chi, Carlo Boselii y Mario 
Puccini, Gabriela Mistral, 
la gran poetisa chilena que 
comparte con Alfcnsina 
Storni y Juana de lbarbo- 
rou los primeros puestos 
entre las poetisas de Améri- 
ca de habla española, en un 
artículo publicado en “Mer- 
curio” de Chile, vierte jui- 
cios elogiosisimos sobre la 
producción intelectual de la 
Storni. Diversas publica- 
ciones americanas han re- 
producido dicho artículo, 
Numerosos reportajes, 
semblanzas y notas que fue- 


dulce daño”, alcanzó tal éxi- tica, autora teatral, traductora, maestra ron publicadas varias de 
to que fué reeditado en 1920. normal, ellas en Caras Y CARETAS, 

En 1917, su poema “Can- “El Hogar”, “Mundo Ar- 
to a los niños” fué premia- Por ADELIA DI CARLO  gentino”, “Nueva Era”, 


do en el concurso literario 

que organiza anualmen- 

te la Comisión de la Biblioteca del Consejo Nacional 
de Mujeres. Sed insaciable de placer y su avidez de 
emoción y de belleza han hecho que su alma libre y 
fiera absorba solamente lo que ella reconoce como luz 
de verdad y fuerza de seducción y sin ocultar su re- 
belión frente a ambientes hostiles, evidencia en sus 
poesías sus palpitaciones de vida, su ingenio dúctil que 
hace de elementos variados y opuestos una fuerza 
única que es la que señala su personalidad con per- 
files inconfundibles. El contenido de algunas de sus 
composiciones en su audacia, parecen un desafío o 
una invitación. Libre de prejuicios, ardiente, orgullo- 
sa, 10 hacia ni hace concesiones al sentir común de 
los tiempos en que vivimos en que la moral de las 
gentes en general, lanza sus saetas en público mien- 
tras se compiace en leer a hurtadillas a Pitigrilli, para 
no citar a otros. 

El libro “Languídez”, aparecido en 1921, obtuvo la 
más alta recompensa otorgada en nuestro país a una 
obra literaria: el primer premio que otorga anual- 
mente la Municipalidad de Buenos Aires, y otro pre- 
mio nacional, Ambos importaban la suma de quince 
mil pesos. 

El quinto libro de versos de Alfonsina Storni vió 
la luz en 1925 y se intituló “Ocre”. Editado por la 
revista “Nosotros”, publica en 1926, “Poemas de 
amor”, pequeño volumen en prosa, el cual, según se 
nos ha informado, es uno de los libros predilectos de 
esta poetisa que se deleita en el refinamiento y en la 
realidad vivida. 

Alfonsina Storni ha escrito también para el teatro. 
Una comedia en tres actos que lleya por título “El 
amo del mundo”, fué estrenada por la compañía di- 
rigida por la actriz Manny Brena, el 11 de marzo de 
1926, en el teatro Cervantes. La crítica opuso sus 
reparos a la obra y las opiniones que suscitó fueron 
apasionadas y dispares. Algunos de los libros de ver. 
sos de Alfonsina Storni han sido traducidos al italia- 
no. Francis de Miomandre ha vertido al francés ya- 
rios de sus poemas. 

Se citan entre los críticos que han comentado la 
labor poética de Alfonsina, a Juan Torrendell, Rober- 

to T'. Giusti, el malogrado Luis 

María Jordán, Baldomero Sa- 
nin Cano, Julio Cejador que 
lo hizo en la “Historia de 

la Lengua y Literatu- 


“Myriam”, “El Siglo”, de 

Montevideo; y “El Heraldo 
de Madrid”, llevan las firmas de Condesa Maud, en la 
primera de las revistas citadas, Luis Pozzo Ardizzi y 
Enrique M. Rúas, en la segunda y tercera, y C. Gon- 
zález Ruano en el último de los periódicos mencio- 
nados. 

Alfonsina Storni después de trabajar en la compa- 
ñía que dirigía el gran actor José Tallaví, compren- 
diendo que su puesto no estaba en el escenario de un 
teatro, reinició sus estudios en la Escuela Normal 
de Rosario, hasta graduarse como maestra, Al tras- 
ladarse a Buenos Aires, en donde reside desde hace 
veinte años aproximadamente, ocupó un empleo en 
una importante casa comercial, hasta obtener que el 
Consejo Nacional la incorporara a su personal docente, 

En el año 1923 fué nombrada profesora de lectura 
y declamación en la Escuela Normal de Lenguas Vi- 
vas y en 1926 profesora del Conservatorio Nacional 
de Música y Declamación. Dicta también un curso 
de castellano en una escuela para adultos, 

Alfonsina Storni ha realizado traducciones de obras 
de autores conocidos, figurando entre otras las que 
hiciera de las poesías en francés de doña Delfina Bun- 
ge de Gálvez vertidas al castellano y que vieron la 
luz en “Ediciones Selectas América” en el año 1920 
y la obra “Pétalos de rosa” de Folco Testena, autor 
italiano radicado en Buenos Aires y estrechamente 
vinculado a nuestra vida literaria. 

El nombre de esta notable poetisa figura en nume- 
rosas antologias argentinas y americanas, que han 
publicado también una selección de sus versos. 

Desde hace muchos años es colaboradora de “La Na- 
ción” y de las principales revistas del país y del ex- 
tranjero. 

Ha realizado dos viajes a Europa. El primero en 
el año 1930 y el segundo en 1932, visitando diversos 
países y deteniéndose muy especialmente en Madrid, 
donde en compañia de la señora Blanca de la Vega 
fué muy agasajada, 

La poetisa de “La inquietud del rosal” y de “El 
dulce daño” que produjera admiración al aparecer 
en 1916 y 1918, de alta inspiración y que, libertada 
de preocupaciones sociales y de convencionalismo, ha 

cantado a las fuerzas vivas co 
LD? 7 2 A mo a ella le plugo cantar, 

puede sonreir a la posteri- 
dad segura de su consa- 
gración. 
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CARAS Y 


27) S muy gene- 
ral, sobre to- 
do en épocas 
de frío, des- 
cuidar el aseo 

Personal de los niños 
chicos, por la sencilla 
razón de que se pue- 
den resfriar. 

Grave error, pues 
es todo lo contrario: 
la higiene, bien en- 
tendida y practicada, 
ayuda a conservar la 
salud y ahuyenta las 
enfermedades. 

Si las madrecitas que no son de mi opi- 
nión quieren cerciorarse por sí mismas de 
lo dicho, no tienen más que tomarse la 
molestia de vísitar una casa-cuna, mater- 
nidad o asilo de niños y se convencerán 
de ello. 

En ellos reína una limpieza excesiva, 
Una higiene admirable no importa cual 
sea el tiempo que haga. 

Conozco a jóvenes madres que supri- 
men el baño cotidiano del bebé cuando ha- 
ce frío y el niño ha estornudado. 

Unicamente la falta de práctica y su po- 
ca experiencia pueden disculparlas. 

No se debe nunca suprimir el baño a un 
niño. 

Una vez al día hay que bañarlo: hay 
varias opiniones sobre la hora del baño; 
unos pretenden que las primeras horas de 
la mañana son las mejores por estar el or- 
ganismo en todo su apogeo de vitalidad; 
otros, y son la ma- 
yoría, opinan que es 
mejor una hora an- 
tes de acostar el niño. 
Creo que es lo más 
práctico; pues, con 
experiencia propia, he 
observado que el ni- 
ño descansa mejor 
y su sueño es más 
tranquilo. 

El baño no debe 
ser ni muy caliente ni 
muy frío; debe tener 

la misma tem- 

peratura que el 
cuerpecito 


del niño. 
p 
ed ya 
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CUIDADOS PARA 
CON LOS NINOS 


e 


CARETAS 


No soy del gusto 
de muchas mamás que 
usan hasta la sacie- 
dad jabones perfuma- 
dos: todo lo contra- 
rio, se debe emplear 
tan sólo un buen ja- 
bón blanco. Se puede, 
si se quiere, echar unas 
cuantas gotas de una 
buena agua de colo- 
nia o hacer una bolsa 
con un puñado de afre- 
cho y exprimirla en 
el agua del baño. Es 
sumamente refrescan- 
te y limpia completamente la piel del niño, 

Os recomiendo especialmente no usar 
nunca, bajo ningún pretexto, jabones me- 
dicinales, si no es por indicación del médi- 
co. Es muy peligroso y os podría propor- 
cionar muchos disgustos. 

Para el lavado de la cabeza emplearéis 
un buen “champoing'”'; pues es feo y poco 
saludable ver costras en la cabeza de los 
niños. 

Después del baño y del lavado de la 
cabeza, es conveniente una buena fricción 
con alcohol, agua de colonia, etc. Se en- 
vuelve el cuerpecito en una sábana turca, 
previamente calentada, así como la cabeci- 
ta en una toalla, pero tan sólo unos cuan- 
tos minutos, los suficientes para hacerlo 
reaccionar. Estos cuidados se emplean sola- 
mente en tiempo anormal. 

Lo que hay que evitar para un niño es 
el brusco cambio de temperatura cuando se 
le cambia de una ha- 
bitación a otra, por 
ejemplo. Debe cuídar- 
se que su camita esté 
templada y no cargar- 
la de cobertores y de 
frazadas. Una sola 
y un suave edredón 
de plumas o de “'du- 
vet”” bastan. No pon- 
gáis ni botellas de 
agua caliente ni nada 
que se le parezca, pues 
es contraproducente. 
Un niño sano re- 
acciona pronto y 
entraensegui- 
da en calor, 
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CARAS Y CARETAS 


Formación de mesas 


oy continúo con, la reilarsiaión 
para la formación de las mesas. 
Cuando todos los componentes de 
una mesa están en igualdad de con- 
diciones, el sorteo, como se compren- 
de, tiene lugar entre todos ellos. En tal caso este 
sorteo sirve para determinar los cuatro jugado- 
res que tomarán parte activa en el _Juego y al 
mismo tiempo el lugar que ocupará cada uno 
en la mesa. * 

El participante que haya retirado la cárta 
más alta por su valor relativo, o en caso de em- 
pate por el de su palo, tiene derecho a elegir el 
lugar de la mesa que prefiera y el mazo de 
barajas con el cual se jugará durante el partido 
y será, además, el primer dador, es decir, el 
que hará la primera distribución de cartas; su 
compañero será el que haya retirado la carta 
que sigue en valor decreciente, y aquel a quien 
le haya correspondido la carta de valor inme- 
diato inferior puede elegir uno de los dos asien- 
tos restantes y llevará por compañero, como es 
natural, el que haya retirado la cuarta carta en 
el orden decreciente. Por último, los que resul- 
ten con las dos cartas menores no tomarán 
parte activa en el juego hasta tanto no les llegue 
el turno de hacerlo. 

Si, a causa de estar bien definida la prece- 
dencia, no existiera duda sobre cuáles serán los 
cuatro componentes a quienes corresponda ju- 
gar el primer partido, el sorteo se efectuará entre 
estos jugadores, única y exclusivamente para 
la determinación de los puestos respectivos. 

Al final de cada partido debe anunciarse en 
alta voz mesa mueva para que, en el caso de 
que no esté completa, pueda integrarla cual- 
quier otra persona que haya manifestado ese 
propósito antes de haberse iniciado el sorteo 
de práctica. 

En caso de estar la mesa completa, la pre- 
cedencia para seguir jugando corresponde a los 
que hayan jugado un número menor de parti- 
dos consecutivos, decidiendo por sorteo entre 
aquellos que estén en idénticas condiciones. De- 
terminados los cuatro componentes que en este 
caso seguirán jugando, obvio es decir, que pro- 
ceden entre ellos al sorteo de los puestos. 

En el ejemplo anterior en el que A, B, C, E 
G y H integraron la mesa, resultará que des- 
pués del partido que jugaron B, €, E y H la 
nueva posición será la siguiente: 


Partidos jugados 


Jugadores 


El nuevo partido lo jugarán A y G, que no 
han jugado en el“anterior y, además, volverán 
a jugar B. y E, suponiendo que el sorteo entre 
B, C y E, es decir, entre los tres que acaban 
de jugar y que tienen igual número de partidos 
jugados, hubiera dado el resultado siguiente; 


BD 
C Y 8 
E Y 10 


C y H quedarían como componentes pasivos 
de la mesa. 

En el caso excepcional que fueran siete lo3 
candidatos para constituir una mesa, ésta se 
formará con la totalidad de aquéllos. Mientras 
subsista esta situación anómala, al final de cada 
partido tres de los jugadores activos deberá: 
ceder su puesto a los otros que esperan 
turno. 

Si un jugador se viera imposibilitado de se- 
guir jugando en una mesa, podrá solicitar de los 
demás componentes de la misma, autorización 
para dejar un reemplazante y, si como consecuen- 
cia fortuita de todo esto, la mesa quedara re- 
ducida a sólo tres jugadores, ante la imposibi- 
lidad de seguir jugando, se cancela el partido y 
se dice que éste ha terminado de común acuerdo. 


vv 


Representación 


ARA reproducir una partida, plantear 

un problema o en cualquier otro caso 

análogo, a fin de evitar mayores ex- 

plicaciones, se ha convenido en de- 

signar a los cuatro jugadores que 
forman la mesa con los nombres de los cuatro 
puntos cardinales. 

La mesa quedaría, pues, en la forma del gra- 
bado, donde, para ma- 
yor simplificación, he 
indicado cada lugar so- 
lamente con la inicial de 
cada punto cardinal, 

La norma que se si- 
gue para aplicar esa con- 
vención es la siguiente: 

El puesto Sur se le 
asigna al jugador que ha. 
ya retirado la carta ma- 
yor, y el Norte a su 

compañero; el Oeste. al que está situado a la 
izquierda de Sur y, 
por último, con Es- 
te al de su derecha, 
o sea el compañe- 
ro de Oeste, 
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o haga ustez 

ruido, le ruego. 

Al entrar en 

casa del señor 
Zacarías Terno, trope- 
cé en una colilla de tos- 
Cano, robusta “chica” 
Dara la cavidad bucal de 
un tipo del desplaza: 
miento de Primo Car- 
Mera, y estuve a media 
Dulgada de llevarme por 
delante a doña Hebilla Reforzada de Cromado, ya 
en sostenido tren de regadera emotiva y desespera- 
ción incontenida; de ahí, la justísima observación 
que hiciérame el señor Terencio Aldabilla, principal 


de la firma Queja, Quejido, Quijada y Cía., ex 


Pertos en ropa para gente de campo. 

— ¿Está en estado comatoso? — inquirí. 

— Aguardentoso, dirá ustes, como que cl doctor 
Eugenio Bastero, facultativo de cabecera, acaba 
de inyectarle, sin dificultaz alguna, una onsa de 
aguardiente de Catamarca. 

— ¿Y la mancha que le descubrieron ayer tar- 
de? — averiguó el prosecretario de “La Tijera 
Vengadora”, asociación de sastres hechos estoica- 
mente a cesaciones de pagos y a concursos civiles, 

— Grasitus, simple mancha de grasa de puerco 
¿herida a la pelusilla del casimir, mancha que 
careció de acometividas y tenacidas- para resistir 
la ofensiva de los primeros pases de bencina, ¡re- 
corcho! 

— Entonces, tal vez pueda ir tirando... 

—No azmito pronóstico tan optimista; para 
mi, ¿sabe ustez?, que tenemos velatorio en puerta 
Y responso, ¡cielos! 

El señor Terencio Aldabilla, principal de la fir- 
ma Queja, Quejido, Quijada y Cía., se inclina re- 
verentemente al paso de una dama, y la anuncia 
por lo bajo: 

—La señora de Entretela... 

A] punto, un ruso apestilló : 

— ¿Istá Tretelas di Lana o istá Tretelas di 
Algodón? 

—Lo que está a la vista... ¡vamos! que tía co” 
mo ella, pocas, ¡y qué guapa!, ¿eh?... 

La casa del señor Zacarías Terno se va poblan- 
do de allegados al ramo de vestir lo más económi 
camente posible. Decenas de cortadores, con tije- 
ra, con hoz y con guadaña; fabricantes de botones, 
importadores de hilo para coser, pantaloneras acon- 
gojadas y rusos hediendo a naftalina concentrada, 
cadetes de ropería, “pompiers”, 
merceros siriolibaneses, un 
desocupado, otro desocupado. 

— ¿Quiere ustes que veamos 
al paciente? ¡Pobre- 
cillo!.., Lus que se 
va apagando lentamen- 
le. IHToras más, y cm 
los dominios de la obs- 
curidas eterna, pobre- 
cillo... 

La señora de En- 
tretela, de pronto y sin 
decir amoníaco va, dé- 
jase caer en brazos 
del señor Desmayo; 
corrió en auxilio de la 
dama uno de los cor= 
tadores (a serrucho) 
de pantalones de la ro- 
Pería Queja, Quejido, 
Quijada y Cía. Al 
Principal de esta fir- 
ma, don Terencio Al. 


Una pilcha masculina 
que desaparece: 


EL CHALECO 


Por FELIX LIMA 


dabilla, la performance 
en cuestión, por cierto 
que no le supo a gloria. 

— Ahí la tiene ust 
con an pie en el estribo 
de la caballería póstu- 
ma. Pobrecillo... 

Estaba extendido s0- 
bre uma cama de pino de 
tea demagógica. Cruza. 
do es el paciente, vale 
decir, el señor Chaleco, 
De bolsillo de babor a idem de estribor, robusta 
cadena al parecer de oro 18, con medallón pasatis- 
ta, la efigie de un caudillejo que ya no volverá a 
contar el cuento de su muñeca electoralista. 

—No hay cuerda para mucho: la eternidas le 
acecha, 

— ¿Si poiede?... 

— ¡Ca! ¡Pues retírese ustes! 

Era un ruso de la barriada de la calle Corrien- 
tes que intentaba ofrecer una mortaja con poco 
uso, “tirada ti la vendo”, 

— El chaleco se va; mas nos queda el Chaleco 
de Fuersa. 

— Gracias... A otro Colibrillo... 

— Se marcha de este ayuntamiento y de este 
país, como se fueron, para no volver, las camisas 
con pecheras de cemento armado, impenetrables a 
los perdigones de las escopetas pateras; los puños 
Durellis, completamente Durañonas; los cuellos 
chimenca, con manga del superpiróscafo “Rex”, 
campcón, que, solamente por apego a la tradición, 
hoy los usa el canciller Saavedra Lamas. 

Ya, humildemente, agregué a la oración del se- 
ñor Aldabilla, llevando mi diestra, sin enguantar, 
doctor Repetto, al cuore: 

— El porvenir es de los Blandengues. ¿Qué 
opina usted, viejo?... 

— ¡Pues que sí, chico! Blandos o Blandengues 
los cuellos, las pecheras de las camisas, los puños 
de las mismas, los sombreros. ¡La frugalidas en el 
vestir, pequeño! 

—Va bien rumbeado... 

—Y la comodidas ante todo. Nada de los cha- 
lecos, que en invierno solamente defendían y abri- 
gaban el sector del frente, y en cuanto al de re- 
taguardia, ¿recuerda ustes?, una tela de cebolla, 
incapas de ofrecer resistencia al conato de punti- 
lla de un constipado, ¡cielos! 

— ¡ Choque, Aldabilla ! 

— En verano, huelga el tío chaleco, y cn invier- 
no, el de 1933, que ha sido de 
una acometividas ejemplar, 
acaba de ser sustituido, con 
ventaja y cconomía, comodis 
daz y pisto, hasta cicr= 
to punto, por los “pull 
overs” sin mangas, de 
cuello muy cerrado, 
que los ingleses deno- 
minan “slip-over”. 

— SÍ, pero... 

— ¿Pero qué, chk 
co? 

— ¿Y el reloz y la 
cadena, careciendo el 
“slip - over” de bolsi- 
llos? 

—Pues el reloj, a 
cualquier Monte de 
Piedaz, vulgo súcur. 
sal del Banco Munici- 
pal de Préstamos, y 
en cuanto a la cadena, 
¡a presidio, recorcho! 


DIBUJO DE CABALLÁ 
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Rosario de 


57 


a 5 - des 
Familia de Ogrady, en los jardi- 


nes del hotel, 


Bl 


Un novel matrimonio, ensayando, Distinguidos médicos e industriales, huéspedes del El señor Vicente Ramos, 
Termas Hotel, en amena charla a plena luz. 


al aire libre, unos tiros al sapo. 


Un interesante grupo de pasajeros, 
tibias caricias del sol. 
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la Frontera 


A EA A ll 4 AN AA 
gozando de las Elenita Bravo Zavaleta y 
Cachito Víader Serra. 


ES 


durante uno de sus paseos, 


RICOLTORE 


Los Famosos “MONZA” 


Rebajados por concesión del fabricante. 


Ahora remito libre de gastos, por 


ge 
COLO ió a ae de RA 
SOLICITE CATALOGO 


C. DELLA CORTE-San Juan 1999-Bs. Aires 


Aceite Selecto para MayonesasyEnsala das 


LA MAQUINA IDEAL 


para comerciantes, viajan- 
tes, empleados y colegiales, 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 - Bs. Aires, 


PARA INSTRUMENTOS MUSICALES 


de las mejores marcas y precios reducidos, consulte 

1 dd nuestro catálogo 

que remito gratis 
al interior. 


Casa Soprano 


BRASIL, 1190, 
Buenos Aires, 


—DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 


HERCULINA 


GRATIS 


Es el tónico modernó que reconstituye y vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 
edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias 


Remitimos folleto muy interesante para los' hombres. Escriba hoy mismo. 
Se envía en sobre cerrado sin membrete, 


Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 


y Droguerías. 
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Entre los pueblos antiguos, oct- 
pa un lugar importantisimo el 
gipto. Por mucho tiempo la hu- 
Mmanidad creyó que Egipto guarda- 
a el depósito de la ciencia, creyó 
que su misteriosa Isis llevaba en- 
Vuelta entre los pliegues de su 
lanco velo el alma de la natura- 
leza, Allí, a su templo, al pie de 
Sus altares, iba la ciencia libre y 
€Spontánea de Grecia a recibir el 
sello de un origen divino, por ese 
anhelo que tiene el alma de ligar 
con lo infinito sus ideas. Sus sa- 
cerdotes guardaban una ciencia, 
que en el desarrollo dialéctico de 
a idea humana, era como un tér- 
Mino medio entre Grecia y el 
riente, ¡Cuántas veces el sacer- 
dote griego se llevaba la mirra 
egipcia a su templo para guemarla 
como una ofrenda pratísima a sus 
dioses, porque les recordaba el aro- 
ma misterioso de su patrial Asi 
2gipto fué mirado por mucho tiem- 
PO con respeto en Roma, con ese 
respeto con que Roma trataba to- 
dos los oráculos y todos los dioses. 
Primero las armas romanas se de- 
clararon tutoras de Egipto. Pero 
un día, en ese gran poema de la 


historia, el genio de Oriente dejó 
Caer toda su vigorosa vida como un 
filtro en el pecho de una mujer 
€xtraordinaria. Esta mujer era co- 
mo una Sibila del desierto. Sus 
Ojos centelleaban al fuego del sol 
africano, sus ideas eran como ser- 


pa 
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pientes ocultas entre flores, su al- 
ma tenía toda la vida de aquella 
colosal naturaleza. Conociendo que 
no podía vencer a Roma por la 
fuerza, trató de vencerla por hala- 
gos. Fijó sus ojos en los capitanes 
de los ejércitos romanos, los atra- 
jo a sus brazos, derramó con sus 
labios ardorosos el fuego de Orien- 
te en sus mismos señores, los em- 
briagó, y viéndolos vencidos por 
sus encantos, creyó que en un in- 
menso festín podría también fas- 


Señorita María Cleofé Lezama, 

prestigiosa educadora cuyo deceso 

ha sido muy lamentado en los 

círculos intelectuales y de su re- 
lación. 


(0) 


cinar y vencer a Roma. Esta mu- 
jer extraordinaria era e€l último 
destello del alma de Egipto. Pudo 
seducir € entusiasmo de un sol- 
dado, pero no pudo seducir la fria 
astucia de un emperador. Roma 
comprendió que aquella mujer, al 
ofrecerle en la copa de sus festi- 
nes el hirviente vino, le ofrecia 
mezclado en el vino un veneno, La 
Señora de las gentes temía a sus 
esclavos, y a pesar de su confian- 
za ciega en la eternidad, se liber- 
taba de sus asechanzas. El pensa- 
miento de la reina egipcia fué co- 
nocido; se vió el puñal agudisimo, 
que guardaba entre flores, Enton- 
ces, descubierto su secreto, esta 
mujer se fué al sepulero de sus 
padres, se vistió con todas sus ga- 
las y joyas como para celebrar sus 
nupcias con la naturaleza, bebió 
el cáliz de la muerte y enterró 
consigo en su hondo sarcófago el 
pensamiento del Egipto. Era, pues, 
en vano pensar en resucitar ya 
aquel pueblo. Había cumplido su 
destino; habia educado a los he- 
breos y a los griegos; había hecho 
de tribus nómades grandes pue- 
blos; había descifrado los simbo- 
los y jeroglíficos orientales; había 
levantado del fondo de las piedras 
dormidas del Asia la esfinge-y l 
columna como una idealización as 
la materia; había hecho el primer 
esfuerzo para unir el Oriente con 
el Occidente, =— rc 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


En seguida con claridad con el aparatito 
“Acousticon” 

riencia de 25 años a su disposición, Toda 

> una garantía para usted. Hoy mismo pida 
A folletos a: Julio Valle, calle C. Pellegrint 
*J Nv 603, Buenos Aíres. Remita 30 ctvs. 
en estampillas para gastos. Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos sucursales. 


nuevo modelo. Mi expe- 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos positivos, CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DECADAS y apreciada por mi- 
Nareg de personas que la emplearon. 


Una autoridad médica, el doctor Georges Luys, de 
París, refiriéndose u los balsámicos, como ser: 
Píldoras, Sellos, Cachets, ete., dice entre otros: 
*...los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”. TARDE O TEM- 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 
HEIDISAN, el gran remedio alemán, Cuanto 
antes usted se decida a emplearla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace muy mismo? 
Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE. 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debo saber”, a quien lo solicite 
mediante el cupón al pie. 


escasez o atraso del período, tómase 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4.— 


En el período doloroso y desarreglado, metri- 


«tis, hemorragias, flujos, etc., deben tomar el 


“Específico Scheid's” 


FRASCO: $ 4.— 


Ñ ñ Dos productos muy eficaces y recetados por mé. 
'. Droguería Suizo-Argentina, Ltda., S. A. Í dicos. Pídalos hoy mismo. Venta en buenas far. 
| (ínlaot y MM | macias. Si no tiene existencia no admita otros. 
1 Rivadavia, 2284 - Buenos 98. 1 Pídalos a Buenos Aires, Depósito General. 
| Sírvase remitirme GRATIS el folleto “Lo que H Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 
cada enfermo debe saber”, í GRATIS folletos explicativos, con 
1 Nom 1 copias de certificados médicos 
| A OS | en sobre cerrado, sin membrete a: J, Valle, 
| Dirección , E EA PEA | Carlos Pellegrini, 603 — Buenos Aires, 
! Diada cr ES ¡ En Montevideo: Droguería Uruguay, 842. 
1 1 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
LOMAS DE ZAMORA 


Aspecto que ofrecía la sala del teatro Coliseo Jtaliano, la noche de su Frente del edificio del citado tratro, 
inauguración, construído por la sociedad italiana 
“Unione e Stella”. 


LANUS LAS FLORES 


Ps RR 


Lunch ofrecido por la Liga Vecinal de Fomento y Be- El señor Francisco Totaro, su familia y un grupo de 
neficencia, con motivo de la inauguración de su casa amigos, reunidos en su quinta “La Florida”, con mo- 
propia. tivo de un acontecimiento íntimo, 


PIÑEYRO 


LoS Pa > BA , a a > 
Fiesta infantil efectuada por la Cooperadora de la prin No 12, conmemorando el noveno aniversario de su 
udación, 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


Inauguración de la exposición de pintura efectuada en la galería Wilson por el artista local señor 
Eugenio Fornells. 


El embajador italiano, señor Mario Arlotta, durante Vista del banquete realizada en hanor de los asocia- 
su visita al intendente municipal, señor Morcillo. dos del Club Rosario, y que fué servido en sus salones, 


SALTA 


La colonia ortodoxa de la localidad, reunida después de celebrar un oficio religioso, 
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Procesiones 


CAPITAL. FEDERAL 


La procesión de Nues- 
tra Señora de la 
Asunción, saliendo del 
templo parroquial del 
mismo nombre. 


v 


mL 


la Asunción 


AVELLANEDA 


Un aspecto del acta 
religioso efectuado en 
honor de la Asunción. 


e 


POR UN ESTOMAGO 


Se trata, naturalmente, 
de un estómago nuevo. 


Cuántas personas que sufren trastornos del estóma- 
go no darían esta suma —si la poseyeran— para 
poder, si no cambiar este Órgano, siquiera obtener la 
curación definitiva de sus males de estómago, ¡Un 
estómago enfermo puede ser considerado como la 
undécima plaga de Egipto! Los males habituales del 
estómago se deben, en la mayor parte de los casos, 
a un exceso de acidez causado por la fermentación 
de los alimentos poco masticados y que fermentai 
dentro del estómago, o bien de alimentos demasiado 
pesados o demasiado picantes, Las acideces, flatulen- 
cias, eructos ácidos, la dispepsia, gastralgia y las 
sensaciones de ardores, todos son sintomas que no 
deben descuidarse y que no resisten siquiera 5 minu- 
tos a media cucharadita de las de café o dos o tres 
tabletas de Magnesia Bisurada, en un poco de agua 
inmediatamente después de las comidas, o cuando ía 
necesidad se haga sentir. La Magnesia Bisurada ncu- 
traliza casi instantáneamente el exceso de acidez y 
evita la inflamación de las mucosas del estómago, 
De venta en todas las farmacias al precio de $ 2.— 
moneda nacional el frasco, 


Estufas Belgas 


PRECIOS DE RECLAME 


Solicite prospectos 


Casa Malugani Hnos. 


Humberto 1* 1084-Bs. As. 


[AGORDEON 


MSSEHIERI 


vecs.LVcVVV., 
peccLLvVAS * 


a 


Modelo > 
"VOCES DE BANDONEON” 
Lujoso modelo dorado a, fuego. Voces 


Ecera ext 
fuerte, Teclado especial, Fuello reforzado cd 


16 pliegues, 


Con 21 teclas y 8 bajos. 
PRECIO: con mátodo y embalaje guata, 35 
DA E E 


El mismo modalo, pero con 12 bajo 
Me .. 


BOLICITENOS CATALOGOS 


) 50.0... é 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


EY Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de [ 
postal. Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor, Cada mes se pre miarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
biños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Caras y Caretas, Chacabuco 151”, 
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396. — Mi tío cuando cra goleador. 307. — Mis vecinos juegan al póker. 398 — Haciendo una de las suyas. 
Oscar Fonticeili. Leopoldo E. Reevedo. Robert Los Arata. 


399. -— Despertando al dormilón. 400. — Mi escucla. 401. — Jugando en el tobogán. 
Domingo Montenegro, Alberto Coratella, Marta Alicia. 


NO DESCUIDE su RESFRIO 


TODA PRECAUCION 
ESPOCA $1 VD. SUFRE 


TOS€-CATARROS 
JULTIS 


“Más de 30 años de éxito 
en todo el mundo... 
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El último amigo 


de 


OscarWilde 


Apuros veces se ha habla- 
do del dueño del hotel 
donde Oscar Wilde pasó los 
postreros días de su existen- 
cia y donde murió pobre y 
casi olvidado. No se ha he- 
cho justicia al hombre que 
albergó poco menos que gra- 
tultamente al entonces vili- 
pendiado escritor. Se legó a 
difundir hasta la leyenda de 
que, para cobrarse lo que le 
debía, le arrancó a Wilde la 
dentadura postiza. La verdad 
es otra, y los lectores, en los 
fragmentos que a contima- 
ción transcribimos, encontra- 
rán expresada la forma y 
hasta el respeto con que fué 
tratado el artista que creara 
“Salomé” y, después de un 
terrible calwario, escribiera 
las páginas sublimes del “De 
pbrofundis”., 


DÁ 


Na sencilla placa 

de mármol colo- 

cada en el frente 

del modesto hotel 
de Alsacia, en la calle de 
las Bellas Artes, en París, 
dice: “Oscar Wilde, poeta 
y dramaturgo, falleció en 
esta casa el 30 de noviembre de 1900”. 

Hotel modesto, calle obscura, gentes humildes, 
las mismas de ahora y las mismas, también, que 
en los comienzos del siglo tropezaban a diario 
con un hombre de unos cuarenta años, agobiado 
y encanecido más de lo tolerado por la edad y 
que disimulaba su rostro bajo el cuello de pieles 
del gabán. Para las gentes, aquel hombre era Se- 
bastián Melmoth; para los raros iniciados, era algo 
más, era Oscar Wilde. 

Oscar Wilde ocupó y falleció en la pieza nú- 
mero 8 de aquel modesto hotelillo; en el primer 
piso. La parte delantera hacía las veces de cuario 
de trabajo; la otra, aquella en la que el muro for- 
ma un semicírculo perfecto, era st alcoba. Por Ja 
habitación pagaba (o mejor, tenía que pagar) se- 
tenta francos mensuales. Al principio, el autor de 
Salomé ocupó en el tercer piso la pieza correspon- 
diente a ésta misma. El dueño del hotel, en aquella 
época, era el señor Dupoirier, quien en el pre- 
sente, retirado de los negocios, vive en esa “rivera 
derecha” tan famosa en la historia literaria de 
Paris. 

— Yo ignoraba al principio que mi huésped era 
Oscar Wilde — le ha declarado no hace mucho a 
un periodista francés, Immanuel! du Rudbeck. — 


El jardín del hotel de Alsacia, donde habitó el poeta. 
La ventana del primer piso es la correspundiente a la 
habitación donde falleció, 


Oscar Wilde en la 
época de su es- 
plendor. 


Se hizo inscribir 
bajo el nombre de 
Sebastián Melmoth 
y sus baúles lleva- 
ban las iniciales S. 
M. Convenimos el 
precio de setenta 
írancos mensuales 
por la habitación. 
Poco más tarde 
me enteré de quién 
era. En los prime- 
ros días hablaba 
muy poco; pero, 
a poco, fué hacién- 
dose más locuaz y 
algunas veces en- 
tablamos un poco de conversación. No se encon- 
traba bien en presencia de extraños, y como me 
habían informado de sus desgracias le disculpaba 
perfectamente, 

Al inquirírsele sobre los medios de vida del 
escritor, el viejo hotelero explicó: 

— Muchos de sus amigos tenían la costumbre 
de enviarle algunos recursos. Recibía también una 
pequeña subvención de la corte de Inglaterra. Me 
enteré de que era la misma reina la que mensual- 
mente le remitía ese dinero. Además, escribia 
algunos artículos, que creo le pagaban bien... No 
trabajaba todos los días. Más bien parecía poco 
activo, Pero nada me era posible comprobar, por- 
que siempre he considerado a los artistas como 
gente bastante extraña... 

Luego, refiriéndose a la vida que llevaba Oscar 
Wilde, la detalló: 

— Yo tenía por costumbre llevarle el desayuno 
a las once: café, un pancito y manteca. No podía 
pasar el chocolate. Entonces se levantaba y escri- 
bía algunas cartas o leía, A la una y media o dos, 
le llevaba el almuerzo, que era muy modesto: una 
costilla de cordero y dos huevos, por lo general 
pasados por agua. Comía lo mismo todos los días, 
pero insistía en que fuera yo quien se lo sirviera, 
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El triste panorama que contempla- 
ba desde su ventana Oscar Wilde. 


Parecía muy desconfiado. A las cin- 
co, atravesaba el Sena y se iba al 
café de la Regencia, donde tomaba 
el aperitivo, En invierno tenía el eni- 
dado de envolverse hasta las orejas 
en su sobretodo. Trajeado de esta 
manera parecía enorme, No era, em- 
pero, muy grueso, sino simplemente 
alto y corpulento, y era por esto que 
pesaba cien kilogramos. Del café de 
la Regencia pasaba al de París, don- 
de cenaba. Era aquel un lugar de- 
masiado lujoso, pero a Oscar Wilde 
poco Je costaba porque siempre había 
quien le invitara, Tenía muchos ami- 
gos. Estaba en excelentes términos 
con no pocos escritores franceses e 
ingleses. Frecuentaba el salón de Sa- y 
rah Bernhardt y se encontraba fre- 
cuentemente con Verlaine, Pierre 
Louys y André Gide. Robert Ross y Alfredo 
Douglas, especialmente, venían desde Inglaterra 
para visitarlo. Douglas era demasiado orgu- 
lloso y se hubiera sentido humillado al dirigirme 
la palabra, Se contentaba con pasarme su tarjeta. 
Ross era un hombre muy diferente: era amable 
y servicial. Creo que fué el mejor amigo de Os- 
car Wilde, 
Il cronista, entonces, preguntó a Dupoirier si 
estimaba que Oscar Wilde era muy desdichado. 
— Nunca lo pensé — respondió. — Parecía per- 
fectamente resignado con su suerte y aceptaba 
los acontecimientos con excelente humor. Pero 
bebía enormemente. En el hotel consumía 
cuatro botellas de aguardiente por sema- 
na. Un aguardiente que me enviaba a 
buscar a la avenida de la Opera y 
que en aquella época costaba vein- 
tiocho francos la botella. Hoy no 
la encontraría ni por doscien- 


tos... Casi todas las noches 
se iba al café, donde perma- 
necia hasta las dos o las tres 
de la mañana. Sus costum- 
bres, salvo esto, eran extre- 
madamente regulares. 
Y llega luego a los 
menores de la 
eran escritor. 
—Al fin cayó gravemente 
enfermo y tuvo que sufrir una 
operación. Pero se veía fácil- 
monte que era el final, Enton- 
ces me pidió que le acompaña- 


por- 
muerte del 


La enseña del hotel de Alsa- 
cia aun existente en la calle 
de las Bellas Artes, en Paris, 


Dupoirier, el dueño del hotel de Alsacia y el 
hombre que permaneció junto al lecho de y 
Oscar Wilde en los últimos años de su vida. 


ra. No quería en la alcoba a nadie más que yó. Algu- 
nas veces estaba tan imposibilitado para moverse, 
que yo debía llamar a mi hermana para que me 
ayudara a sacarlo del lecho, Al final se convirtió 
al catolocismo y el párroco de Germain-des-Pres 
vino a visitarlo, Me había acostumbrado a pasar 
la noche a la cabecera de su lecho. Era muy pa- 
ciente, malgrado los sufrimientos. Una vez que 
otra le aplicaba inyecciones de morfina. En los 
tres últimos días perdió la vista y debí leerle en 
alta voz. Finalmente, una mañana, a las nueve, el 
30 de noviembre de 1900, falleció. Yo mis- 
mo lo amortajé. Tuvo un modesto en- 
tierro de sexta clase. No concurrieron 

más de treinta y cinco personas. Lord 
Alfredo Douglas estaba presente, Se 


le colocaron dos coronas: una 
enviada por Stuart Merril y 
otra... por el patrón del 


hotel ¡de Alsacia... 
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En presencia de un peligro los 
individuos se dejan dominar por 
un terror colectivo, El miedo los 
priva de la sangre fría, de la cal- 
ma, y el peligro se agranda a sus 
ojos y les hace cometer las más 
estupendas locuras. Pierden todo 
fino y se entregan a los actos más 
lamentables y absurdos, No ven 
las precauciones que se imponen 
en la cireunstancia y hacen pre- 
cisamente lo contrario de lo que 
debían... En una frase; se con- 
ducen contra el buen sentido y 


— Ahora verás cómo imito el 
ladrido de un perro 
(De Dallyhoo, Nueva York) 
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hacen fatales los accidentes que 
desearían evitar ardientemente, 

Para salvar la situación basta 
a menudo que, en medio de la lo- 
cura y del torbellino generales, se 
levante una yoz, la de un indivi- 
duo que no ha perdido la pruden- 
cia tranquila y lance una frase 
capaz de apaciguar los ánimos y 
orientar la multitud. 

La persona que en el incendio, 
mejor dicho: que al comienzo de 
nn incendio en un teatro o en un 
cinematógrafo gritara: “¡Se acabó 
el incendio!” contribuiria precio- 
samente al orden, y es muy posi- 
ble que se produjera una salida 
sin los atropellos que en semejan- 
tes casos son causa principal de 
las desgracias. 

Mas, en circunstancias graves, 
cual la que ponemos como ejem- 
plo, pocos de nosotros som de ta- 
la capaz de resistir la emoción 
ambiente y ejercer una autoridad 
hienhechora. Nuestra debilidad es 
nuestra excusa. 

¡Cuántos ejemplos 
mos visto! 

El fenómeno presenta siempre 
la misma evolución: una persona 
se asusta temiendo a un peligro 
(ue amenazaria su grupo. En vez 
de reprimir su emoción, la conta- 
gia, la comunica al grupo que ella 
cree en peligro, Así se forma ins- 
tantánecamente una atmósfera con- 
tagiosa y se produce el pánico. 

Propagando el pánico privamos 


tipicos he- 


pá m1 


co 


a los seres a quienes descaríamos 
precaver del peligro de la sereni- 
dad que se precisa en todo mio- 
mento dificil, Y lo peor es que 
nuestra intención ha sido preci- 
samente la de darles más valor y 
clarovidencia. 

Pero sepamos que es grande 
nuestra responsabilidad. Cuando 
nos sintamos obligados a preve- 
nir un peligro, hagámoslo con pru- 
dencia, ponderadamente. Aclare- 
mos sin asustar, ¡No perdamos el 
dominio de nuestro yo! 


— Es costumbre, señor, poner 
al pie del nombre, la profesión. 

— Bueno; ex marido de una 
artista de cine. 


optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


MANONAN 
UTA NARA 
WN CACHETS COLLAZO 
y RSS para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean. 
SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR; en forma reservada y rápida combaten la 


BLENORRAGIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc. 
Basta tomar durante pocas semanas 465 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones y recaídas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


Si se desea prospecto explicativo, solicítese a: 


FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


Se envía gratis y en forma discreta. 


Los Cachets Collazo se preparan en los 
Grandes Laboratorios del doctor Collazo y 
se venden en las buenas farmacias. 
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El duque de Áyen y madama 


El duque de Ayen, que fué lue- 
Bo mariscal de Noailles, tenia el 
Arte de decir al rey Luis XV, con 
Bracia y finura, todo lo que queria 
que el monarca supiera, sea para 
Poner en ridiculo a Jos cortesanos 
O para buscar el ascenso de un 
hombre honrado. He aquí dos anéc- 

Otas al respecto: 
. Un día los cortesanos, para ha- 
agar al rey, para probarle que el 
Pueblo era feliz mientras que los 
Viveres se encarecian mucho, le 
decian en presencia del duque de 

yen que el pan no costaba sino 
¡tanto la libra y la carne cuanto... 
y entraban en detalles bastante 
Minuciosos... 

— ¡ Ah, señores! — dijo el du- 
que de Ayen frotándose las ma- 
MOS; — ¡qué gran placer me dan! 
Asi me doy cuenta de las picar- 

las que comete mi cocinero, ¡Y 
yo que lo ercía tan honrado! El 
buen hombre me decía ayer que el 
Pan costaba tanto y la carne cuan- 
to, Y encuentro una diferencia de 
Más de la mitad entre lo que él 
me dijo y lo que ustedes mani- 
lestan, De modo que ustedes me 
Van a hacer ganar mucho dinero, 
Porque, al volver a mi casa, voy 
a echar a la calle a los ladrones, 
á menos de que me prueben que 
O que ustedes dicen de baratura 
ño lo expresan sino para la cir- 
Cunstancia,.. 


Los cortesanos se callaron, y el 
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rey era suficientemente inteligen- 
te para haber comprendido al du- 
que de Ayen. 


Otro día el rey dijo a madama 
de Pompadour, en presencia del 
duque de Ayen, que descaba con- 
vidar al duque de Broglia: 

—Es un hombre muy aburrido 
— repuso la marquesa. — Sólo 
habla de cuentos de batallas. 


Pompadour 
— Ciertamente — arguyó el du- 
que de Ayen — es uno de esos 


hombres que no valen nada para 
un banquete... Están mejor en 
los campos de batalla, dirigiendo 
los ejércitos... 

El duque de Broglia sirve más 
para hacerlo mariscal que comen- 
sal de madama de Pompa- 
dour... 

Y el rey lo hizo mariscal, 


A 


— Debe ser apa- 
sionante lo que 
lee aquel señor 
hace más de una 
hora. 

—Pero, ¿no 
has visto que el 
sastre se le ha 
sentado enfrente? 


(Da Le Miroir du 
Monde, París) | 


La Seneguina es el viejo y eficaz remedio para la tos que todos conocemos desde la niñez. 
A base de jugo de regaliz y pxtracto de poligala, 


Todo bicho que cami-' : 
na va a parar a la 
Seneguina. — M. Frío. 


la Seneguina calma la tos y suaviza la 


garganta, Son ricas pastillas que deleitan a los niños. Se venden en todas las farmacias, 
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A novela moderna, en procura de noveda- 

des, en un desesperado anhelo de renova: 

ción, ha encontrado la fórmula de la lla: 

mada novela-río; es decir, la narración ex- 
tensa e intensa de todo lo que puede acontecer a 
un héroe en una vida o en quinientas páginas. El 
teatro moderno, tan necesitado de renovación como 
la noyela, ha buscado, también, la fórmula que lo 
vuelva a los buenos tiempos, que le restituya cl 
público, cada vez más remiso y esquivo; y en el 
teatro algún autor afortunado ha encontrado, como 
en la novela, la fórmula; el drama-río. Es decir: 
una pieza en diez o veinte actos o jornadas, la pri- 
mera de las cuales comienza con el primer vagido 
que da el personaje y la postrera con su último 
suspiro, Pero ha ocurrido con el teatro algo muy 
distinto que con la novela, algo que ha sembrado 


Norma Shearer y Clark Gable en una de las primeras escenas de “Extraño 
intervalo”, notable film basado en la pieza de O'Neill, que revela hasta 
qué extremo el cine ha superado al teatro en la expresión de las pasiones, 


MINUTOS 


vr INTE 
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la consternación entre Jos autores, que ya veían 
en la pieza-río el rico venero a explotar... La 
pieza-río, el drama-río y, desde luego, la comedia- 
río, no podían ser llevados al teatro,., Necesita- 
ban de un auxiliar con el que sus creadores no 
habían contado, requerían esa ayuda eficaz, vital, 
imprescindible, que es la cámara cinematográfica. 
Y es así como el teatro moderno, el teatro más 
reciente, aquel con el cual los antores pensaban 
liberarse de la competencia abrumadora del cine, 
se ha convertido en elemento netamente cinemato- 
eráfico. Un caso, el más característico, el más 
actual, lo tenemos en Extraño intervalo, la versión 
cinematográfica realizada de la 
pieza de Eugenio O'Neill. ¿Qué 
actores, qué directores, qué esce- 
ógraíos hubieran logrado impri- 
1 la vitalidad, el realismo, la 
intensidad, esa salida del mismo 
tiempo y del espacio que el cine 
le ha permitido? ¿En qué escena- 
rio se habría logrado un efecto 
tan perfecto como el obtenido en 
la pantalla parlante al conceder a 
los actores la palabra exterior, y 
la que llamaríamos también pala- 
bra interior?... 

Porque en Extraño intervalo 
los actores hablan dos veces: una, 
cuando expresan, no su pensa- 
miento, sino lo que quieren dejar 
escuchar por sus interlocutores; 
y otra, cuando, como en ul mo- 
nólogo interior, dejan traslucir 
sus verdaderos pensamientos y sus 
legítimos impulsos. O'Neill ha 
realizado con esta obra la más 
atrevida de las innovaciones tea- 
trales del presente, y, caso para- 
dojal, he aquí que su obra revo- 
lucionaria no tolera el escenario: 
impone la pantalla de plata. 

Ahora digamos algo de la ex- 
celente versión cinematográfica que 
con Norma Shearer, Clark Gable, 
el niño Tad Alexander y otros 
actores ha logrado el director 
Leonard. El trabajo es perfecto, 
lo barruntamos perfecto, ya que 
la versión castellana de los do- 
bles diálogos nunca podrá ser co- 
mo la original inglesa... Nor- 
ma Shearer, estrella que había de. 
caido bastante desde la aparición 
del cine parlante, conquista el 
puesto que ya sabíamos tenía que 
pertenecerle después de su tra- 
bajo en El amor no muere. Apa- 
réce siendo una niña; termina Cad. 
racterizando a una anciana, Pasa 
por toda una vida, y, en cada ins- 
tante, logra imprimir a su comue- 
tido toda la ternura, todo el apa- 
sionamiento, toda la desesperan- 
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za, toda la abnegación y también 
tado el cálculo que O'Neill dió a 
Su personaje. Cada una de sus 
tscenas revela en ella un nuevo 
matiz; cada una de sus expresio- 
nes evidencia hasta qué punto se 
ha saturado de la torturante tra- 
gedia de la mujer cuya vida va 
expresando segundo por segundo. 
Clark Gable, mesurado, Frío como 
cl autor lo quiso para disimular 
todo el fuego de la pasión que 
colma su alma, está donde debe, 
y el pequeño actor Tad Alexan- 
«der, él solo, representa un drama 
de los más lacerantes en la pro: 
longada serie de ellos que O'Neill 
derramó en esta su obra capital. 
lxtraño intervalo, es decir, ex- 
traña intromisión, terrible secre- 
to que se interpone entre las al- 
mas, entre los amores y entre las 
pasiones: aquello que todos si- 
lenciamos.... Y que ahora cel 
eme, desplazando el teatro, 
muestra al desconcertado es- 
pectador, 

* Los europeos insisten, + en si 
insistencia denotan su fracaso, 111 
último film de René Clair, Para 
nosotras la libertad, evidencia 
envánta es la carencia de sentido 
cinematográfico y hasta qué pun- 
to caen en la ingenuidad de con- 
fundir movimiento con “acción” 
y modernismo con decorados pro. 
vistos de grandes vidrieras y pla- 
nos superpuestos. Para nosotros la 
libertad, quiere, en su comienzo, 
ser un remedo jocosentimental y por momentos 
musical de aquella obra que fué Presidio. Luego 
se convierte en la escapatoria de un pillcte y su 
triunfo como vendedor de discos fonográficos, pa: 
ra tornar a caer, abandonar la fortuna y recorrer 
los caminos cantando, vagando y sin ánimos de 
trabajar. Es decir: la libertad de holgar, de no 
trabajar, de no tener una sola responsabilidad 
frente a la vida y la sociedad. Tal el fondo de 
este film que en Europa parece haber conmovido 
a algunos seudo intelectuales y que nosotros no 
podemos mirar ni siquiera con benevolencia por- 
que a sus defectos y pohrezas técnicas agrega el 
imperdonable de hallar motivo de risa con el más 
terrible de los problemas contemporáneos; el del 
maquinismo, que está sumiendo en la miseria a 
millones de hombres que anhelan, sí, la libertad, 
la libertad de trabajar. Y en esto va también a la 
zaga del norteamericano el cine europeo. Mientras 
el primero se preocupa por los problemas huma- 
nos y señala una plausible tendencia hacia algo 
más digno y ménos banal, el segundo sólo toca 
los asuntos ligeros, los temas de opereta y las 
humoradas no siempre de buen gusto ni mejor 
oportunidad. 


Silvia Sidney y Jorge Ralf han aparecido en “Pescada en la calle”. 
En esta oportunidad, las condiciones interpretativas de los actores supe- 
ran al interés del argumento y la habilidad del director. 
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* Ann Dyorak, la inquieta y personalísima estrella 
que se perfilara en Scarface, reaparecerá en 
IWunder Bar y será la compañera de Richard Bar- 
thelmess en un film de Dieterle, que llevará el 
título de La orquídea de Shanghay. 


* Jeanette Mac Donald intervendrá en una nueva 
versión de El prisionero de Zendo, en cuya ver- 
sión muda apareció Ramón Novarro con Alice 
Therry, la esposa del director Rex Ingram, cnya 
conversión a la religión mahometana anuncióramos 
semanas atrás, 


* Tendremos ahora una racha de films fantásti- 
cos. Los empresarios norteños han cobrado áni- 
mos después del éxito de King Kong. Por lo pron- 
to, ya se trabaja en unos Viajes de Gulliver, en 
los que polarizarán todos los adelantos de la téc- 
nica fotográfica. 


* Claudette Colbert no ha querido ser menos que 
Janet Gaynor y Mary Pickford. En su trabajo 
con el finado Ernest Torrence, [ cover the Wa: 
terfronmt, desempeña el rol de chiquilla con una 
realidad tal, que no ha faltado quien confundiera 
ma foto de ella con otra tomada en su ins 
fancia. 
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Los siglos han pasado; las som. 
bras de las leyendas se han des- 
vanecido; y sin embargo, la ima- 
ginación evoca una multitud de 
grandes figuras históricas, al pen- 
sar en aquel templo que fué resu- 
men de los triunfos y de las abe- 
rraciones de Roma, casi ombnipo- 
tente, y al pensar en aquella vía 
Sacra, que desde los sangrientos 
tumultos del tiempo de Vitelio y 
Vespasiano, que determinan la de- 
cadencia del imperio, ¡tan sólo ve 
y recibe en la serie de muchos si- 
glos no más que sangre y ruinas 
y desolación ! 

La vía Sacra era el camino de 
la gloria, que subía hasta el Ca- 
pitolio; y era el camino del supli- 
cio, que bajaba hasta la cárcel 
Mamertina. Por allí subió Pompe- 
yo, tercera vez victorioso, cubier- 
to con la clámide de Alejandro, 
que siempre fué igual la modestia 
republicana; sentado en carro res- 
plandeciente de marfil y de oro 
y pedrería; por alli subió cuatro 
veces entre las aclamaciones y con 
la pompa del triunfo el ilustre des- 
terrado Camilo, terror de los ga- 
los. Aquel camino de mundana glo- 
ria recorrieron Fabio Máximo y 
Marcelo, la espada invencible de los 
romanos; y Flaminio, y Mario, y 
Lúculo, que venció a dos poderosos 
reyes de Asia; y Marco Antonio, 
y tantos otros insignes capitanes 
que llenaron el mundo con la fama 
de sus proezas y con el ruido es- 
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candaloso de sus vicios, Junto a 
los capitanes afortunados que así 
triunfaban, la ley, sin entrañas 
para el vencido, se complacía en 
ofrecer a la curiosidad del pueblo 
el espectáculo de los reyes y de los 
caudillos sojuzgados. Zosima, rei- 
na de Armenia, atada al carro de 
Pompeyo, y con ella los siete hijos 
del infeliz Mitridates; Perseo y 


Don Francisco Garaguso, fuerte co. 
merciante de esta plaza y miembro 
distinguido de la colectividad ita- 
líana, radicado en Buenos Aires 
desde hace más de medio siglo, 
cuyo reciente fallecimiento ha dado 
lugar a sentidas condolencias. 


a 


sus tres hijos cerrando la comitiva 
triunfal de Paulo Emilio, vence- 
dor de Macedonia, como Gencio, 
rey de los hirios, y tantos otros 
principes y magnates condenados 
a la misma ignominia, precursora 
de la prisión y del sacrificio, obs- 
curecen el esplendor de aquellas 
solemnidades; asi como el heroís- 
mo resalta y brilla más sobre un 
fondo de clemencia, así se deslus- 
tra y pierde todos sus encantos 
sobre un fondo de crueldad y de 
venganza. 

La horrible cárcel Mamertina, 
ahondada con un nuevo calabozo 
por Servio Tulio, que debajo del 
Arce guarda aún sus pavorosos 
subterráneos, repite todavía el eco 
lastimero de miles de víctimas, y 
tiene escritas en sus negros muros 
historias que llenan de espanto el 
alma. 

La roca Tarpeya, cima escar- 
pada que forma la extremidad me- 
ridional del Capitolio, recuerda a 
su vez la rápida imposición de la 
pena con que eran castigados los 
que atentaban contra la República, 
Erat praruptus locus ct inmensa 
altitudinis, dice Séneca. Siat mo- 
les abscisa in profundimm frecuen- 
tibus exasperata saxiís, que aut 
elidant corpus aut de integro gra- 
vius impellant... La pluma se re- 
siste a traducir estas palabras la- 
tinas, pintura terrible de una muer- 
te desastrosa. 


Sutfría Constantemente De 
Dolores De Cabeza, Desapa- 
recieron Como Por Encanto. 


Después de 15 años de constantes sufrimientos 

recupera la buena salud con las Pastillas 

McCoy de Aceite de Hígado de Bacalao. 
Eficaces y agradables al paladar, 


“Haberlo sabido hace años”, 
— dice la Srta. Luisa Penni- 
no, domiciliada en Santa Ma- 
ría de Oro 285, ciudad de 
Rosario”,—“*15 años consecu- 
tivos sufriendo inmensamente 
muchos dolores debido a mi 
debilidad, y lo peor era que 
día por medio sufría dolores 
de cabeza, postrada en la ca- 
ma y no haciendo más que 
tomar drogas, las que me 
afectaban el estómago y 
el corazón, Las excelentes Pastillas McCoy de 
Aceite de Higado de Bacalao, no sólo me han resta- 
blecido, sino que me han lienado de energias y de 
buena salud. Como verán por mi fotografía peso 
actualmente 58 kilos y antes de tomar las Pastillas 
MeCoy mi peso era de 48 kilos”, 

Lo mismo que en el caso de la señorita Pennino — 
y en beneficio de todas aquellas mujeres, hombres 
y niños — flacos, débiles, enfermizos y nerviosos; 
recibimos para que se publiquen miles y miles de 
cartas que vienen de todas partes —de personas que 
obtienen los mismos sorprendentes resultados con las 
Pastillas McCoy de Aceite de Hígado de Bacalao. 
Es asombroso que estas pastillas rosadas tan pe- 
queñas contengan todas las vitaminas del aceite más 
puro de hígado de bacalao, sin sabor ni olor; y pue- 
den tomarse en cualquier época del año, sin que pro- 
duzcan náuseas. Cómprelas en las farmacias. Su 
precio es módico y pronto será usted también uno 
de sus beneficiados. 


SEVERO CATALINA 


el reumatismo, el artri- 
tismo y la jaqueca se evi- 
tan, y cuando existen, se 


corrigen en breve tiempo 
tomando diariamente 


AZUCAR 
COLLAZO 4 


que elimina del organis- 

mo las toxinas y regene- 

ra la sangre sin debilitar 

ni producir trastorno 
a alguno. 


PIDA MUESTRA GRATIS AL 
Doctor COLLAZO, 


Farmacia del CONDOR 


ROSARIO. 


1 
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Hay algunos trabajos de repa- 
ración y de conservación que las 
dueñas de casa, hasta las más ca- 
paces, no se atreven a efectuar, 
Y resuelven a priori que no es 
Cuestión de su competencia... 

Y sucede lo mismo cuando se 
trata de la precisión, de la relo- 
Jería, por ejemplo. 

Pero se equivocan un poco, pues 
cada una de ellas puede hacer lo 
Posible para darse cuenta, 

¿Un reloj se para continuamen- 
te, es decir, con mucha frecuen- 
cia? Pronto es enviado al relojero. 
¿Por qué? Tal vez no se trata de 
ana descompostura seria, La par 
da se debe tal vez a la acum 
ción del aceite en las ruedas o pie- 
zas. Para liquidar cese aceite se 
suspende el reloj durante unos cua- 
tro o cinco minutos sobre el fue- 
ro, El reloj deberá encontrarse a 


limpiar los 


unos veinte centimetros del fuego. 

Si el reloj se pone a andar, es 
seña de que no tiene daño. 

Otro pequeño inconveniente — 
no muy grave — y del que cnal- 
quiera puede darse cuenta fácil- 
mente. Diremos que basta con 
pensar y con hacer que el reloj 
marche descubierto, teniendo cui- 
dado en ponerlo al abrigo del polvo. 

Si las agujas no avanzan cuan- 
do el vidrio las cubre, y si por el 
contrario, girau bien cuando el 
cuadrante está libre, es que el vi- 
«rio es demasiado plano o que las 
agujas están muy curvadas. Cam- 
biar un vidrio es un pequeño gas- 
to hasta cuando no se puede ha- 
cerlo personalmente. 

Si se trata del movimiento hay 
que saber y poder desarmar las 
piezas. Se necesitan útiles apro- 
piados, una buena vista, mucha 


relojes 


paciencia... y la seguridad de no 
equivocarse, En suma: algunos co- 
nocimientos de relojería. 

No insistimos, contentándonos 
con señalar, de paso, que la lim- 
pieza no es muy costosa, puesta 
que el baño en el que se meten 
las piezas se compone de ácido 
xálico, de agua de lluvia, dejón 
negro, de amoniaco y alcohol: to- 
dos productos conocidos y comu- 
nes. En fin, la nafta puede bastar., 

Hay que tener en cuenta que 
una de las causas más frecuentes 
de la parada de los relojes consis- 
te en la falta de limpieza. 

Pero lo que compete a la dueña 
de casa sobre todo es el cuidado 
de los cuadrantes. No se puede 
frotar un cuadrante sin riesgo, El 
frotamiento puede dejar rayas. 

Lo mejor para limpiar los cua 
drantes es un pineclito suave, 


LA FUGA DE 


L PENADO 


(De Life, Nueva York) 


CASA CADE 


¡OBSEQUIO A Los LECTORES 
de CARAS Y CARETAS 


Por cada docena del insuperable jabón de tocador Sarita 
regalamos esta espléndida estatua de Santa 'Peresita del Niño 
Jesús, de 20 centimetros de alto, pintada a mano, en colores, 
copia exacta de la obra maestra del célebre escultor Daireliux 
y su correspondiente capilla, de acuerdo al diseño, 


Aproveche esta excepcional oferta, enviando $ 4.20 recibirá la 
docena de jabones, la estatua y su capillita, 


Por cada pedido que se nos haga se incluyen los 4 cupones 
para tomar parte en el próximo Gran Concurso del jabón 
de tocador Sarita, con importantes y valiosos premios. 


Recordamos que por cada 3 etiquetas exteriores del jabón de 
tocador Sarita entregamos un cupón, 


El 9* Sorteo se efectuará el 24 de Septiembre y 
el 10? Sorteo se efectuará el 24 de Diciembre. 


JABON o: TOCADOR 


SA TODO EL MUNDO ESPERABA 


NAZZI y RODRIGUE: 


CORRIENTES 
3580 
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$ En el circulo social y cultural Promisión, durante un intervalo del baile con que 


inauguró su local social. $ 


Un grupo de concurrentes a la reunión dan- Parte de las señoritas y caballeros que asis- 
zante ofrecida a sus socios por el club Es- $ tieron al último baile del club social Villa 
teban Echeverría. Luro. 


$ Conjunto de señoritas que participaron en el festival danzante efectuado por el ó 
club Demócrito, al inaugurar su nueva sala de reuniones. 
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en todas las secciones Estas ofertas extraordina- 
á rias pueden ser aprovecha- | 


con motivo de nuestra ' S das sólo hasta el 30 de Sep- 
¿ tiembre próximo ! 


Gran Venta Balance! ¿ ' | ¡Solicite el folleto de las 


25 grandes ocasiones! 


Violín para estudio. Completo, 
con ALO, estuche y pez, 


' Rehajide 


Lujosa máquina 
parlante portá- 
til. Con 200 púas 
gratis. 


Rebajada a: 


Cámara fotográfi- 
ca “Ruberg”, pe- 
queña, pero de 
grandes resultados, 


A WE 50 


Acordeón 
Acordeón a sola pie- con teclado a 
“La Corneta”, 8 | 2 Clavijero | piano, 8 bajos y 
bajos y 19 voces. cán $e] 21 voces 
Rebajado a: uy sono! “| Rebajado a: 


| | iélina De Maro 
MIEDIZ, : 959 


y IVA TS NUS. Buenos ÁlrES 
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EL DENTOL (agua, pasta y 
polvo) es un dentífrico que, 
además de ser un excelente 
antiséptico, está dotado de un 
perfume muy agradable. Fabri- 
cado según los trabajos de 
Pasteur, destruye todos los 
microbios nocivos de la boca, 
impide también y cura segura- 
mente las caries delos dientes, 
las inflamaciones de las encias 
y de la garganta. En pocos días 
da a los dientes una blancura 
resplandeciente y destruye el 
sarro. 


REPRESENTENTES 
EXCLUSIVOS 


CAILLON € HAMONET 
Humberto 12 101 
Buenos :; Aires 


La PASTA 

DENTOL se 

vende en 

Diarra, cajas de vidrio 
IRIDIBD A/D ADA 

LEMA E ER y en pomos 


AZZZZZIZID modelo aran- 


E ] estornudo 


1,1] profesor Rosenov, de Rochester — Min- 
nesota — ha consagrado su ciencia al estudio 
del estornudo. Va a encontrar un suero que 
elimine esta molestia. Y asegura que tiene cn 
su poder el estreptococo que determina el es- 
tornudo. Un travieso microbio al que hay que 
combatir, entre otras cosas, por su imperdona- 
ble falta de seriedad. 


El peso y el volumen del hielo 


Si compramos un kilo de agua y un kilo de 
hielo combrobamos que, aunque pesen lo mis- 
mo, el hielo ocupa más lugar o, mejor dicho, 
su volumen es mayor, 

Si observamos un lago cuyas aguas se han 
helado vemos que la capa de hielo ocupa la 
parte superior y que rompiendo esa capa dura 
encontramos agua en estado líquido. Es que 
el hielo es más liviano que el agua y sube a 
la superficie, 


LA FUERZA DE LA COSTUMBRE | 
El jugador de ajedrez toma su baño, 
(De Prager Tageblatt, Praga) | 


Conservación de la semilla de 


tomate 


El tomate es de las plantas que tienen pro- 
pia fertilización; muy rara vez se cruza con 
otras variedades. Por consiguiente las varie- 
dades que se planten producen semillas de raza 
pura que pueden ser cosechadas por cualquier 
horticultor cuidadoso, ya que son tan buenas 
como las que pueden adquirirse en el comercio, 
con tal que provengan de plantas sanas y vi: 
gorosas. 

Si uno quiere conservar le semilla, ésta debe 
obtenerse de frutos bien maduros que hayan 
crecido sobre buenas plantas; se deja fermen- 
tar ligeramente los frutos, sin que se pudran 
y las semillas pueden separarse fácilmente de 
la pulpa mediante un buen lavado en un co- 
lador de alambre. Si se desea, pueden dejarse 
las semillas (pero tan sólo durante cinco mi- 
nutos), en una solución de lejía cáustica (hi- 
drato sódico) al 5%. Luego se dejan secar. 
No hay peligro con este baño, 
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El tratamiento de la gota 


< 


Si, como lo asegura Gianini, la 
80ta ha visto nacer a la medicina, 
medicina no está cerca de ver 
Morir a la gota, No es, en todos 
OS casos, con la falta de medica- 
Clones con lo que debemos compro- 

r en esto nuestra impotencia, 
Qué de drogas, a menudo perju- 

iciales, casi siempre inútiles no 
án preconizado sucesivamente! 
¡Cuál es el gotoso, un poco inte- 
ligente que no esté tentado de ex- 
Clamar, siempre que se le propon- 
ga un nuevo medicamento; “¡Yo 
€ visto demasiados específicos, 
Para ercer en éste!” 

Lichtemberg, humoristicamente, 
a dado esta receta contra la go- 
ta: “Procúrate el pañuelo de una 
Virgen de cincuenta años, que no 
aya pensado nunca en el matri- 
Monio; lávale en el canal del mo- 
lino de un molinero que no haya 
Nunca enyesado su harina; hazle 
Secar en el seto que rodea el jar- 
din de un judío sin hijo; márcalo 
Con tinta tomada de casa de un 
abogado incapaz de litigar una 
mala causa; confíale a un médico 
que jamás haya matado a uno de 
$us enfermos. Que éste te fro- 
te con él el punto gotoso, y he- 
te aquí curado”, Esta receta ex- 
Presa la opinión del siglo XVIII 
Sobre la curabilidad de la 
Bota... 

El tratamiento de la gota es, 
Sobre todo, cuestión de régimen; 
Y bien puede decirse que si la en- 
fermedad es muy seguido incura- 
le, es lo más a menudo por falta 
de enfermo. El gotoso es incorre- 
£ible; vuelve al galope a sus ma- 
Os hábitos, desde que la señora 
odagra le deja tiempo; no sabe 
Derseverar en las excelentes in- 
tenciones que nunca deja de ha- 
cer en el momento de cada 
Crisis, 

Contra el acceso no se debe di- 

YTigir tratamiento activo, sino de- 
Jar operarse el trabajo de la na- 
turaleza, por doloroso que sea: 
“Dolor amarissimum naturoe re- 
medium”, Sin embargo, se puede 
recubrir el dedo grueso del pie 
con cataplasmas o linimentos cal- 
mantes (bálsamo tranquilo) y dar 
al interior sedativos o narcóticos 
ligeros. A veces el simple envol- 
Vimiento de la articulación enfer- 
ma con acolchonamiento de algo- 
dón y de tafetán engomado dis- 
minuye singularmente los dolores, 
¿n fin, se debe luchar contra la 
constipación que reina ordinaria- 
mente durante el acceso y mante- 
ner la libertad del vientre con 
Purgantes salinos. 

Temperancia y ejercicio, he aquí, 
en resumen, el tratamiento gene- 
ral, “La temperancia, dice nuestro 
viejo Charron, es la medicina más 
Segura y que hace vivir más largo 
tiempo”, Se cuenta que Charron, 


» 


consultado por un financiero al 
que torturaba horrorosamente la 
gota, le dijo, un día, impaciente 
por sus quejas contra la medicina 
y los médicos, la orden poco far- 
macéutica siguiente: “Vivir con 
tres francos por día, ganarlos”. 
En nuestros días, se puede aún 
fácilmente ganar los tres francos: 
vivir con ellos es un poco más 
difícil, 

La medicina del porvenir, es la 
medicina preventiva, es la higie- 
ne. Ahora, la higiene manda im- 
periosamente, en la diatesis goto- 
sa, vigilar la alimentación desde 
los puntos de vista de la cantidad 
y de la calidad. Sobriedad en ge- 
neral y regularidad en la comida, 
régimen antes vegetal que animal, 
abstinencia de caza, de peces de 
mar, de carnets negras en general, 
condimentos aromáticos (ajo, ce- 
bolla, etc.), de crustáceos, de mo- 
luscos, y de toda carne fuerte, pa- 
sada, ahumada o salada principal- 
mente: evitar los espárragos y las 
manzanas, porque la esparraginea 
y el ácido málico parecen estimu- 
lar la producción del ácido úrico; 
evitar igualmente la acedera y los 
tomates que, por el ácido oxálico 
que contienen, pueden favorecer 
la producción de los cálculos. Abs- 
tenerse de hongos y sobre todo de 
trufas. Este diamante de la coci- 
na es, como todos los hongos, por 
otra parte, una carne vegetal, una 
verdadera caza sin patas, eminen- 
temente perjudicial a los gotosos. 


Doctor E. 


(De Judge, Nueva York) 


le costará aprender a 
escribir a máquina en 
los modernos Estableci- 
mientos de Enseñanza 


SAICC é SAIA 


CORRIENTES, 628 
BUENOS AIRES 


A los alumnos que estudien al- 
gunos de nuestros 580 cursos 
en cualquier idioma, 


ORAL o por 
CORRESPONDENCIA 


50 centavos por lección 
o $ 5.- mensuales. 


3 lecciones por semana. 


Idiomas, Comercio, Mecáni- 
ca, Ingeniería, etc. Prepara- 
mos exámenes ingreso, li- 
bres y aplazados. 
Envíenos el cupón y a vuelta de 


correo le remitiremos los detalles e 
informes que Vd, necesite, 
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—Veo que pasa un sujeto, 
Y su figura me asombra. 
— ¿Tal vez le inspira un soneto? 
— Ponga a sus pies una alfombra 
y será un cha, 
—i¡No me diga! 
— ¡Dios le proteja y bendiga! 
¿Quién será el tipo que pasa? 
El entusiasmo me abrasa. 
¿No será un dios? 
—O un auriza, 

— Cálido, 

pálido, 

inválido. 
— Debe admirar por la escuálido. 


— ¿Y esa señora tan fea? 
—Es una rana adiposa, 
—Más bien que carne, es jalea 
lo que nos muestra orgullosa. 
— Puede estallar de repente. 
—Es un peligro evidente. 
— Vamos a ver si se inflama 
y, hecha vapor, esa dama 
quema y asfixia a la gente, 

— Tífico, 

horrifico, 

aurífico. 
— ¡Qué mamarracho magnífico ! 
— Llega don Bruno, 

—Es un zote, 

— Pero su bolsa está llena. 
— Corre las calles al trote 
y hate ejercicio y no cena. 
— Dicen que ha sido banquero. 
— ¿Cómo, banquero? Usurero. 
— Cuando le ven tan inculto, 
todas escurren el bulto 
y es, a la fuerza, soltero, 

¡ Vándalo! 

¡ Ablándalo, 

jándalo ! 
— ¡Qué amarretismo! ¡Qué escándalo! 


DIBUJOS DE 
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— Creo que Mónica viene, 
— ¡Bruja nefasta y horrible! 
— Nadie su marcha detiene. 
— ¡ Calumniadora punible! 
— Es una sierpe. 
-— Una furie. 

—Al que no ofende, le injuria. 
— Tiene por lengua un serrucho. 
— ¿Cuándo le da un arrechucho? 
— ¿Cuándo se va a la Manchuria? 

— ¡Mónica, 

crónica 

irónica! 
— Temo su risa sardónica. 


— Ya se escabulle el pedante, 
— ¿Quién? ¿El que allí se ha escondido? 
— Es un autor vergonzante, 
aparatoso y manido. 
—Peca de largo y confuso. 
— De desteñido y difuso. 
— ¿Qué publicó? Una estulticia. 
— ¿Cómo le llama, en justicia, 
el que ha leído su abstruso 
prólogo ? 
¿Enólogo? 
¿Astrólogo? 
— Es un idiota psicólogo. 


— Tengo que hacer. Es muy tarde. 
— ¿Teme topar con Emilia? 
— Ya sé que soy un cobarde. 
— ¿No opina igual su familia? 
— Es una joven sin tacha. 
— ¡Claro que sí! Y vivaracha, 
No tiene más que el defecto 
de no encontrarle perfecto. 
— Es mi ilusión. ¡Qué muchacha 
ética, 
estética, 
hermética! 
— Y le rechaza. ¡Qué herétical 


CABALLÉ 
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SÓCRONAMENTE, monótonamente, los hombres, 

desde el más confuso alborear de las eda- 

des, halbucean las letras iniciales del amor, 

sin llegar a formar con ellas un alfabeto ra- 
cional nunca. ¿Es placer o tormento, vída o muer- 
te? ¿Acaso los dos términos a la vez? En todas las 
encrucijadas del misterio hay ángeles de miseri- 
cordia, con el índice posado sobre los labios, en 
actitud de imponer silencio... Pero, ¿qué vale la 
definición de una cosa junto a la posesión de la 
cosa misma?... 


* Que se le diga 2 un enamorado cualquiera la 
doliente frase de Flaubert, que en el idioma en que 
fué escrita tiene casi las inarticulaciones de un 
sollozo: “Dices, niña, que me vas a querer toda 


El amor y las mujeres, 
grandes 


ALEJANDRO SAWA 


Y 
Y 
Y 


autores 


la vida. ¡Toda la vida! ¡Qué presunción en una 
boca humana!”, y el enamorado nos miraría con 
los ojos espantados de un creyente que viera des- 
garrarse de pronto el misterio azul del ciclo y 
aparecer tras él el triste estigma de todas las mi- 
serías humanas: ¡Nihil! 


* No, el amor no admite definiciones ni leyes. Es 
uno e infinito y alado; viaja de polo a polo, siem- 
pre igual y siempre diferente. Heine lo grabó así 
en el portentoso “lied” de la palmera africana ena: 
morada del pino del norte. Mas complicada, aun- 
que menos artista, el alma de Renán, dijo esta 
frase que restará perdurablemente de pie con el 
sosiego de una montaña: “El amor es una voz le- 
jana de un mundo que quiere existir”... Por eso 
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¿Tiene que con- 
currir a una fies- 
ta? En un mo- 
mento se librará 
del incómodo ve- 
llo con Depilato- 
rio Le Sancy: efi- 
caz, económico 
y sin olor des- 
agradable. 


0.70 
Depilatorio LE S AN EY 
B. de Irigoyen. 430 


CASA GIL morros" 2:m=s 


BANDONEON alemán de 71 teclas, 142 voces 
acero, como el modelo, con estuche, método para 
aprender sín maestro, de la afamada marca 
PO €” TIPICO, 

Ñ Lan pesos 


115.- 


Otras mar- 
cas, $ 105 
Flete pos- 
tal $ 3.15 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
45.-, 50.-, 
80.- a $ 160.— 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundlos” 
y otras, todas ga- 
rantidas. Agujas. 
Repuestos. Por ma 
yor y menor. Com- 
posturas. Catálogo y 
embalaje gratis. 


Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse a: 
LIBRAIRIE UNIVERSUM +. J. Gondol. 
33, Rue Mazarine » París. 
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danza eternamente al compás de tantos ritmos, sa- 
grado algunas veces, profano las más, en todas las 
latitudes de la tierra. Y algunos lo ven bajo las 
apariencias de un juglar que baila con un puñal 
clavado en las entrañas... 


* Con el mismo rutinarismo histórico y fatal se 
desencajan las entrañas de la madre inglesa para 
echar a la vida a Shakespeare que a Jack el des- 
tripador. El vicio y la virtud son inmortales. La 
pasión también, Por eso de toda eternidad el hom- 
bre ama y odia; tiene igualmente apercibidos la 
dentellada y el beso. ¿Os vais a maravillar de que 
los océanos tengan mareas y los hombres pleama- 
res de angustias y deseos impotentes que se re- 
suelyen en sangre? 


* A medida que avanzo por la ruta mortal siento 
cómo se funden todos mis rencores en una gran 
misericordia. Y, a pesar de las bellas puestas de 
sol, de las euritmias femeninas y de los dulces 
días primaverales, vivir es tan amargo que a las 
veces se me antoja como una extraña condend. 


* Yo busco siempre para mi vida moral tempera- 
turas de amor y de concordia... 


* El amor no dura mucho en los hogares sin pan 
y sin lumbre. Quiero decir, en los hogares donde 
no hay bastante pan para ignorar el hambre, bas- 
tante lumbre para ignorar el frío... 


* Vino el duende que era embajador de la Dicha. 
Yo estaba ocupado en cosas inútiles, pero que me 
placían momentáneamente. 

— Ven luego — le dije. 

Y mi vida, desde entonces, ha transcurrido aguar- 
dando desesperadamente al emisario, que no ha 
vuelto a presentarse jamás. 


* Pasa el cortejo de mujeres ante mí, pasa el 
cortejo de mujeres ante mis fantasías de vida 
mejor, de un mundo material nuevo, Libélulas, 
hadas, esculturas ingrávidas de ilusión, allá van 
y vienen en sus danzas penetrantes. Pero nada. 
Enamorado momentáneamente del brillo de sus 
ojos, del arrebol de sus labios, del matiz de sus 
mejillas, se me antojan las bellas y eternas muje: 
res que, como dijo Prudhon, “son la condenación 
del justo”. 


* Yo miro con infinita ansia hacia la Mujer, por- 
que de su colaboración aguardo la arribada a la 
plenitud de los tiempos, la Santa Pascua de la 
dignificación humana. El Hombre, en su egoísmo 
vesánico, ha lisiado el ideal cortándole un ala, la 
Mujer. 


* El gato es la concesión que la gran fauna car- 
nicera hace a la mísera especie humana; cuando 
se acaricia el lomo de un minino, los tigres ronro- 
nean voluptuosamente en sus umbrias, y las mu- 
jeres histéricas y los poetas saturnianos se rela- 
men, sin saber por qué, de gusto, arrullados por 
vagas predestinaciones, . . 


Selección de Bernardo Manuel 


DIBUJO DE ALICIA PEREZ PENAL.BA 
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no se pueden reemplazor pero 
pueden protegerse contra 
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ORIGEN DE LA CARIES DENTAL 


La Acidez Bactérica se formaen todas las bocas, 
en la Línea del Peligro —donde la encía toca al 
diente. Proviene de partículas de alimento en 
sitios inaccesibles al cepillo, que luego se fer- 
mentan. Esta acidez produce de caries. 

Pero usted puede contrarrestar estos des- 
tructores ácidos bucales usando la Crema Den- 
tal Squibb, que contiene Leche de Magnesia 
Squibb, un antiácido inofensivo. Protege y con- 
serva los dientes al mismo tiempo que les da 
brillo. Contrarreste los ácidos iucales cien. 
tíficamente, usando Crema Dental Squibb. 


CREMA DENTAL 


SQUIBB 


CONTRARRESTA LA ACIDEZ BACTERICA 


Representantes: 


Cía, INDUSTRIAL FARMACEUTICA 
Cangallo, 2563 - Buenos Aires 


Salaberri - Baldini. — Ayacucho, 
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Criollos 


Por Eulogio Contreras 


s común escuchar lamentos de viejos 

criollos que advierten cómo se pierden 

las tradiciones nacionales. El rápido jcre- 

cimiento de nuestra población, debido 
principalmente al aporte inmigratorio, ha moti- 
vado que por parte de las nuevas generaciones 
se vayan olvidando usos y costumbres. genuina- 
mente argentinos o con carta de tales por el 
hecho de haber sido mantenidos por varias ge- 
neraciones de antecesores, Caras y CARETAS, que 
en sus páginas ha recogido, desde el primer 
número, las producciones de los mejores culto- 
res de la literatura criolla — comenzando por 
las de su fundador, el inolvidable Fray Mocho, 
— dedicará ahora un rinconcito al recuerdo o 
mención de aquellos temas. De más estará de- 
cir que lo haremos sin ánimo de “sentar cáte- 
dra” y que por su contenido advertirá el lector 
sobreavisado, que va dirigido especialmente a 
las generaciones nuevas de argentinos, nor lo 
cual, alguna vez, parecerá muy sabido o pecará 
“aparentemente” de ingenuo el registro de tal 
o cual noticia o tradición. : 

La bibliografía que vayamos señalando podrá 
ser utilizada por nuestros lectores para la for- 
mación de una biblioteca argentina, indispen- 
sable en todo hogar nuestro. 

Hoy, más que nunca, se hace necesario man- 
tener y avivar el fuego de las tradiciones criollas. 

Modestamente, nosotros contribuiremos a ello 
con estas páginas. 
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CRIOLLOS 


OMENCEMOS por el principio. ¿Quiénes 
son los criollos? 
“Criollo” es el hijo de español nacido 
en América, no importa en cuál de las 
veinte naciones colonizadas por España en el 
Nuevo Mundo. 

Por extensión, por falta de noticias exactas 
o por comodidad, se llamó Juego criollos a to- 
dos los americanos hispanoparlantes y hasta 
hay quienes creen que lo es solamente el argen- 
tino. Así resulta criollo el hijo de italianos, de 
franceses o de finlandeses. Crave error. La 
mejor manera de no equivocarse en la averi- 
guación de quién es criollo está en el nombre. 


El apellido lo determina bastante claramente. 

¿Y los otros?, preguntará el lector, es decir, 
aquellos que no descienden de españoles y nacen 
en América, ¿cómo deben llamarse? Pues, sim- 
plemente, el nacido en la Argentina, “argenti- 
no”, en Chile, “chileno”, en Ecuador, “ecuato- 
riano”..., 

Waldo Frank tuvo la peregrina ocurrencia 
de decir que él era criollo. Creyó que io era 
por el simple hecho de haber nacido en el Nne- 
vo Mundo... 

A él, como a los demás que logren identii- 
carse con el espiritu del verdadero criollo, claro 
está que puede dársele tal denominación, que 
cs palabra empapada en cariños. 

Pero no hay duda que un norteamericano 
como el susodicho, con su espíritu fuertemente 
yanqui, queda un poco lejos de parecerse a un 
criollo de ley. Ya iremos viéndolo a media 
que señalemos las características inconíundi- 
bles del criollo, sus usos y costumbres, su voca- 
bulario, su manera de comportarse con la vida 
y con la muerte... 


EL COMPADRITO 


L compadrito orillero tenía, y tiene, bien 
poco de criollo neto, porque él nació en 
el suburbio a raíz del aporte inmigra- 
torio. La mezcla de razas lo produjo. 
Fué tanta la fuerza de su número que lo bas- 
tardeó todo, desde el vocablo hasta la música. 
For eso se equivocan quienes dan al tango por 
criollo, Ni el tango, ni el maleyo, ni el “clásico 
chamuyo” que las orillas vuelcan en el centro, 
son productos criollos. Basta verios y «¿scu- 
charlos. 
Lo criollo es cosa 4 hombre siempre lirmpio. 
De ahí que se tenga ganados todos los hornena- 
jes de la tradición nacional. 
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Mi vida, porque te quiero 
a todos sirvo de tema; 

yo no sé qué les importa 
de amor y vidas ajenas, 


He de mandar que me entierren 
sentado cuando me muera, 

para que diga la gente: 

“Se murió, pero la espera”, 


Soy como la golondrina 
que pasa la mar volando; 
así la atravieso yo, 

por tu salud preguntando. 


4 o 


MEDICO Y GUITARRERO 


NTERESANTE personalidad porteña fué el 
doctor Albarellos. Nació en Buenos Aires 
en 1810 y se doctoró en París. De regre- 
so a su ciudad revalidó su título y fué fa- 
cultativo y académico de mucha fama. Á su 
popularidad como médico unió un mérito que 
por entonces era tenido en mucha estima; la de 
ser un eximio guitarrista y contrapuntante te- 
mible, Cuando falleció don Nicanor en 1891 los 
elogios se dividieron; unos lo lloraban como 
buen médico y otros llorábanlo por criollo, pa- 


v 


y las antiguas familias criollas de situa- 

ción económica desahogada — los en 

un tiempo Mamados “decentes” — ser- 

vían gran cantidad de esclavos negros, 
verdaderas bandadas, al decir de Sarmiento, 
quien describe así una de aquellas casas: “En 
la dorada alcoba de doña Antonia dormían dos 
esclavas jóvenes para velarle el sueño. A la 
hora de comer, una orquesta de violines y arpas 
compuesta de seis esclavos, to- 
caba sonatas para alegrar el 
festín de sus amos; y en la no- 
che, dos esclavas, después de ha- 
ber entibiado la cama con ca- 
lentadores de plata y perfuma- 
do las habitaciones, procedían 
a desnudar el ama de los ricos 
faldelMines de brocato, da- 
masco o melania que 
usaba dentro de casa, 
calzando su cuco 


En números próximos lea us. 
ted más coplas, anécdotas, 
definiciones, platos de co- 


DIUJOS DE 


COSTUMBRES 


Cinco sentidos tenemos 

los cinco los precisamos, 
y los cinco los perdemos 
cuando nos enamuramos. 


Eres clavel, eres rosa, 

eres clavo de conier, 

eres la china más linda 

que 'en el pago puede haber. 


En el mar está lloviendo, 
en el Tercero nevando; 
entre mar y cordillera 
anda mi amor navegando. 
+ 4 


yador y tocador inolvidable del instrumento 
naciona) por excelencia... 


+ 


TIPOS BORRADOS 


Como tipos criollos que el tiempo ha hecho 
desaparecer, pueden contarse el “rastreador”; 
el “gaucho” (malo, regular y bueno); el “ba- 
quiano” y el “cantor”, admirablemente retra- 
tados por Sarmiento. (Véase “Recuerdos de 
Provincia” y “Facundo””). 


+ 


hu 


pie media de “seda acuchillada de colores, 
que por canastas enviaba a repasar a casa Us 
sus parientes menos afortunados. En los gran- 
des días las telas preciosas recamadas de oro, 
daban realce a su persona que, entre nubes de 
encajes de Holanda, abrillantaban aún más, 
zarcillos enormes de topacios, gargantillas de 
coral y el rosario de venturinas, piedras precio- 
sas de color café entremezcladas de oro y que, 
divididas de diez en diez por li- 
mones de oro torneados en es- 
piral y grandes como huevos 
de gallina, iban a rematar cerca 
de las rodillas en una gran cruz 
de palo tocado en los Santos 
Lugares de Jerusalén y ecngas- 
tada en oro e incrustada de 
diamantes”. No hay dudas 
que las criollas ricas 8a- 

bían gastar y lucir 

sus riquezas... 


cina, leyendas, juegos, orí- 
genes de palabras y cuanto 
pueda interesar al criollo, 


CABALLÉ 


O Biblioteca Nacional de España 


Untón Recorridos de Diarios de la Tarde 


m3 CR => 


cal AA e 


Miembros de la comisión de la Unión Recorridos de Diarios de 
la Tarde, durante la visita que efectuaron a nuestra redacción. 


"DE BANDONEON 


Aprenda a tocar el Bandoneón 
per correspondencia en cual. 
quier punto que Sea, se le 
enviará el Bandoneón gratis 
para el estudio, enviando 
20 centavos en estampil as, 
remitimos Pp Eiciones, Prof. 
E 


J. PE Z 
Calle GARAY 947.Ba3. As, 


Eucalyptos 


Cipreses, Pinos, Aromos, Cedros, etc, 
Precios Excepcionales de Reclame. 


VICENTE PELUFFO y Cía. 
SEMILLAS Y PLANTAS 
ALSINA, 623 S BUENOS AIRES 


le 


Reductores 
1 Salvánicos 
Orión. 


Compreso. 
4.5 res elásti- 
cos, desde 


s (5.- 


Brazos y piernas artificiales, 
Aparatos y Corsés ortopédicos, 
Espalderas, Vendas, Muletas, etc. 


É¿ Y PAÑELLA y PORTA 


¡IA 7 ; 
O FNARDO DE IRIGOYEN, 253 FAJAS Ceaido, Om O) O PIERNAS art 
U. T. 38, Mayo 6767 . Buenos Aires. rados, etc., desde $ 5.- Exmió desde $ 200.: 


Consultas, pruebas 
y revisación grat's, 


Pida Catálogo. 


¿ESTA US ENFEKMO:; 
Sufre usted de jaqueca, dolores de cabeza, mal aire, ciática, ncuralgias, estreñimiento, 
falta de circulación de la sangre, várices, arteriocsclerosis, edad crítica, reumatismo 
articular, insomnio, debilidad sexual? ¿Está usted aralítico? ¿Está usted inválido? 
¿Sufre Vd. debilidad nerviosa? ¿Anhela Vd. vigor ¿Alegria de vivir? ¿Curación? 

l aparato electro-galvánico “ENERGO”, invento alemán, será su felicidad, pues 


e curará seguro, rápido y radicalmente. Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS 
HACIA LA SALUD”, 


Entre Rios es. Único Infroductor: ARTURO MÚTZE MONTEVIDEO 
Entre Ríos, 237, FACILIDADES DE PAGO Av. 13 de Julio 1092 (altos) 


YED 
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SECRETO A VOCES... 


No es un secreto que la mayor producción reduce los precios. Séle así 
se justifican muestras ofertas. 
MADERAS ESTACIONADAS, HERRAJES DE PRIMER ORDEN Y CONFECCION PERFECTA 
FACILIDADES DE PAGO 
En CEDRO 2 pulg, con PRECIOS NETOS Eu 2 pulg., con marco 


marco y pati colo» y E a 
cados. 
Ne 10257 
¡ n £ De: o e Ñ 83,49 
De: 280x1.10 $ 206.08 ELosión: DEHIE ERRo ES 


De; 2,80x1.10 $ 212.80 De: 2.80x1. 109 54. 15 


En 1% PUES con 
marco y herrajes co 


En CEDRO 2 pulg. . COn locadas, 
marco y herrajes colo- Ne 21053 
cados, 21053 

No 10259 De: 2.80x1,10 $ 46,03 


De: 2.80x1.10 $ 208.05 
No 10253 
De: 2.80x1,10 $ 184.30 


Nv 21103 
De: 2.80x1.10 $ 51.50, 


DIDOOI CANADA IO EA ER UER ED EUR NADIA 


En CEDRO 14 pulg. 
con marco y herrajes 
colocados, 


En 14 pulg., con 
marco y herrajes co- 
tocados. 


Ne 10158 
De: 2.00x0.80 $ 61.09 


N+ 11062 
De: 2.00x0.80 $ 22.33 


COC 


Ne 11042 
De: 2.00x0,70 Y 21.28 


En CEDRO 2 pulg., con 
marco y herrajes colo» 
cados. 


CELOSIAS DE HIERRO 


Construídas con zócalos de cha- 
pa 18, doble frente, tablillas en- 
castradas en planchuelas, batien- 
te de cierre tapajunta en 1 sola 
pieza y falleba de bronce nique- 
lado. Las entregamos con una 
mano de nntióxido, prolongando 
asi la vida de la celosía. 


Para Puertas o Ventanas de: 
EN 4 HOJAS 


En 14 pulg. con mar” 
co y herrajes colocados. 


No 11080 
De: 2,00x0.80 2 21.19 


No 10104 
De: 200x0,80 $, 57.98 


No 10160 
Der 2.00x0.80 $ 66.50* 


No 
De: 200x080 5 28.58, 


De 14 pulg., con marco y herrajes colocados 


De 1 Y pulg., con marco y herrajes colocadós. 


No 13602 No 13604 No 13608 VA No 13610 Ne 13612 Ne 13614 
Del. 2,00 x 0, pe De: 2.00 x 0.80, De: 2,00 x 0.80, De: 2,00 x 0.80, De: 2.00 x 0.60, De: 2.00 x 0,80, 
pesos... 25.61 pesos . , + 20,00 pesos... 26.70 Precios Netos ya «fectuados les ¡Pesos . » + 23,88 pesos . . . 27.17 pesor , + . 20,70 
De: 2.20 x Pr De: 2,20 x 0.80, De; 2.20 x 0.80, De: 2.20 x 0.80, De: 2.20 x 0.80, De: 2.20 x 0.80, 
pesos... 27,10 pesos... 2740 pesos... 26.12 Pesos . . , 24,99 pesos . «+» 28,60 — pesos . . . 28,12 


MADERAS DE PINO TEA. 


Tirantes 3 x 6 el metro lineal . . $ 0.84 
» IR ” ”n ». .".0D.42 
$ EE ñ . . 0,274 
Machimbre 1x3 1% ,, .«. » 0.19% 


Le invitalnos a visitar 
nuestra Exposición per- 
manente de: Puertas, 
Ventanas, Casillas, Ga- 


rages, Gallineros y Gal- 
pones en nuestro amplio 
local: CHARCAS 2950. || Experición y Ventas 

CHARCAS. 2950. 


ESTABLECIMIENTOS MADERERO - METALURGICOS 


CHAPAS de hierro canaleta 
gulvanizado N* 24 
OSTRILION GLOBO 
De 6 a 10', los 100 Ks. $29.45 $29.93 


NOTA: A estos precios sólo vendemos en fardos 
de 100 kilos aproximados. 


Ny NOS, A los interesados del in- 
terior que nos soliciten 
catálogos ilustrados, les 
rogamos indicar el ar: 
ticulo que necesiten, 


DUENOS AIRES 
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“Caras Caretas” en el interior de la República 
y p 


GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 


. 


Misa, procesión y co- 
munión de fieles, rea. 
lizadas como prepsra- 
torias del Congreso 
Eucarístico Interna. 
cional, con interven- 
ción del obispo de Pa- 
raná, monseñor Julián 
P, Martínez, que tuvo 
a su cargo los oficios. 


MERCEDES (San Luis) 


Grupa de parejas que participaron en la velada tcatral realizada a beneficio de la Escuela Vicente Dupuy, inter. 
pretando un aplaudido número de baile, 


CONCEPCION DEL 
URUGUAY 
Vista de la procesión 
religiosa efectuada en 
la localidad con moti- 
vo de las fiestas pa= 
tronales, 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


TUCUMAN 


Señoritas de Terán Etchecopar, de Nougués, de Frías Señoritas de Paz Peña, de Suárez y de Montenegro, y 
Silva, de Pondal, de Maciel y de Estévez, y un grupo señores Paz Peña y A. V. Iramáin, en un aparte du- 
de caballeros, en la reunión social de “El Círculo”, rante la referida reunión, 


PARANA 


Alumnos de la Escuela de Bellas Artes, que tomaron parte en la audición organizada por la misma y realizada 
en Jos salones de la Biblioteca Popular, 


CORDOBA SALTA 


Cuadro presentado en la fiesta realizada por el Club Concurrentes a la reunión de camaradería que se 
Católico, a beneficio de la Escuela Cooperadora Geró» realizó festejando el 25% aniversario de la fundación 
nimo Cortés. del Club Juventud Antoniana, 
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¡Salgamos 


Nuestras relaciones, hasta las 
íntimas, permanecen muy 2 me- 
nudo bastante extrañas para nos- 
otros, Su personalidad escapa a 
nuestras miradas, porque no sali- 
mos de nosotros mismos para ver 
y pensar en los demás. 

La obstinación de continuar con 
nuestra manera personal de ver, 
el capricho de creer inexactos los 
juicios que nosotros mismos no 
hemos formulado, la incapacidad 
de admitir los sentimientos que no 


de nosotros 


nosotros mismos, dejando nuestra 
personalidad, para entrar y pensar 
en las otras, De modo que es un 
deber preciso y urgente el de lo- 
grar salir de nuestra torre para 
comprender al prójimo. Es el úni- 
co camino de la comprensión, de 
la bondad, de la justicia entre las 
gentes. 

La operación es tan penosa que 
hey quienes la declaran imposible, 

¡ Ver con los ojos de los demás | 
¡ Comprender y observar como lo 


mismos) 


hacen ellos! ¿Sentir con sus co- 
razones? Programa irrealizable, 
dicen muchos. 

Evidentemente, no se obtiene 
nunca ese resultado en una forma 
absoluta; pero abstrayéndose y de- 
día indose a una imparcialidad sin- 
cera de pensamiento y, sobre todo, 
aplicándose a escuchar lealmente 
las confidencias de los otros, se 
puede llegar a discernir la natu- 
raleza ajena y a compenetrarse con 
los demás. 


experimentamos hosotros, nos en- 


cierran en una torre que nos aísla 
de nuestros semejantes. 

Los daños de la incomprensión 
con respecto a los demás, son múl- 
tiples y graves. La incomprensión 
hace cometer incesantes injusti 
crea malentendidos de toda espe- 
cie; nos hace inútiles, y a veces 
hasta perjudiciales para nuestros 
hermanos. Faltamos para con el 
prójimo, y los afligidos, que a 
veces esperan vernos compartir sus 
penas, nos encuentran, al contra- 
rio, insensibles para sus tristezas 
que no nos logran tocar. Los que 
esperan de nosotros una sentencia 
«equitativa se desilusionan y se 
sienten abandonados, porque sus 
argumentos no nos han conmovi- 


do. Ofendemos a las gentes, por —i¡Es usted un grandísimo idíota, joven! ¿Eso de piernas 
no haber querido aprender el len- No qn Sd mi hija? 
guaje en que se les debe hablar, ; dE : 


La lista de errores es inmensa, la —8t 
lista de errores debidos a que no 


— ¡Cómo! 


, todos los cerdos tienen jamón en las piernas! 


(De Gutiérrez, Madrid) 


hayamos podido o querido salir de 


son ahora las grandes vendidas por la muy acreditada y afortunada CASA 


VACCARO, de suerte sin 


igual. Próximos sorteos: Septiembre 8, 15, 22 


y 29, de $ 100.000; el billete entero vale $ 23.— y el décimo $ 2.30, más $ 1.— 


para gastos de envío. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 


Para cambio general de monedas, giros, títulos de renta y acciones, es la casa 
más recomendada de la República. 


“EL VIEJO CAMINO ES SIEMPRE MAS SEGURO” 


$ 200.000 ...tzo 


Billete Entero $ 100,000 4 $ 22,- Décimo $ 2,20 


Sortea el 8 de Enteros serie ÁAyB 2 
Septiembre de 1933 del miemo número 4 $ 44." 
Casa J. MAYORAL 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de 
envío y remisión de extracto oficial. 
Sarmiento 893 -. Sarmiento 1091 - Callao 378. 
Último PREMIO MAYOR vendido por la casa M? 10251 con 5 100.000, 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 


SORTEOS DEL 8, 15, 22 y 29 DE SEPTIEMBRE 


$ 50.000 ENTERO $ 20.- m/n. arg. 


SrñRo URUGUAYO DECIMO ,, 2, — m/n. arg. 
Agréguese $ 1.— argentino para gastos de envío y 
extracto, Aceptamos cheques y giros bancarios y 
postales sobre Buenos Aires. Giros y órdenes a: 


ANDRES VIVES AVENIDA 18 DE 


JULIO, 10867, 
MONTEVIDEO (R. O. del Uruguay). 


$ 200.000 


SORTEAN los días 8, 15, 22 y oa de Septiembre. 
COMBINACIÓN, $4 
ENTERO, $ 100.000, $ 22.2 becimo, $ 2. 20 
A cada pedido añádase para gastos de envío y 
extracto $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI! e Hijos 


CHACABUCO, 131 —_ BUENOS AIRES 


“CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba). 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr. PEDRO CARBON, Ay. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel. 


PROXIMOS SORTEOS: $ 1 0 O O 14) 
Septiembre 8, 15, 22 y 29. e 
A cada pedido agréguese, $ 1].— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


as, bid KALMAN LASER - Av. de Mayo 838 Zix5s 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


ENTERO, . $ 22,— 
DECIMO . .» 2.20 
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CARAS Y 1») 'ATIEMPO Y CARETAS 


No 1 Ny 8 


Logogrifo-jeroglífico, por Alba S. Fernández del Valle a 
(Concepción "de Uruguay, Entre Ríos) Comprimido, por “C, M, D.” (Ciudad) 


ENFERMEDAD 


32415 


No 2 


Comprimido, por Luciano Masolini (Santos Lugares, 
F. C. Pacífico) 


No 9 


1 T 1000 Refrán comprimido, por Héctor Y, Viglione 


Nov 3 


Frase comprimida, por Luciano Masolini (Santos Lu- 
gares, F. C, P.) 


MilOn 


No 4 
Refrán comprimido, por “Lucía” (Ciudad) 


No 10 


Charada, por “Nino” (Ciudad) 


La “prima” “segunda” 

todos la tenemos 

y “segunda” “cuarta” 

con el queso hacemos 

cuando el nene “cuarta” “segunda” 
nos fastidiamos, 
y por un “prima 
todos rabiíamos, 
Un “segunda” “tercia” “cuarta” 
con flores lo hacemos 

y “tercia” “prima” en 

las planchas la ponemos 

Ne 5 y es el “todo” instrumento 


Comprimido, por “Lucía” (Ciudad) de un obrero que a menudo 
, por la calle vemos, 


BASES 


Caras y Careras ha establecido un concurso mensuii 
de juegos de ingenio, para que él se otorgarán cuatro 
premios en la siguiente forma: dos a los lectores que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros dos 
a aquellos a quienes se les publiquen mayor número ¿e 
juegos, Deben ajustarse a las siguientes bases: 

19 En caso de empate, los premios serán adjudicados 
la forma más equitativa que resuelva la Dirección. 

20 Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones 
el cupón respectivo, 

a Los juegos deben estar acompañados de firma y 
domicilio, aunque se publiquen con seudónimo, como 
también de las soluciones correspondientes, 


" Ceogarta” 


No 6 , 4% El aspirante a premios por colaboraciones puede 
Intercalación, por “Lucía” (Ciudad) optar también a los premios por soluciones, 2 
N. de la R. — Toda correspondencia para esta sección 


debe remitirse a la sección “Pasatiempos”, Caras Y 
N U M Ñ J ERO Caretas, Chacabuco Ne 151, 
Concurso de agosto, — Se reciben moluciones hasta 
el 15 del corriente próximo inclusive. 


NeT Concurso de septiembre. — Se reciben soluciones 
Logogrifo-jeroglífico, por “Eli” (Bahía Blanca) hasta el 16 de octubre próximo inclusive, 
Véanse las bases en el CONCURSO DEPASATIEMPOS 
EMBARCACION primer número de cada SEPTIEMBRE 1933 
mes (con premios). CUPON N? 1822 
563412 sn 
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Por HUGO MIATELLO 


DUR 


en 
É 
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L duraznero (Amygdalus pér- 
Es de la familia de las 

rosáceas, es de los primeros 
frutales que ofrece sus flores ro- 
sadas desde principio de agosto en 
adelante, según las zonas, y antes 
aun, cuando la primavera se anti- 
cipa, corriendo el riesgo, en este 
caso, de perderse la producción to- 
tal o parcialmente, si alguna hela- 
da tardía destroza la floración. 

Se conocen numerosas varieda- 

des de durazneros, que se distin- 
guen por la forma de su fruto que 
puede ser globosa, oblonga o cha- 
a; por su tamaño y peso: gran- 
de, mediano y chico, aunque en 
esta condición influyen mucho las 
condiciones naturales del Suelo, del 
clima y del cultivo; el color de 
su carne: blanco, amarillo, con 
vetas cerca del carozo; la consis- 
tencia de la misma: muy acuosa 
o dura; el perfume de la misma; 
su piel: velluda o lisa; el color 
de la misma: blanco, amariilo, ro- 
jo, vinoso o veteado; la época de 
madurez; temprana, como ser no- 
viémbre: May llower y Victor; 
estación, enero y febrero y tardía, 
marzo y abril; y, en fin, su carne 
adherida o no al carozo, es la ca- 
racterística más importante que 
permite, con otras, clasificar, en 
el comercio, las variedades, en 
cuatro grupos principales de du- 
raznero: priscos, de carne blanda, 
que se desprende del carozo, el que 
Se abre o no, y de piel velluda; 
pavía, de carne compacta y adhe- 
rente al carozo, azucarada y aro- 
mática y de piel velluda; norte- 
americanos, de carne semiadherida 
al carozo, y acuosa en su parte 
exterior, cerca de la piel y verde 
y consistente en la parte próxima 
al carozo; en fin, los pelones, de 
piel sin vello, lisa y lustrosa, de 
carne jugosa o consistente y adhe- 
rida o no al carozo. Estas carac- 
teristicas además de facilitar la 
clasificación comercial de los du- 
raznos, determinan desde ya su 
destino, siendo los priscos, por lo 
general, por su consistencia y di- 
ficil conservación, más adecuados 
al consumo local e inmediato y 
para la preparación de orejones, 
y los pavía, de carne dura y con- 
sistente, más aptos para el trans- 
porte a larga distancia y exporta- 
ción o para la elaboración de con- 
Servas. 

Ahora bien, el problema más im- 
portante y previo, al plantar el 
duraznero en una quinta frutai, 
para consumo o para mercado, es 
precisamente la elección de varie- 
dades de madurez escalonada, para 
obtener una producción extensa, 
desde la más temprana hasta la 
más tardía, Damos, pues, una lis- 
ta de variedades selectas de du- 
razneros, clasificados por época 
de madurez y referida a la zona 
central de la República. Del gru- 
po de los priscos, maduran en no- 
viembre: May flower y Victor; 


A 


CARETAS 


Una buena plantación de durazneros en plena floración primaveral. 


en diciembre: Early Nignoune y 
Marie Rose; en enero: Elberta, 
Early Crawford, J. H. Hale, Ad- 
mirable, Chato de la China, Kia 
oro, White prisco del Carmelo y 
Muir; en febrero: Admirable ama- 
rillo, Amarillo de Sicilia, Grosse 
Mignouwne, Reine des Vergers y 
Late Crawford; en marzo: Sal- 
vay; y en abril: Tardive du 
Mont dor. De los Norteamerica- 


GRATIS 


Vistas las notas reci- 
bidas y considerando 
el Establecimiento Ve- 
terinario Paul Hnos. 
Ltda., calle Maipú 25, 
Capital Federal, que 
aún es necesaria su co- 
laboración en pro de la 
ganadería, el Directo- 
rio resuelve DAR 
GRATIS hasta Trein- 
ta y Seis millones de 
dosis de VACUNA 
PAUL, Unica contra 
Carbunclo, cobrando 
tan sólo los gastos de 
envases, embalajes, 
fletes, etc., estimados 
en $ 3.— para cada 
cien- dosis, que remi- 
timos de inmediato o 
en la fecha que usted 
indique, Anticipe su 
pedido. 


nOs, que son generalmente los más 
tempranos, maduran en noviembre : 
Alexander, Amsden, Luis Costan- 
tini y Downing; en diciembre: 
Cumberland, Waterlos, Gremsbro- 
so y Triumphe; en enero: Early 
Canadá, Early River, Globe y 
Green Bord. De los Pavía, que 
son de producción media y tardía, 
maduran en enero: Fuskina, Gol- 
den Queen, Real del Monte, Real 
Jorge amarillo, Sol de Mayo, Rus- 
can King, De los Pelones madu- 
ran en enero: Real Newengton y 
Orange River Pelón; en febrero: 
Brignon Vislet Musqué, Fértil du 
Poittu, Golden Mine y Stanwich; 
y en marzo; Pelón de oro y Ama- 
rillo Prisco tardío, 

El duraznero necesita un clima 
más bien templado y cálido y da 
buenos resultados en todos los te- 
rrenos, aunque los prefiere fres- 
cos, de mediana consistencia, si- 
licio - arcillosos, profundos y de 
subsuelo permeable. Los suelos 
bajos y húmedos le son perjudi- 
ciales sobre manera. Se propaga 
por semilla y por injerto sobre 
el franco o sobre almendro. Se 
recomienda el injerto sobre pie 
franco, que es el más usado, para 
suelos sueltos y profundos y cli- 
ma templados y sobre almendros, 
para tierras muy fértiles y eli- 
mas cálidos. 

La plantación se hace, a dis- 
tancia de 5 a 6 metros, en cua- 
drado y la forma a dar al árbo:, 
con la poda, es a medio viento con 
su copa a 80 centimetros del sue- 
lo. Una vez obtenida la forma de- 
seada, y entrada la planta en pro- 
ducción, la poda, principalmente 
tiende a evitar la cargazón en la 
extremidad de las ramas, mante- 
niendo la fructificación en la par- 
te bajo de las mismas. 


Dr: 


INGRNIKRO AGRÓNOMO 
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Si hablaran Cassoulet, Burke 
y Riganti... 


o lo pongo en duda. Juan 
Cassoulet, Burke y Riganti 
han de haber hablado, cada 
cual por su cuenta o los tres jun- 
05. Pero como representan tres 
Epocas distintas y distantes una 
e la otra, resultaría sumamente 
Novida una conversación entre tres 
ases” de tan diferentes tiempos. 
tan Cassoulet es el primer gana- 
Or de nuestro primer Gran Pre- 
Mio Nacional. La cosa fué en 1910. 
a carrera a Córdoba era para los 
locos” del automóvil, o, mejor 
dicho, de aquellos carros altos, 
con más rueda que una carreta 
tucumana, Cassoulet nos diría lo 
que eran los caminos de aquellos 
tiempos, la demarcación de los 
Mismos y podría contarnos lo si- 
Buiente : 

— Dije a la salida a mi acom- 
Dañante que se fijara bien en Jos 
boliches de las esquinas y donde 
No había boliches que mirara en 
08 postes de los alambrados y 
Yue por si acaso no los hubiera, 
ue no descuidara ningún detalie, 
Como ser: la hacienda rojiza, de 
tal o cual zona, el rancho con te- 
cho de barro de don Segismundo 
de la tecla y el zanjón de tierra 
Amarillenta que cruza la ruta prin- 
Cipal de Rosario. 

contaría también Juan Cas- 
Soulet, que una vez que largó su 
coche a más de 80 kilómetros por 
10ra, cazó un pozo ciego, saltó en 
el aire y pudo frenar a 60 de pro- 
Medio después de haber arrancado 
Unos 50 metros de alambrado con 
Sus catorce postes de quebracho. 

—Mi récord — seguiría con- 
tando Juan Cassoulet — es de 30 
Oras y 42 minutos, con una ven- 
taja (neta, entiéndase bien) de 12 
Oras y 11 minutos sobre Andrés 
Castro, que fué segundo, y de 14 
Oras y pico sobre Víctor Labor- 
de, que llegó tercero, 


+ 


ASARON los años. Aquello que 
fué en 1910 desapareció pot 
completo, Otros tiempos, otras 
épocas, Nuevos coches, pesados, 
Pero más lindos, con motores más 
veloces, Han pasado trece años. 
Cifra fatal para muchos, cifra de 
Suerte para otros. 

—A la largada del Gran Pre- 
Mio Nacional de 1923 — diría 
Guillermo Burke, un americano 

norte que había llegado al país 
Pocos meses antes de la carrera, — 
Yi a Cassoulet y me dijo en un es- 
bañol que no entendía muy bien: 

Migo, han pasado trece años 
esde el día que gané el primer 
Gran Premio Nacional, y esto cs 
Yavo, especialmente para usted, 
Con sus dientes de oro, que no co- 
Boce muy bien estos caminos...” 

seguiría contando Burke: 

—En efecto, aquello era bravo, 


PEDRO 


pero yo derecho, derecho con «mi 
máquina, Como no conocía a na- 
die... nadie me saludaba, nadie 
se ocupaba de mí, ni los corredores 
ni los hinchas, ni jas bellas damas 
me tiraban flores. 

” Salí de los últimos... los pri- 
meros se habían encargado de 
abrir la huella. Habia barro, yo 
no sabía andar en el barro, pero 
tranquilamente andaba lo mism> 
derecho, Malgor — ¡qué gran 
muchacho! —— sonriente siempre, 
me precedia y recogía a lo largo 
del camino saludos, flores y be- 
sos. En Luján, un ramo más gran- 
de de flores lo detuvo, Me acerqué 
a él y gané la carrera por un mi- 
nuto y 56 segundos... 

Burke no dice el cálenlo que 
habrá hecho, pero yo lo conozco: 

— Malgor se paró para recibir 
el ramo de flores. Debió frenar, 
agradecer, recibir el ramo, colocar- 
lo entre él y el acompañante, de- 
cirle a éste: “¡Qué lindas y gen- 
tiles chicas hay en Luján...” El 
acompañante le habrá contestado: 


Siempre la mejor 


CINTA 


PARA FRENOS 


Unicos repre- 
sentantes en la 
República 
Argentina 


TODO PARA 
EL AUTOMOVIL. 


C.GOFFRE yCía. 
PARANA, 720/44 


Buenos Aires 


SAN MARTIN, 
Rosario, F, C.C, A, 


FIORE 


“De veras, che; hemos de volver 
por estos barrios...” Calculo que 
ha perdido exactamente el minuto 
y 56 segundos que me Íaitaban 
para ganar la carrera. 
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Riganti?... 
A éste, amigos, lo veo co- 
mo si fuera hoy, Fué otra 


época, la verdadera época magni- 
fica del automovilismo, Dinero, 
entusiasmo, caminos bellos, poca 
lluvia, un entusiasmo único, y Ri- 
ganti en boga y en los labios d2 
todo el mundo deportivo. Habían 
pasado 20 años desde el día que 
Cassoulet ganó el primer Gran 
Premio. Era el año 1929, Y diría 
Riganti: 

— Che, no faltaba nadie. ¡Qué 
nenes aquéllos, y qué carrerón 
hice] ¡Qué récord y qué cuartos... 
de un tirón a 104 kilómetros de 
promedio! Se derrumbaron todos 
los pronósticos, todas las estrellas 
y los “ases” por el suelo. ¡Yo 
solo! ¿Qué te parece? Fantástico. 

Entre el tiempo de Cassoulet y 
el de Riganti hay ja friolera de 16 
horas y 31 minutos de diferencia. 
¡Es decir que hay más diferencia 
en horas y minutos del tiempo 
real que empleó Riganti para re- 
correr las dos etapas! 

¡Si hablaran Cassomlet, Barks 
y Rigantil 


La bicicleta a motor 


E dice — especialmente en ci 

Viejo Mundo — que dentro 

de veinte años la bicicleta a 
motor reemplazará definitivamen- 
te a la bicicleta, Es mucho decir 
y sin duda hay algo de optimismo 
en esto, pero lo cierto es que la 
bicicleta a motor tiende a moder- 
nizarse en forma rápida y prácti- 
ca a la vez. Tenemos — entre las 
máquinas que se importan al país 
— varios tipos que realmente son 
extraordinarios. Un motorcito de 
unos 100 centímetros cúbicos de 
cilindrada, 50-70 kilómetros de 
velocidad, una montonera de kiló- 
metros recorridos con cinco litros 
de nafta y un poco de aceite, co- 
modidad, placer, economía, 

Asi son las Aleyonette, la Auto- 
moto, la Wanderer, la Peugeot, la 
Francis Barnett y algunas más que 
se introducen en la Argentina. 
Habrá por ahora unas 200 o qui- 
zás más de estas pequeñas moto» 
cicletas, y existe una tendencia fa. 
vorable a la difusión de las 
mismas. 

Es menester preocuparse de este 
pequeño vehiculo a motor, que tie- 
ne todas las caracteristicas de la 
bicicleta común y aigo de la moto- 
cicleta... en serio, 

Los jóvenes son los candidaios 
al motociclismo liviano, Vamos ha- 
cia ellos ya que sabemos ofrecer- 
les un buen consejo: hagan uso 
de la bicicleta a motor. 
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Lecturas infantiles - Cómo se propaga el sonido 
de 


GLecc tbn 


oy vamos a pensar un poco 
H sobre el sonido — propuso 

el maestro en la clase de 
aquel día. — El silbato de una 
locomotora, el tañido de las cam- 
panas, ¿creen ustedes que pueden 
ser oidos a largas distancias? 

— Si, señor — respondieron los 
alumnos. 

— ¿Tú crees, Ernesto, que el so- 
nido se propaga mejor al aire libre 
que en un recinto cerrado? 

—Al aire libre, señor, 

— Bien, ¿y tú, Carlos, 
algo que agregar? 

— Señor, quería decir que cuan- 
do varias personas conversan en 
una pieza, las que están en la ha- 
bitación de al lado, aunque estén 
puertas interior y de salida cerra- 
das, oyen lo que dicen. 

— Esto sucede... 

— Yo, señor — grita Antonio, 
levantando la mano. 


tienes 


Si, 

— Porque el aire sacudido por 
las vibraciones sonoras transpone 
parcdes y pavimentos y girando 
los sonidos alrededor de las ren- 
dijas de las puertas y haciendo 
curvas llega el sonido hasta nues- 
tro oído. 

—Muy bien — exclama el 
maestro, para proseguir después: 
-— ¿Habéis observado que en al- 
gunos días el silbato de la loco- 
mtora os llega como si viniera 
desde muy lejos, como no sucede 
habitualmente ? 

— Si, señor — responde Alfon- 
so. — Es porque el viento sopla 
del lado donde nosotros nos encon- 
tramos y entonces el sonido se 


EPILEPSIA 
CURADA 


Pida folleto “A” pratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
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aleja empujado por la dirección 
que toma el aire, El viento lleva 
el sonido, 

— Bien contestado. ¿Se propa- 
ga el sonido con mucha rapidez? 
— vuelye a preguntar el maestro. 

— Si, señor, Cuando oímos ha- 
blar a un compañero, el sonido de 
sus palabras llega inmediatamente 
a nuestro oido, esto es en el mis- 
mo instante en que las pronuncia. 
Si hay alguna pequeñisima tar- 
danza no la notamos. 

-— Bueno, niños, han contestado 
ustedes muy acertadamente a mis 
preguntas, Ahora quiero hacerles 
pensar un poco en lo siguiente: 
Un albañil está en lo más alto de 
un andamio golpeando un ladrillo 
con un martillo. ¿Ojréis el ruido 
de los golpes cuando levanta el 
martillo o cuando golpea? 

—Cuando levanta el martillo, 
señor, porque recién acaba de dar 
el golpe y el sonido recorre una 
breve distancia hasta llegar a nos- 
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ADELIA DI CARLO 


cosas) 


otros — se apresura a responder 
Arturo. 

— Muy bien. Pensad ahora en 
el relámpago y el trueno. ¿El se- 
gundo se produce antes o después 
del primero? 

Los niños piensan un momento 
y sin poderse contener grita la 
mayoría : 

— Primero vemos el relámpago 
y luego se produce el trueno. 

— Perfectamente, Está bien ob- 
servado. Guarden compostura y no 
contesten todos a la vez. El relám- 
pago y el trueno se han producido 
al mismo tiempo durante la des- 
carga eléctrica. Si esta descarga 
se produce muy lejos del lugar 
donde nos hallamos, mayor es el 
tiempo transcurrido entre el re- 
lámpago que vimos y el trueno 
que sonó «después asustando y 
aturdiendo. Los físicos han medi- 
do la velocidad con que el sonido 
se propaga en el aire y han encon- 
trado que es de 330 metros por 
segundo de minuto. De manera 
que con este dato se puede apre- 
ciar la distancia que ha recorrido 
el sonido desde el lugar en que 
estalló el rayo hasta que comen- 
zamos a oír el trueno, segundos 
de minuto después de aquél. Si 
comenzamos a oír el trueno diez 
segundos después, quiere decir que 
el lugar se encuentra diez veces 
330 metros, esto es, 3.300 metros. 
Desde el momento en que se ve 
el humo que produce el disparo de 
un cañón que sé encuentra en lo 
alto de una colina hacia la dere- 
cha, hasta que se produce el so- 
nido, pasa bastante tiempo. 
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Se entiende por aerofagia el fe- 
Nómeno nervioso en virtud del cual 
el enfermo aspira enormes cantida- 

Es de aire que pasa directamente 
al estómago, ocasionando la pre- 
Sencia de este aire una serie de 
trastornos muy molestos, a Jos que 
Beneralmente ponen fin una salva 
€ €ructos ruidosos, 

6 2n la gran mayoría de los ACTO- 
ÁgIcos se comprueba que la intro- 
succión del aire en el estómago 
€ Produce gracias a la introduc- 
Ción simultánea de saliva, saliva 
EsPumosa que vehiculiza constan- 
temente burbujas de aire. Muchos 
€ los aerofágicos son, pues, gran- 
eS salivadores, hecho que tiene 
Eran importancia para su trata- 
Miento, 

En otros enfermos, el fenómeno 
€S pura y exclusivamente nervio- 
So. El estómago, en virtud de una 
contracción espasmódica, que se 
Acompaña de una relajación del 
A aspira el aire que existe 

a cavidad bucal. 

fa cual fuere el mecanismo 
We la produce, la aerofagia al 
distender la cavidad gástrica trae 
AParejada una sintomatología muy 
Benosa para el enfermo, Dolores 
A SttICos, pesadez en la región 
abdominal, ardores y sobre todo 
etuctos que se producen en forma 
AMmativa y constante. 

l examen radiológico de estos 
as generalmente evidencia 
tri enorme cámara de aire gás- 

Co. Il tratamiento de esta afec- 
a dad 


Divulgaciones 


Aerofagia 
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ción se hace a base de medicación 
antiespasmódica y corrigiendo por 
medio de la sugestión el factor 
nervioso, que nunca falta, 


MERICISMO 


Con este nombre se designa el 
retroceso de los alimentos desde 
el estómago hasta la boca, al cabo 
de más o menos tiempo después 
de su ingestión. Después de ha- 
ber llegado a la boca, tales ali- 
mentos pueden ser nuevamente de- 
glutidos o son expulsados. Este 
fenómeno no suele ir acompañado 
de repugnancia ni sensaciones des- 
agradables; es más, en algunos 
CasO0g se mastican nuevamente los 
alimentos antes de ser deglutidos 
por segunda vez, si bien esto suele 
suceder únicamente en dementes 
o idiotas. La rumiación constituye 
en muchos casos un trastorno he- 
reditario; en los casos no heredi- 
tarios, depende de una constitu- 
ción neuropática. El mericismo 
puede llegar a provocar una grave 
desnutrición, Jn algunos casos 
constituye, en cambio, una anoma- 
lía que no perturba el estado ge- 
neral, aun cuando algunos de es- 
tos sujetos se avergúencen del tras- 
torno y procuren estar a solas en 
tales momentos; otras personas 
rumían los alimentos con el ma- 
yor deleite, Pero en algunos ca- 
sos va ligado el trastorno a sin- 


médicas 


Mericismo 


tomas gástricos enojosos, náu- 
seas, sensación de plenitud, etc. 

La rumiación se observa ya en 
la primera infancia. Los lactan- 
tes regurgitan sin esfuerzo; por 
eso es difícil distinguir en los ni- 
ños entre la regurgitación y el 
verdadero mericismo, la rumiación 
propiamente dicha, En lugar de 
masticar, los niños realizan mo- 
vimientos de “saborear”, 

Se observan todos Jos grados 
de transición entre la rumiación 
y la regurgitación; con este nom- 
bre se designa el retroceso de pe- 
gueñas cantidades de contenido 
gástrico, sólido o líquido, hacia la 
boca, sin sensación de náusea. Es. 
tas pequeñas cantidades pueden ser 
expulsadas o deglutirse de nuevo. 
Una regurgitación de esta natu- 
raleza puede calificarse de fisio- 
lógica cuando se debe a una ex- 
cesiva repleción del estómago. Las 
cireunstancias varían cuando esta 
regurgitación se convierte en c0s- 
tumbre, pudiendo dar origen al 
fenómeno de la rumiación. 

El tratamiento consistirá princi- 
palmente en corregir la anomalía 
en sus comienzos. El mericismo 
inicial puede corregirse con me- 
dios pedagógicos; también se ei- 
tan algunos casos en que se con- 
siguió vencer esta costumbre me- 
«díante la supresión consciente de 
la rumiación al iniciarse el acto. 
Modernamente se afirma el va- 
lor de la psicoterapia como trata- 
miento curativo del mericismo. 
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Y Los 


E va animando progresi- 
vamente el ambiente po- 
lista, a medida que se apro- 
xima la iniciación de los gran- 
des campeonatos anuales, con 
su secuela de pequeños acon- 
tecimientos y grandes emocio- 
nes, a los que se agrega este 
año, como el anterior, la pers- 
pectiva de una lucha inter- 
nacional. 
A principios del año polis- 
ta, he oído repetir hasta el 
cansancio esta frasecita: “LEs- 


te año, con la crisis, no hay 
caso de polo”, Así, gráficamen- 
te. Y vinieron Jos torneos in- 
ternos, los primeros concursos 
interclubs, los patrocinados de 
menor importancia, las elimi- 
natorias de circuitos, entre las 
cuales la del porteño alcanzó 
un nivel que superó netamen- 
te el de años anteriores, y he 
aquí que estamos entrando en 
el noveno mes del año, con la 
copa “Emilio de Anchorena” 
ya en la alforja, y hemos pre- 


El equipo de Santa Paula, que recientemente ganó la copa San Martín: 
Inchauspe, José y Martín Reynal y Etcheverrigaray. 


campeonatos nacionales de polo y 


senciado el milagro de seis só- 
lidos y brillantes “teams” en 
este último torneo, que es de 
los más importantes que con 
ventaja se disputan en el país. 

Los ases, con la sola excep- 
ción de Juan B. Miles, que 
ha tenido la desgracia de dis" 
locarse nuevamente el hom- 
bro derecho, están en pleno 
adiestramiento, montándose 
bien la mayoría, preparando 
combinaciones, y caemos aho- 
ra en la cuenta de que la tem- 
porada de polo será tan bri- 
lante este año como en el me- 
jor, salvo la natural diferencia 
que debe haber entre Sud 
Africa y Estados Unidos, co- 
mo elemento de brillo en una 
lucha internacional, 

Y entretanto, las miradas 
de la afición están fijas cn 
Santa Paula. Sus componen- 
tes, aun cuando no se habían 
reunido por razones de como- 
didad y por las condiciones de 
los torneos hasta ahora dispu- 
tados, tienen en estos días la 
oportunidad de ratificar su cla- 
se y sus méritos en los con- 
cursos anuales de Venado 
Tuerto, Se adivina que al bri- 
lante cuarteto de la divisa ce- 
leste corresponderá el honor 
de mantener frente a los visi- 
tantes el prestigio del polo 
argentino. 


y El estado actual del boxeo profesional v 


1 boxeo profesional del 
país pasa por un mal mo- 
mento, y esto hace ya 
tiempo que sucede. Este mo- 
mento, prolongado por cierto, 
acusa la crisis de buenos bo- 
xeadores y al mismo tiempo, 
la de buenos espectáculos. 
Porque de vez en cuando se 
ven excelentes asaltos entre 
profesionales semifondistas 
que, en verdad, llegan por 
ellos mismos a justificar el 
precio de la entrada. 
Analizando someramente al- 
gunos nombres, así, a vucla 
pluma. En la categoría ga- 
Jlo se hablaba de Francisco 
Magnelli, pero no sé todavía 
si estará en ese peso o, si en 
realidad se trata de un verda- 
dero “pluma”. Si así fuera, 
P. García sería su sustituto 


en “gallo”, lo cual demostra- 
ría una vez más, lo flojo de 
esa representación. 

En peso “pluma” considera- 
ré a Magnelli, conjuntamente 
con Castroviejo, Torrado, 
Schiaraffia y Guillermo Ortiz, 
Cuando recuerdo los nombres 
de: Mocoroa, y del mismo Pe- 
ralta hace dos años, reconoz- 
co que no me merecen fe nin- 
guno de estos profesionales, 
y tanto es así, que de eilos 
me merece más confianza el 
primero, considerado peso “ga- 
llo”. 

En “liviano” Víctor Peralta 
es un hombre que conoce el 
box, pero no llega al Suárez 
de los buenos tiempos, a pe- 
sar que lo derrotó con todas 
las de la ley. Si Peralta con- 
siguiera mejorar su velocidad, 


entonces tendríamos un hom- 
bre completo; pero todo hace 
suponer que al ganar en po- 
tencia, se produjo la lógica 
de que disminuyó en rapidez. 
Justo Suárez Franco es un ri- 
yal valiente y fuerte, pero no 
tiene el caudal de conocimien- 
tos necesarios para representar 
al box argentino. A. Casares, 
por su parte, resulta apático 
frente a un hombre decidido; 
posee un buen juego de con- 
tragolpe, pero es incompleto. 
En cuanto a Eduardo Vargas 
y Emilio Escudé, creo que no 
han respondido todavía a lo 
que de ellos se esperaba. 

En peso “mediano” descue- 
lla Raúl Landini. Se trata co- 
mo lo saben los aficionados, 
de un virtuoso del boxeo. Si 
Landini tuviera “punch” se- 
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ría un excelente candidato pa- 
ta escalar grandes posiciones. 

Félix Spósito es, para mí, 
Un hombre que está casi al 
Mismo nivel de Landini, por- 
que si bien no tiene la notable 
técnica de aquél, posee en cam- 
bio una potencia y un aliento 
formidables. Otro boxeador 
que descolló un tanto, aun- 
que perdió frente a Fernandi- 
to últimamente, es Antonio 
Cerdán, el correcto mendocino, 

1 persiste en su manera de 
Prepararse y de combatir con- 
Seguirá mejores actuaciones. 
En cuanto a Jorge Azar, es 
un hombre de contragolpe, 
Pero que nunca se juega. Re- 
sulta también incompleto por- 
Yue no ataca. 

En peso “mediano” ocurre 
algo semejante a lo que pasa 
tn la categoría “gallo”: el 
tampeón es un hombre prác- 
Eicamente de la categoría su- 
Perior. En efecto, Pedro Man- 


O ROM 1 + 


Raúl Landini. 


cieri se mantiene en “media- 
no” a costa de grandes es- 
fuerzos, y en verdad no sabría 
si hoy puede conseguir bajar 
de peso. 

Para mí Mancierí es un 
perfecto peso “medio pesado”, 
de manera que la categoría 
“mediano”, no tiene en la ac- 
tualidad, quién pueda defen- 
derla con todas Jas garantías 


máxime cuando, si Mancieri 
bajara de peso, llegaría al ring 
resentido por el esfuerzo, 

En “medio pesado” hay un 
boxeador de méritos: José Ca- 
ratoli, que tiene en su contra 
el mal estado de sus manos. 
Se trata de un hombre que sa- 
be box y castiga con una vio- 
lencia respetable: pueden de- 
cirlo Ayendaño y Viotti, y 
hasta el mismo Esteban Se- 
nestraro. Pero Caratoli, cada 
dos por tres, se resiente de 
sus puños, y aquí tenemos en- 
tonces que toda la representa- 
ción de la categoría está su- 
peditada a ese detalle. 

En peso “pesado”, el mis- 
mo Caratoli es el puntal de 
la categoría. He pensado mu- 
chas veces que frente a Al- 
berto Lowel, el campeón olím- 
pico, tendrá que emplearse co- 
mo nunca lo ha hecho, sobre todo 
poraue no podrá ajustarse a la 
gran velocidad del negro. 


v Cayó “El 


os bravos muchachos que forman la es- 

cuadra de Villa Luro, que a fuerza de 

coraje y entusiasmo se habían hecho poco 
Menos que imbatibles en sus pagos, cayeron 
vencidos hace pocos días en el famoso “Fortín”, 
después de una lucha en la cual se jugaba tam- 
ién el prestigio de los boquenses. 

El fuerte equipo de Boca Juniors fué el en- 
cargado de vencer la resistencia que le ofre- 
Cieron los defensores de “El Fortín”, cuya de- 
nominación cuadraba acertadamente al club Vé- 
lez Sársfield, en virtud de que resultaba mate- 
rialmente imposible — hasta a los clubs más 
Poderosos — vencer a esos once jugadores que 
en su propia cancha se multiplicaban en forma 


Fortin” vy 


La mayoría de los aficionados había llegado 
al convencimiento amargo de que al “Fortín” 
no era posible tomarlo por ningún medio. Fué 
así que en la víspera del partido entre Vélez 
Sársfield y Boca funiors, y encontrándome ac- 
cidentalmente en la Boca, pude escuchar entre 
dos “pibes” en el pintoresco lenguaje de los 
hinchas del fútbol, una expresión que justificaba 
el estado de ánimo de los boquenses, un día 
antes del encuentro: 

— ¡Che, mañana, 
mamos”!... 

Los jugadores del popular Boca Juniors no 
sé si habrán ido con esa impresión a la cancha, 
pero de todas maneras consiguieron lo que se 


en el “Fortín”, “pal- 


tal que siempre lograban salir ajrosos. Pero reputaba imposible: hicieron caer el “Fortín” 
llegó la prueba... ante el asombro de sus mismos defensores. 
y La visita de Ellsworth Vines LÁ 


ECIR que en el próximo 

campeonato nacional de 

“lawn tennis” de la Re- 
Pública, Argentina existe una 
Posibilidad para que interven- 
Ba el campeón de Estados 
Unidos, Ellsworth Vines, es 
dar a los aficionados la exac- 
ta sensación de la importan- 
Cla e interés que despertaría 
el gran certamen local. Y en 
realidad no es aventurado afir- 
Mar que existen ciertas posibi- 
lidades para que logren crista- 
lizar las ansias de la afición, 
Dues las gestiones que en ese 


W. Vines, el gran jugador de te- 
nis, que probablemente actuará en 
nuestro país, 


sentido han sido entabladas 
par las Asociaciones de nues- 
tro país y la de Norteamérica, 
están perfectamente encami- 
nadas. 

Es indudable que para el 
tenis local constituiría un 
atractivo poco común la fi- 
gura de un hombre tan capa- 
citado que ha podido ser com- 
parado con el gran Tilden, y 
por ello considero perfecta- 
mente justificada la expectati- 
va que el solo anuncio de su 
visita ha despertado en todos 
los círculos deportivos. 
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Dificultades de la prueba al correr el año 1921. — Los estudios 
— La primera travesía del océano Atlántico Sur. 


RANSCURRÍA el año 1921 y ya la aviación 
había entrado en un período de progreso 
tan considerable — consecuencia en buena 
parte de la Guerra Europea, — que su 
aplicación comercial como medio de transporte co- 
menzaba ya a competir ventajosamente al lado de 
los otros recursos rápidos de comunicación, Prueba 
de ello es que para aquel año, aunque en propor- 
ción reducida si se quiere, las principales naciones 
del mundo tenían redes aéreas en explotación para 
servicio de correo, carga menor y pasajeros. 

La constante emulación entre los países que de- 
dicaron a este problema la atención que merece, 
hacía que las cifras de los records de altura, du- 
ración, velocidad y distancia aumentaran en rápida 
progresión, al punto que ya nadie dudaba del bri- 
llante porvenir que le estaba reservado al moderno 
medio de transporte. Pero quedaba todavía un 
problema por resolver, y era el de las grandes tra- 
vesías sobre el mar en lo que se refiere a la con- 
ducción de la navegación. En efecto, los dos via: 
jes transatlánticos hasta entonces realizados, el 
primero, el del hidroavión “N. C.-4”, al mando 
del comandante Read, de la marina norteamericana, 
desde Terranova a Plymouth, con escala en Azo- 
res, fué hecho con la cooperación de una flota 
numerosa de “destroyers” escalonados a lo largo 
de la ruta, en forma tal que el trayecto a recorrer 
estaba virtualmente balizado, por lo que el viaje 
del punto de vista de la conducción de la derrota 
es de escaso valor, por no decir nulo. El segundo 
vuelo, el realizado por Alcock y Brown de Te- 
rranova a Irlanda, tenía como objetivo el alcanzar 
el continente europeo sin interesar el punto de 
recalada, por lo que, como el anterior, pierde inte- 
rés del punto de vista de la navegación, sin con- 
templarlo, se entiende, bajo el aspecto aeronáutico. 

Corresponde a un prestigioso oficial de marina 
portugués, el almirante Gago Coutinho, la idea 
de utilizar desde un avión los métodos de navega- 
ción astronómica tal como se hace desde los 
buques. 

Los inconvenientes que debió sortear el distin- 
guido marino fueron muchos, pero el éxito que 
obtuviera ha sido el justo premio a sus pacientes 
y perseverantes trabajos. Luego de largos meses 


El almirante Gago Coutinho y el comandante Sacadura 
Cabral, a su regreso a Lisboa, 


travesid 


pt 


Sacadura Cabral, piloto de la primera travesía 


Atlántico Sur, 


de estudio y práctica desde aeroplanos, primero 
volando sobre puntos fijos para obtener la com- 
probación inmediata de la exactitud de sus cálcu- 
los y luego en cortas distancias sobre el mar, pudo 
finalmente estar en condiciones de afirmar que la 
conducción de un aeroplano sobre una ruta pre- 
establecida era perfectamente factible mediante la 
utilización de los procedimientos de navegación 
maritima astronómica, aplicando sensiblemente los 
mismos procedimientos que en los buques, pero 
con modificaciones por él aplicadas, tanto en el 
instrumental empleado como en los sistemas de 
cálculo, en virtud de las condiciones especiales de 
trabajo desde un aéreo: altura, velocidad de tras- 
lación, influencia preponderante del viento, etc. 

En un primer viaje realizado a la isla de Ma- 
deira partiendo de Lisboa, el almirante pudo com- 
probar la bondad de los procedimientos y se resol- 
vió a pedir autorización a su gobierno para em: 
prender la primera travesía de Atlántico Sur ha: 
ciendo escalas en las islas del Océano destacadas 
del continente africano, autorización que le fué 
concedida y poniéndose a su disposición un hidro- 
avión Fairey con motor Roll Royce de 375 HP. a 
doble flotador cuyo puesto de pilotaje ocuparía el 
comandante Sacadura Cabral y el de oficial de 
derrota el mismo almirante. 

El tamaño reducido del avión dejaba al oficial 
de derrota un espacio muy limitado, un metro cua- 
drado, teniendo como asiento un pequeño cajón de 
25x 36x 45 centimetros. Detrás unas grillas para 
alojar 30 boyas de humo destinadas a cálculo de 
la deriva y sobre ellas el soporte para el sextante, 
cronómetros, cartas y libros de navegación. Una 
pequeña mesita rebatible serviría para hacer los 
cálculos y estratégicamente colocadas, en forma de 
ser fácilmente visibles, varias tablillas con las 
constantes que utilizaría para los mismos. Al fren- 
te el compás de gobierno bajo el cual inscribieron 
la leyenda “A Patria honrad que a Patria vos con- 
templa” (Honrad a la Patria que la Patria os con- 
templa). Un pequeño equipaje con efectos perso- 
nales y los víveres que consistían en cuatro kilos 
de chocolate y un tanque con dos galones de agua 
completaban los implementos junto con un ancla 
de mar de reducidas dimensiones. 

Listo el avión fué bautizado con el nombre de 
“Lusitania” y quedó en condiciones para la parti- 
da el 30 de marzo de 1922, Siendo las 7 de la ma- 
ñana despegó de Lisboa y 22 minutos más tarde 
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del 


aérea del Atlántico Sur 


almirante portugués Gago Coutinho. — El viaje preliminar a Madeira. 
El “raid” Lisboa-Río de Janeiro. — Enseñanzas del vuelo. 


Derdían de vista la tierra firme comenzando las 
Observaciones astronómicas. A medio día llevaban 
ya recorridas 484 millas y todo marchaba de acuer- 
do con las previsiones de los arrojados navegantes. 
oco después de las 15 avistaban las islas Cana- 
rías y acuatizaban en el Puerto de la Luz a las 15 
horas 37 minutos, habiendo volado 8 horas 34 
desde la salida de Lisboa. 

La primera etapa del magno “raid” había sido 
cumplida brillantemente. Alistado el “Lusitania” 
para la segunda etapa, partía el 5 de abril a las 

horas 35 minutos, cargando en los tanques once 
horas de nafta. A las 9 horas 30 minutos perdie- 
ron de vista el pico de Tenerife comenzando a ob- 
Servar el sol con toda la frecuencia que la segu 
ridad de los cálculos permitía. Luego de medio 
día habían cortado ya el Trópico avistando cerca 
de las 19 horas las islas de Cabo Verde y acua- 
tizando en Puerto Grande de San Vicente a las 
19 horas 18 minutos, habiendo recorrido, por lo 
tanto, 849 millas en 10 horas 43 minutos. Como la 
anterior etapa, esta segunda fué conducida mate- 
máticamente debiendo destacarse que la menor des- 
viación hubiera significado la pérdida del hidro, 
Pues al llegar les quedaba escasamente gasolina 
para 20 minutos de vuelo. 

El 17 de abril zarparon de San Vicente a las 

7 horas 35 minutos, llegando a S. Tiago a las 
19 horas 50 minutos. En la madrugada del 18 des- 
Degaron para efectuar Ja etapa más importante 
Dor su longitud y la dificultad de la recalada, de 
S. Tiago a los Penedos de San Pedro, diminutas 
Islas deshabitadas en medio del Océano y a las 
Que tendrían que llegar casi en el límite de su au- 
tonomía. Una larga serie de observaciones astro- 
nómicas permitieron la conducción del “Lusitania” 
en forma por demás precisa a los Penedos, lle- 
gando a las 19 horas y 16 minutos y acuatizando 
a sotavento del crucero “República” de la marina 
de Portugal que actuaba como buque apoyo, El 
mal estado del mar ocasionó la destrucción del hi- 
droavión pudiendo no obstante salvar del naufra- 
Blo los instrumentos y diario de navegación. 

En un segundo hidro que les fuera enviado tu- 
Vieron que realizar un descenso forzoso por fa- 
lla del motor, perdiéndose el avión y siendo recogi- 
dos los pripulantes por el barco de carga inglés 
“Paris City” reintegrándolos al crucero “Repú- 
blica”. En un tercer hidroavión, el “Lusitania 111” 
Partieron el 5 de junio a las 10 horas 48 minutos 
llegando a Recife a las 15 horas 20 minutos, dan- 
do así por terminados los vuelos sobre mar fuera 
de la vista de costa. Ei 8 del mismo mes llegaron 
a Bahía, el 13 a Puerto Seguro, el 15 a Victoria y 
el 17 a Río de Janeiro dando por finalizada en 
tsta forma y por primera vez Ja unión aérea de 
los continentes Europeo y Sudamericano. 


EL punto de vista aeronáutico, este viaje 
podrá ser considerado, si se quiere, como 
un fracaso, puesto que destruyeron dos 
aviones y emplearon en la travesía casi 
tres meses, pero no debe olvidarse que los pilotos 
Portugueses no pretendieron en ningún momeénto 
marcar tiempo sino probar la practicabilidad de 
los métodos de navegación astronómica, lo que 


vv Por ICARO 


consiguieron en forma por demás ponderable, dan- 
do la impresión más absoluta de que el problema 
de la navegación aérea en largas travesías que- 
daba resuelto. Perfeccionamientos posteriores — 
algunos de los cuales corresponden al mismo almi- 
rante Gago Coutinho y discípulos que a su lado se 
formaron — han hecho que la navegación aérea 
astronómica desde aeronaves no ofrezca mayores 
diferencias que la que se hace corrientemente des- 
de los buques de superficie quedando su empleo 
reservado — claro está — para aquellos profesio- 
nales, oficiales de marina o ho, que se hayan es- 
pecializado en esta rama de las ciencias matemá- 
ticas. 

La Radiogoniometría, cuyo perfeccionamiento es 
posterior al brillante “raid” de los portugueses, ha 
simplificado considerablemente los métodos de 
trabajo, pero ello no sienifica que los procedimien- 
tos astronómicos sean desalojados; ambos se com- 
plementan mutuamente y juntos constituyen los 
más valiosos aportes de este siglo para la segu" 


ridad de la navegación aérea. 
E pocos años después en un accidente de 

aviación, recordándosele como uno de los 
erandes precursores de la aeronáutica. Su nombre, 
junto con el brillo de su hazaña, de tan grata re- 
cordación, vive perennemente en la memoria del 
mundo entero, 

Gago Coutinho, el bravo Almirante, vive en 
su tierra natal ya alejado del servicio, constituyen- 
do una figura altamente simpática y popular, con 
la satisfacción inmensa de haber contribuido en 
muy buena parte a la conquista de las rutas aéreas 
transatlánticas. 


L comandante Sacadura Cabral, el arroja- 
do piloto de los “Lusitania”, perdió la vida 


E 


Una foto reciente del almirante Gago Coutinho. Lo 

acompaña el señor Alba, presidente del Círculo Mer- 

cantil de Sevilla, y el capitán de fragata de la marina 
argentina A. Fincati, 
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AGOSTO 19 


BUENOS AIRES, — Inauguróse la exposición 
nacional de ganadería del año 1933. 
WASHINGTON. — Fuero promulgados los có- 
digos de petróleo y acero. 

LA HABANA. — Continúa la huelga de obreros 
portuarios. 

ROMA. — En Rímini conferenciaron Dollfuss y 
Mussolini acerca del conflicto austro-alemán. 
BERLIN. — Celebróse el 450% aniversario del na- 
talicio de Lutero, 

POONA. — Causa inquietud el estado del mahat- 
ma Gandhi. 

ROSARIO, — Inició sus sesiones el congreso de 
la Federación Agraria. 


AGOSTO 20 


BUENOS AIRES. — El presidente de la Repú- 
blica ofreció las carteras de Hacienda y de Agri- 
cultura a los doctores Pinedo y Duhau, respecti- 
vamente. 

PARIS. — Raymond Poincaré cumplió 73 años 
de edad. 

POONA. — El mahatma Gandhi fué internado en 
un hospital debido a su mal estado de salud. 

RIO DE JANEIRO. — Bolivia no accedió al ar- 
misticio sugerido por el ABCP. 

SANTIAGO (Chile). — Tributóse un solemne 
homenaje a la memoría de los generales San Mar- 
tín y O'Higgins. 

SANTA ISABEL (La Pampa). — Se desarro- 
lla en esta localidad una gran epidemia de difteria. 


AGOSTO 21 


POONA. — La esposa del mahatma Gandhi fué 
puesta en libertad para que cuide a su marido. 
VIENA. — Dollfuss se muestra satisfecho de la 
actitud de Mussolini. 

RIO DE JANEIRO. — Colombia y Perú nego- 
ciarán en ésta acerca del problema de Leticia. 
BERLIN. — La policia secuestró armas y dina- 
mita en una casa de comunistas. Se han hecho tam- 
bién numerosas detenciones, 

PARIS. — Con la presencia de Vandervelde fué 
inaugurado el congreso socialista. p 
ROMA. — En Savona dieron comienzo las manio- 
bras del ejército italiano. 

MOSCU. — Más de 100.000 niños son utilizados 
para cuidar la cosecha en el norte de Rusia. 
SANTIAGO (Chile). — Los universitarios anun- 
cian la huelga general, 


AGOSTO 22 


ROMA, — La labor de la misión argentina se 
realiza con dificultad debido a las compensaciones 
arancelarias que ofrece. — Mussolini asiste a las 
maniobras en el Piamonte. 

PARIS. — Francia aprobó el proyecto austriaco 
de aumentar el ejército a 30.000 hombres. 
LONDRES. — En la Conferencia del Trigo hay 
ambiente para la formación de un organismo con- 
sultivo integrado por los países exportadores y 
consumidores, 

DUBLIN. — Es Estado Libre de Irlanda prohi- 
bió la acción fascista, 

BERLIN. — El número de desocupados en Ale- 
mania asciende a 4.000.000 

NUEVA YORK, — En les costas de la Unión 


S ábad8 
la tormenta ha causado numerosos daños materia- 
les y personales. 

LA HABANA. — Se pedirá la extradición del 
general Machado, 

BUENOS AIRES. — El Consejo Nacional de 


Educación aprobó Su presupuesto de 1934, que as- 
ciende a 102.949,158 pesos. 


AGOSTO 23 


POONA. — El mahatma Gandhi, debido a la gra- 
vedad de su estado, fué puesto en libertad. 
NUEVA YORK. — En cuatro estados del sur, el 
huracán arruinó las sementeras, inundó los cami- 
nos y causó la muerte de nueve personas. 
MANAGUA, — La ciudad de León (Nicaragua) 
fué destruida en gran parte por un terremoto. 
MADRID, — Los cadetes de la “Sarmiento” fuz- 
ron recibidos por el ministro de Marina. 
VIENA. — En Austria causa satisfacción la ac- 
titud italiana, que contribuirá a la solución de los 
conflictos austro-alemanes. 

SANTIAGO (Chile), — La Cámara aprobó un 
plan de colonización, en beneficio de los desocu- 
pados. 

LIMA. — Fué celebrado el tercer aniversario de 
la caida de Leguía. 

DUBLIN. — El general O'Duffy, líder fascista, 
ha desafiado al gobierno de Irlanda. 


AGOSTO 24 


LA PAZ. — Presentó sus credenciales el ministro 
argentino, señor Juan Valenzuela, 

NUEVA YORK, — El cición que azota las cos- 
tas del Este continúa con violencia. Desapareció 
el faro de Sandy Hook, Encallaron varios vapo- 
res. Los muertos ascienden a 34. 

RIO DE JANEIRO, — Coneretóse un plan para 
arreglar el conflicto entre el Paraguay y Bolivia, 
LONDRES. — Alemania, Gran Bretaña, Francia, 
España, Suiza e Italia, integrarán la junta con- 
sultiva designada por la Conferencia del Trigo. 
WASHINGTON. — Roosevelt insiste en la ne- 
cesidad de mantener el alza de los salarios. 
BUENOS AIRES. — La cancillería dió un co- 
municado donde afirma su voluntad pacifista y la 
armonía que existe en el ABCP, 

TUCUMAN. — Festejóse el 25% aniversario de la 
Corte de Justicia, 


AGOSTO 25 


BUENOS AIRES. — Mañana prestarán juramen- 
to los ministros de Hacienda y de Agricultura, — 
El P. E. envió al Congreso el proyecto de pre- 
supuesto para 1934 

MONTEVIDEO. — Fué inaugurada con toda 30- 
lermidad la Asamblea Nacional Constituyente, 


KOENIGSBERG., — Las “junkers” donaron gran ' 


cantidad de tierras al gobierno alemán. 

SANTIAGO (Chile), — Se trabaja activamente 
para solucionar la interrupción producida por va- 
rios derrumbamientos en la línea del Trasandino. 
LA HABANA. — Fué disuelto el Congreso cu- 


bano. 6 
SANTA ISABEL «(La Pampa). — Los médicos 
hallaron, además de la epidemia diftérica, una de 
angina gripal. 

BE N. — 124 aviones alemanes realizaron un 
vuelo alrededor del pais. — 33 personalidades ale- 
manas fueron privadas de su ciudadanía. 
LONDRES. — Quedó establecido el “precio de 
restauración” del trigo; 12 francos oro por quintai. 
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EL MENDIGO 


Por ALAN SULLIVAN 


COSTUMBRABA pararse en una esqui- 
na central de mucha animación en 
Oxford Street; colocábase siempre un 
poco hacia atrás de la compacta corriente 
de peatones de esa gran arteria. Jamás ha- 
bía visto yo una figura observando tan ri- 
gurosa inmovilidad. Su traje, al que un 
largo servicio había dado un lustre som- 


brío, estaba impecablemente limpio y re- 
flejaba el estilo de una hechura elegante 
y correcta. Sus pantalones no tenían la más 
insignificante arruga; el vivo azul de su 
corbata hacía resaltar la blancura absolu- 
ta del cuello, también de gusto distingui- 
do; calzaba botines brillantes de suelas es- 
cuálidas. 
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A tono con la perfección de su vesti- 
menta era la perfección de su porte, cor- 
tés y refinado, que evidenciaba una mar- 
cada diferencia con el de sus colegas de 
infortunio. 

Era el suyo un rostro que revelaba re- 
finamiento, denotando haber vencido cuan- 
tas obstrucciones habría hallado en su ca- 
mino, para poder, con singular resignación, 
permanecer horas y horas en la actitud hu- 
millante y amarga del mendigo, y al fin 
del día, una vez disipado el tráfico, diri- 
girse a algún solitario rincón donde contaba 
sus peniques con la misma imperturbable 
calma que demostraba ahora en su tríste- 
mente experimentado ademán de pedir. 

De vez en cuando, conmovido por esa 
miserable actitud suplicante pero altiva, 
dejaba yo caer un chelín en su sombrero. 
Me agradecía con unas palabras tan te- 
nues que yo no alcanzaba a distinguir, Fu- 
gazmente, sus ojos apagados encontraron 
los míos. 

— Buena suerte — le dije — y prose- 
guí mi camino. 

A la otra semana lo vi nuevamente en 
el mismo lugar, y le di otro chelín. Obtuve 
el vago agradecimiento de las veces ante- 
riores, pero noté que éste era más definido 
y que sus ojos me observaban inquisitiva- 
mente. Interpreté en esta mirada la espe- 
ranza de que yo pudiera comprender que 
si él ganábase la vida con tan triste ocu- 
pación, lo hacía a despecho de sí mismo, 
por no serle posible abrazar ninguna otra 
alternativa. Me sugerían también aquellos 
ojos que él y yo éramos de la misma edu- 
tación y que la diferencia entre nuestro 
presente nivel no podría alterar mucho la 
semejanza de nuestras respectivas cultu- 
ras. Y había también algo aun más enig- 
mático en sus ojos que no me fué posible 
descifrar. 

Después de esto, me interesaba tanto su 
psicología que pensé en él muchas veces; 
en el proceso mental por medio del cual 
habría vencido la vergijenza — si es que 
la había vencido; — la conquista de ese 
temple extraordinario que Je permitía per- 
manecer inactivo, inconmovible, tantas ho- 
ras seguidas. Tanto me intrigaba la fría 
y austera actitud de este pobre miserable, 
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que había adquirido el hábito de observar- 
lo, sin que se percatase de mi mirada in- 
quisitiva. 

— Un hombre de mundo, sin duda algu- 
na — pensé, deduciendo mi afirmación de 
la serena altivez de su semblante en el que 
percibíanse vestigios indelebles de una ví- 
da mejor. 

Un día, un día fatídico, le invité a almor- 
zar. Me miró un instante, sorprendido, diri- 
giendo luego una rápida mirada a las mo- 
nedas recogidas por su sombrero, Y ac- 
cedió, 

—Es usted muy bondadoso, señor — 
me dijo. — Será un gran placer para mí. 
¿Dónde? 

—En mi restaurante favorito en Soho 
Shall. ¿Vamos caminando o tomamos un 
taxi? 

—Yo preferiría ir caminando si usted 
no tiene inconveniente, señor. 

— Yo también. 

Se colocó el sombrero, guardó las rmone- 
das en su bolsillo y cuando se puso a mi 
lado, advertí que sus piernas vacilaban, se- 
guramente por efecto de tanta inmovilidad. 
Durante el trayecto no hablaba pero diri- 
gía rápidas miradas hacia todas direccio- 
nes. Pronto llegamos a destino, en Greek 
Street. 

— ¡Ah!... — dijo él en la puerta. — Us- 
ted también gusta almorzar en lo de Pre- 
vitalli.... 

— ¿Conoce el lugar? — le pregunté al- 
go desconcertado. 

—Si; he estado aquí varias veces. 

Lo que más me interesaba en ese mo- 
mento era que no intentaba dar ninguna 
explicación; tampoco parecía inmutarle mi 
sorpresa revelada ante la familiaridad con 
que ese hombre se conducía en un restau- 
rante que yo no suponía él hubiera fre- 
cuentado. Parecía conocer las causas de mi 
perplejidad y aguardar también que las 
mismas se acentuaran más con alguna in- 
cidencia que no tardaría en producirse. En 
efecto, cuando cruzábamos el comedor, el 
mismo Castano nos brindó, a cada uno de 
los dos, esa sonrisa afable con la que los 
dueños de restaurantes saludan solamente 
a sus viejos clientes. Me sentí con esta re- 
cepción, aun más desilusionado. 
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— ¿Qué se va a servir? — le pregunté. 

— Desearía un frito mixto — dijo sin 
consultar el menú. 

— Excelente, y ¿para beber? 

— Tomaré un orvietto. 

Esto comenzaba ya a divertirme gran- 
demente porque el famoso orvietto es mi 
vino preferido. A pesar de saber qué era lo 
que constituía mi asombro, el hombre no 
hizo la más ligera insinuación por dilucidar 
tan enigmática situación. Durante el al- 
muerzo conversamos de muchísimos te- 
mas, pero no hicimos alusión alguna a la 
mendicidad. Sus modales correctos eran 
los de un hombre culto que comparte con 
un amigo e igual un almuerzo placentero. 

Estábamos ya a la altura del café y los 
cigarros, y comenzaba yo a impacientarme 
por tan molesto silencio, cuando prorrum- 
pió con voz baja e insegura: 

—Le ruego dispense usted... Estar 
aquí con una persona como usted después 
de tantos años, en el transcurso de los cua- 
les no tuve roce ni relación con hombro 
alguno, es algo tan raro para mí, que... 
hasta me parece un sueño. Su bondadosa 
acción al haberme invitado a almorzar tam- 
bién fué sorpresa grata para mí. Pero... 
lo que hallo realmente sublime en su ge- 
nerosidad, señor, es haber soportado du- 
rante más de media hora mi mísera com- 
pañía sin haber alterado su indulgente 
amabilidad, pese a todo lo que pueda des- 
filar por su mente en lo que a mí respecta. 
Esto sí, señor, es altruísmo maravilloso, 

—No se preocupe usted — le dije, 

— Muchas gracias, señor. Algún día, tal 
vez... 

Aproveché la pausa que en su frase ha- 
cía y le hablé de esta manera: 

— No soy hombre indiscreto, de modo 
que le ruego disculpe el interés que sien- 
to por su aflicción y no lo confunda con 
mera curiosidad, Percibe usted muy bien 
mis pensamientos, y por si yo pudiera ofre- 
cer a usted alguna ayuda, aguardo desde 
ya la confesión de los suyos. 

El hombre observó con calma su cigarri- 
llo, dirigiéndome luego una mirada en la 
que se evidenciaba una intensa ansiedad 
por conocer la descripción de algo que de 
mi esperaba. 
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— «¿Cuándo regresó usted de Ja India, 
señor John? 

Atónito, le miré y prosiguió con extra: 
ordinaria vehemencia. 

— Usted no me conoce; tampoco le co- 
nozco yo. Usted no me había visto antes, 
pero yo sí. Le he visto en la Corte de Jus- 
ticia de Bombay; durante más o menos 
ocho años usted ha sido juez en la Cáma- 
ra Criminal. 

—Es exacto; ¿estuvo usted en Bom- 
bay? 

—No he vivido precisamente allí, pero 
asistí a un juicio en el que usted debía 
pronunciarse. Estudié detenidamente la 
expresión de su rostro preguntándome si 
sería posible para un juez evitar que su 
imaginación se expanda más allá del re- 
cinto de la corte y observar lo que signi- 
ficaba su decisión para otras personas que 
no fuesen el acusado. Estoy convencido 
que la administración de la justicia se con- 
creta tan sólo a los hechos inherentes al 
proceso; pero la amarga verdad es que el 
castigo cae a menudo más rigurosamente 
sobre el inocente. El acusado sabe que me- 
rece castigo, pero su familia no lo entien- 
de así. 

— Esa es una parte, y no la más leve, 
del desgraciado eco que comportan todas 
las Justicias — argiií yo. 

— Mi nombre es Parker, señor — dijo 
él ruda e inesperadamente. 

¡Parker!,.. Mí memoria retrocedió tres 
años atrás. Veía a un joven sentado en el 
banco del Tribunal, acusado de malversa- 
ción de fondos y robo de una importante 
suma de dinero a un banquero de Bom- 
bay. Era un banquero nativo cuya circuns- 
tancia agravaba el hecho sensiblemente. 
La evidencia era concluyente y la defensa, 
tan sólo un recurso de misericordia. La 
sentencia que pronuncié fué cinco años de 
prisión. Hoy, por capricho del destino, al- 
morzaba con su padre. 

— ¿Hace de esto tres años, señor Par- 
ker, verdad? 

— Tres el próximo mes. 

Vaciló un instante y luego prosiguió mi- 
rándome con extraña expresión, 

— La primera vez que lo vi en Oxford 
Street lo reconocí en seguida; lo he lleva- 
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do muy seguido en mi memoria. Hoy, cuan- 
do me invitó a almorzar sentí una dicha 
inefable, ciertamente no por el almuerzo 
sino porque su generosa invitación confir- 
maba el concepto que de usted me había 
formado. Un juez que ofrece una comida 
a un mendigo no puede permanecer indi- 
ferente ante el sufrimiento causado por su 
pronunciamiento en los tribunales. 

Hubo una pequeña pausa. 

—«¿Le interesaría a usted conocer la 
otra faz del asunto? — preguntóme amar- 
gamente, 

— Si no tiene usted inconveniente en 
revelarla... 

—-Sí; quiero revelarla. El silencio que 
debe observar un mendigo profesional in- 
funde vehementes deseos de hablar en alta 
voz cuando la ocasión es propicia. Algunos 
meses antes de que mi hijo cometiera su 
grave falta, su querida madre se hallaba 
gravemente enferma. Mejoró, pero era tan 
extrema su debilidad en su larga y difícil 
convalecencia que me fué preciso ocultar- 
le la verdad acerca de Eric; este es su 
nombre. Si no hubiera obrado así, el dolor 
la habría matado. Señor Jhon; aun hoy mi 
esposa ignora la verdad. Cuando esto su- 
cedió yo era dueño de una plantación en 
Ceylon. Probablemente recordará usted que 
entregué una garantía para mi hijo. 

—En efecto, lo recuerdo. 

— Y el importe de la garantía no alcan- 
zaba a cubrir el importe de la malversa- 
ción. 

— Diferencia de algunos miles, ¿ verdad? 

— Sí; de modo que consideré mi deber 
cubrir esa diferencia, vendiendo la plan- 
tación y prácticamente todo cuanto de va- 
lor había con ella. No me fué difícil hacer 
creer a mi esposa, en su estado anormal, 
que éstos eran los recursos ineludibles de 
un quebranto comercial. Luego vinimos a 
Inglaterra con el propósito de hallar un 
tratamiento eficiente para su estado. Vano 
fué mi empeño en buscar trabajo en Lon- 
dres, hasta que... desesperado por la an- 
gustia y la miseria, incapaz de reac- 
cionar... 

Hizo un gesto de amargura y agregó: 
— ¡Me hice mendigo! Mi esposa cree que 
trabajo en una oficina de consignaciones y 
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que nuestro hijo desapareció en una expe- 
dición al Turquestán. 

Lo miré, advirtiendo en su rostro la evi- 
dencia de un noble y rudo sacrificio. In- 
discutiblemente, si aquel hombre me con- 
fesaba tan íntimas acciones de su vida era 
porque lo animaba el ávido deseo de que 
yo conozca y apruebe su conducta, Duran- 
te tres largos años torturantes había men- 
tido a la mujer que amaba, con la sana 
intención de mitigar su amargura. 

— Usted ha obrado muy bien — le dije. 

—¿Lo cree usted así? — me preguntó 
mirándome fijamente en los ojos. 

— Su acción es noble y generosa. ¿Pue- 
do serle útil en algo? 

Sus manos temblaron y bebió precipita- 
damente el café que aun quedaba en su 
pocillo. 

— Sí, señor. Podría usted hacerme un 
gran servicio; pero no se trata de dinero. 

—-Si está a mi alcance lo haré. 

— Muchas gracias, señor John. Mi si- 
tuación en casa se hace cada día más di- 
fícil. Carezco de toda evidencia exterior 
que denote las actividades comerciales con 
las que mi esposa me cree vinculada y mu- 
cho me temo que algo suscite pronto su 
sospecha. En mi presente y triste ocupa- 
ción no he hallado a nadie a quien poder 
confiar. Pero si me fuera posible lograr 
que una persona como usted visite nuestra 
modesta casa y dijese algunas palabras que 
hagan mención al negocio de consignacio- 
nes, ello sería una gran confortación pa- 
ra mí. Hace ya varios meses había conce- 
bido esta pequeña farsa, y cuando lo vi a 
usted, señor John, pensé que no vacilaría 
en ayudarme. Significaría para mí una mi- 
tigación moral enorme llevar a cabo este 
engañoso recurso con usted, pues presumo 
que a su juicio mi mentira está bien justi- 
ficada. Mi esposa no lo conoce ni sabe de 
ningún nombre como el suyo relaciona- 
do con algún acontecimiento de nuestra 
vida. 

Diciendo esto se inclinó hacia adelante ' 
apretando los labios; el alma en sus ojos. 

¡Cuán pequeño es el mundo! — pensé 


yo. — ¡Cuán ineludibles las consecuencias 


de los hechos humanos!... Hace tres 
años, al otro lado del globo, un joven de- 
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seaba un dinero que no había ganado y 
halló castigo en mis manos. Hoy me im- 
ploran visitar a su propia madre y asociar- 
me en el ocultamiento de su delito. Me 
interesaba conocer a aquella madre. 

—Lo haré — le dije. — ¿Cuál es el 
estado de ánimo de su esposa? 

— Está ya totalmente ciega — me res- 
pondió amargamente con una voz llena 
de ternura. 

Quedamos en silencio un corto instante 
y concebí de súbito el horrbile purgatorio 
en el que debía vivir este hombre. Pero 
a medida que mis reflexiones se sucedían 
y concretaban, me preguntaba yo mismo si 
sería en realidad un purgatorio. El parecía 
feliz. Su expresión exterior revelaba que 
todos los deseos y caprichos individuales 
habían sido para siempre disipados de 
aquella alma pura que no abrígaba otra 
ambición que la de un magnífico sacrificio 
y una devoción inquebrantable, Todas las 
debilidades habían sido vencidas por aquel 
corazón fuerte; todas las obstrucciones 
allanadas por aquel temple firme y teso- 
nero, Conocía yo hermosos ejemplos de 
inmolación, pero no advertí en ninguno de 
ellos los rasgos de nobleza que caracteri- 
zaban el de este caso magnífico. 

Convinimos en que lo visitaría una no- 
che de la semana próxima. Nos encontra- 
mos para ello a las ocho en Hyde Park. 
Caminamos por Eaton Place y dobla- 
mos por una callejuela que conducía al 
río; se detuvo a la entrada de una peque- 
ña casa. 

— Tenemos solamente dos habitaciones, 
señor John. La propietaria es muy bonda- 
dosa y suele hacer compañía a mi esposa 
durante el día. También ella es infortuna- 
da. Su hijo sufre una condena por un he- 
cho delictuoso. Me ha visto muchas veces 
en Oxford Street, pero no dijo jamás una 
palabra a mi esposa. Veo que la gente de 
su rango comprende bien las cosas de la 
vida. 

¡Su rango! Prodújome gran satisfacción 
oírle hablar de esta manera. Circunstan- 
cias extremas habíanle obligado a ejercer 
la mendicidad pero retenía el orgullo y la 
altivez del hombre que no lo ha perdido 
todo; pedía pero no rebajaba su dignidad 
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suplicando lastimeramente en la forma co- 
mún de los pordioseros. 

— Luego de haberlo presentado, señor 
John, saldré por algunos minutos y lo de- 
jaré solo con ella, si no tiene usted incon- 
veniente. Hace tanto tiempo que mi 
querida esposa no conversa sino con- 
migo... 

Pocos minutos más tarde me hallaba con- 
versando con una de las más delicadas 
personas que jamás haya conocido. Sus 
ojos grandes y profundos tenían aquella 
calma melancólica que se advierte tan sólo 
en la mirada de los ciegos. Sus movimien- 
tos eran resueltos y seguros y su voz cla- 
ra exenta de ese dejo conmovedor que se 
observa en los seres abrumados por la 
desventura. 

La habitación era aseada y los muebles 
modestos que en ella se hallaban, arregla- 
dos con gusto sobrio y sencillo. En un rin- 
cón del cuarto había una cocina a gas de 
reducidas dimensiones. Algunos libros se 
hallaban diseminados sobre la mesa. 

Parker me había presentado como un 
amigo relacionado con sus negocios. Yo 
admiraba la naturalidad y confianza con 
las que hacía la presentación y si algún 
vago reproche que hubiera podido hacer- 
me a mí mismo por inmiscuirme en tan 
íntimos procederes, prevalecía, se disipa- 
ba de súbito al sentirme rodeado de gente 
tan afable y sincera. Terminé por estar 
satisfecho de haber ido. 

— El señor John y yo almorzamos en lo 
de Previtalli, Castano me preguntó por ti, 
querida — díjole él con dulzura. 

Ella volvióse hacia mí. 

—Es un lugar agradable ¿verdad? Ra- 
ra vez salimos, pero vamos allí de vez en 
cuando, pues la tranquilidad del restau- 
rante transmítenos algo tan familiar que 
lo consideramos un sitio agradable. Sé por 
mi esposo que usted regresó recientemen- 
te de la India. 

— Sí; he vivido en Bombay. 

— Nosotros en Ceylon, como usted sa- 
brá, pero mi hijo tenía una excelente si- 
tuación en Bombay hasta que un mal día, 
obedeciendo a su impulso inquieto la aban- 
donó para unirse a una expedición al Tur- 
questán, Y no regresó más... 
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Yo murmuré algo que creí útil para des- 
congestionar el dolor que se advertía en el 
rostro melancólico de aquella madre, pero 
ella prosigió con voz angustiada: 

— Será siempre un gran pesar para mí. 
Pero la más amarga de nuestras desgracias 
la sufrió mi querido Andrés que ya tenía 
el alma destrozada sabiéndome ciega. La 
fatalidad quiso que todo nuestro mal su- 
ceda a un mismo tiempo, para hacer me- 
nos llevadera su consecuencia, menos se- 
rena nuestra resignación. Poco después 
perdimos nuestro dinero. Vinimos a Ingla- 
terra y Andrés inició su negocio de con- 
signaciones. Pero él le habrá dicho todo 
esto, ciertamente. 

—Sí, querida, ya le impuse de todas 
nuestras vicisitudes — aclaró él mirándola 
directamente, pero dirigiendo hacia mí una 
significativa mirada de soslayo, 

—Es un negocio muy precario y obsta- 
culizado por mucha competencia, como el 
señor John sabe muy bien. 

— Estuvo usted en la India durante mu- 
cho tiempo, ¿verdad, señor John? 

—En efecto, estuve muchos años en 
una repartición nacional, Veo que tiene 
usted libros de autores conocidos. 

— Tenemos una biblioteca bastante sur- 
tida; mi esposo me lee todas las noches las 
noticias del día. 

Parker me hizo una seña y se levantó. 

— Voy a salir un instante querida, para 
no alterar mi hábito diario; tú sabes cuán 
distinto es estar todo el día en una oficina, 
y la vida al aire libre de las plantaciones. 
La compañía del señor John te proporcio- 
nará un cambio saludable. 

Salió. Su esposa continuaba sentada con 
calma, su cabeza ligeramente inclinada ha- 
cia adelante, Súbitamente, como acosada 
por una repentina crisis nerviosa, levantó 
rudamente sus brazos, y dirigiéndose ha- 
cia mí tomóme fuertemente de la mano, 
hundiendo convulsivamente sus dedos en 
mi carne. 

— «¿Es usted John Bridge? — preguntó 
precipitadamente. 

— Sí. 

— Entonces... Es usted o muy noble o 
muy insensato de haber venido aquí — 
agregó con visible agitación. 
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Un fugaz pensamiento iluminó mi men- 


"te; pero fué demasiado lejano y no pudo 


concretar su aprovechamiento. 

— ¿Puede decirme usted por favor qué 
es lo que este arranque significa? 

—«¿No puede comprenderlo usted? — 
Por el amor de Dios, piénselo pronto. 

Las facciones de la mujer se transfor- 
maron totalmente. Desapareció su calma, 
su serenidad, su maravillosa dulzura, Su 
rostro, alterado, tenía un aspecto espas- 
módico, 

Posó su mano en su garganta, y una 
respiración entrecortada y violenta, como 
resistiendo ante el estallido de un sollozo, 
revelaba el cruento dolor de aquella alma 
castigada. 

— Ya lo sé; ya lo sé todo — dijo con 
voz apagada por la emoción. 

— ¿Lo sabe usted ?—dije yo estupefacto. 

—-Si; ya sé todo acerca de mi hijo. No 
podía ver a mi esposo, pero por esta per- 
cepción que sólo Jos ciegos poseemos, noté 
que en él operóse un cambio brusco. Una 
noche, apenas llegamos a Inglaterra, habló 
en su sueño. ¡Qué espantosa, qué terrible 
pesadilla habrá padecido mi querido An- 
drés!... 

— ¿Y lo dijo todo?... 

— ¡Mi querido esposo!... — dijo ella 
con un acento que enternecía. — Me lo 
ha dicho todo. Sé que mi hijo es un presi- 
diario... y por qué. Sé que ha sido usted 
quien le sentenció... y por cuanto tiem- 
po. Sé de dónde proviene el dinero de mi 
esposo y... ¡Dios me asista!.,. también 
sé qué es lo que hace. No puede usted ima- 
ginarse lo que significa para mí revelar es- 
tas crueles verdades por la primera y úl- 
tima vez. ¡Y que sea usted, que condenó a 
mi hijo, la única persona a quien pueda ex- 
presarle mi triste desventura!... Pero sé 
que es usted hombre discreto y que com- 
prende... 

Posé mi mano sobre la suya. 

— Cuente conmigo — le dije. 

—Si mi querido Andrés supiese que yo 
conozco la verdad, se moriría de disgusto. 
¡Oh! señor John. Usted que es hombre de 
bien y de conciencia, comprende la satis- 
facción profunda que experimento al haber 
sido amada con tanta fidelidad, con tan 
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Noble fidelidad, por un hombre abnegado 
Y generoso que llevó hasta el sacrificio su 
afán de mitigar en mí la angustia y el sin- 
Sabor... Todo cuanto él ha hecho por mí 
Compensa holgadamente el horrible infor- 
tunio de mi ceguera. Tal vez haya come- 
tido un error en confesarle todo esto... 

—No piense así, señora. Me hallo en 
Extremo conmovido y por usted... 

— No; no es oportuno hablar de mí en 
£ste momento — interrumpió ella brus£a- 
mente. — ¿Puedo creer que si él se condujo 
tan noblemente la sentencia de mi hijo se- 
Yá reducida en un año? 

— Puede estar segura de ello — le con- 
testé, 

— Lo que significa que dentro de un año 
Estará libre. Y para mí, nada más que para 
mí, él habrá escapado de los bandidos del 

Urquestán y no sabrá jamás que yo conoz- 
Co tan torturante verdad. Pero señor lohn, 
me horrorízo al pensar en su destino. ¿Qué 
Será de él, un ex presidiario? ¿Qué exis- 
tencia de hostilidades y remordimientos 
le aguardará en su vida de libertad? ¿Po- 
dría usted sugerirme algo, cualquier 
Cosa?.., 

—Lo pensaré — le dije apretando su 
Mano entre las mías. — No; se lo prome- 
to. Le brindaré buenas perspectivas para 
Que pueda formarse un destino recto y fe- 
liz. Me es imposible precisarlo ahora, pero 
ya lo hallaré. 

He visto en mi larga experiencia de ju- 
risconsulto muchísimas transformaciones 
en los rostros de quienes pende o un alivio 
confortante o una cruel acusación, pero 


ño distinguía en el rostro de la mujer ves-. 


tigio alguno de estas emociones. En ella 
la reacción era distinta; más evidente; más 
franca. Sus labios temblorosos aún dibuja- 
ban en su rostro la expresión de la más 
pura de las satisfacciones y noté que su 
alma dolorida halló sensible alivio en mis 
palabras. 

— ¡Oh! Gracias, Dios mío... Gracias... 
Y usted señor John... 


CARETAS 


No me fué posible percibir el resto de 
la frase, pero comprendí que era una fer- 
viente bendición. Segundos más tarde, oyé- 
ronse los pasos de Parker que llegaba. En- 
tró y posando suavemente su brazo sobre 
la espalda de su esposa, me miró con sin- 
gular vehemencia. Ella dijo: 

— El señor John y yo hemos tenido una 
agradable conversación; ¿quieres hacernos 
un poco de té, querido? 

Solícito, Parker preparó el té. Parecía 
completamente feliz; no había en su ros- 
tro ningún indicio de amargura. Dudaba yo 
de que cualquier otra mujer hubiera podi- 
do matizar, embellecer la existencia de 
aquel esposo. Ella había convertido al men- 
digo de Oxford Street en un noble. 

Cuando me despedí, él me acompa- 
ñó hasta la puerta y me expresó su gra- 
titud. 

— ¡Cuán difícil me resulta agradecer su 
inmensa bondad, señor John! Estoy con- 
vencido de que nuestra pequeña farsa ha 
dado resultados excelentes. Qué animada 
y alegre parecía estar esta noche mi que- 
rida esposa. Seguramente porque quedó 
bien impresionada con el negocio de con- 
signaciones. 

— Yo también estoy satisfecho — di- 
je yo. 

— Y ahora, señor John, quiero que me 
diga si estoy disculpado. 

—Disculpado... ¿de qué? 

—De mi noble engaño. De haberle yo 
revelado la verdad, ¿hubiera sido posible 
para ella resignarse y llevar tan fuertemen- 
te su terrible desgracia? Me confortaría 
muchísimo tener su opinión a este respec- 
to, señor John, En su condición de juez y 
de filántropo quizás usted podría asegurar- 
me sobre la eficiencia y corrección de mi 
conducta, Pues, como usted lo ve,,. no 
tengo ningún confidente... 

La emoción arrebatóme las palabras. 
Conmovíanme tanta angustia y tanta no- 
bleza. No pude contestarle. Apenas si tu- 
ve valor para palmotear su espalda en una 
forma que él supo comprender... 
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DICHO Y HECHO, por Caballé 


Hablillas 
— ¿Será tan hábil como aseguran el ministro 
de Relaciones Exteriores? 
—Lo único que puedo decirle es que, en mate- 
ria diplomática, no ha pasado del A B C. 


Opiniones 
Un oficialista. — Parece que 
al Presidente le gusta viajar por 
el río, 
Un opositor. — No son viajes 
desinteresados. Es por hacer pro- 
paganda entre los peces, 


Traducciones 


—El Intendente sabe 
traducir del inglés, Y eso 
que es un idioma muy di- 
fícil. 

—Más difíciles son los 
concejales y, sin embargo», 
los traduce. 


Accidentes de aviación 
Melo. — El general Justo se cayó 
de un aeroplano antes de subir a la 
presidencia. Yo también he sufrido un 
accidente de aeroplano; pero eso no 
autoriza a nadie a suponer que tam- 
bién confíe en ser presidente. 


Grandes sorteos semanales gratuitos de juguetes 
para los pequeños lectores de “Caras y Caretas” 


En combinación con la importante firma J. ROGER BALET, propietaria del 
“Bazar Dos Mundos”. 


Han obtenido premio log cupones, cuyas tres últimas cifras terminan en: 
9 49 “Caras y Caretas” de fecha 29 de Julio. 
, (Cupón G. Sorteo del 4 de Agosto). 


251 “Caras y Caretas” de fecha 5 de Agosto. 
y (Cupón H. Sorteo del 11 de Agosto). 


9 1 8 “Caras y Caretas” de fecha 12 de Agosto. 
, (Cupón I, Sorteo del 18 de Agosto), 


997 “Caras y Caretas” de fecha 19 de Agosto. 
, (Cupón J. Sorteo del 25 de Agosto). 


Los cupones del sorteo del 18 de Agosto, cuyas cifras sean iguales a las del No 26918, 
han obtenido un premio extra de $ 50.— moneda nacional cada uno. 


Y los del 25 de Agosto, cuyas cifras sean iguales a las del No 23997, han obtenido 
un premio extra de pesos 50.— moneda 'nacional cada uno. 
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Grandes sorteos semanales gratuitos de 
Juguetes para los pequeños lectores de 


“Caras Caretas” 
y 


En combinación con ja importante firma 
J. ROGER BALET, propietaria del “Bazar Dos 
Mundos”, hemos organizado Grandes Sorteos 
Semanales Gratuitos de Juguetes. 

Para dicho obicto, todos los ejemplares de 
“Caras y Caretas” llevarán, en esta página, un 
cupón numerado. 

Los cupones cuyas tres últimas cifras corres- 
pondan a las del número que obtenga el primer 
premio de la Lotería de Beneficencia Nacional 
del sorteo que indique el precitado cupón, obten- 
drán un premio consistente en juguetes por 
valor de CINCO pesos moneda nacional, al pre- 
cio de venta fijado para el público y a elección 
del favorecido entre el vasto y novedoso surtido 
del “Bazar Dos Mundos”. 

La entrega de juguetes se hará mediante la 
presentación de esta página completa de “Caras 
y Caretas” que contenga el cupón premiado, en 
la casa central del “Bazar Dos Mundos”, Carlos 
Pellegrini, 302, esq. Sarmiento, o en cualquiera 
de sus casas situadas en: 


Corrientes, 3102. 
Rivatavia, 3002, 
José C. Paz, 200 (Lanús, 
San Juan, 1092. F.C S.). 
Carlos Pellegrini, 270/72. 
Carlos Pellegrini, 302, es. 
quina Sarmiento. 
Almirante Brown, 1246. 
Independencia, 3601. 


Laprida, 201 (Lomas, 
F.€ 3) 


Triunvirato, 4400. 
Rivadavia. 308 (Quilmes, 
E. €: Sh 


Carlos Pellegrini, 163. 


Cabildo, 2000, 

Av. San Martín, 1771, 

Beigrano, 2399, 

Cánniue, 299, 

Constitución esquina 9 de 
Julio (San Fernando, 


San Lorenzo esq. Mitre 
(San Martín, F.C.C.A.). 


Entre Ríos, 1199, 


Av. Mitre, 702 (Avellane- 
dá, FE, Si): 


San Martin esg. Francia, 


EGO Ad Luján, F. C. 0.). 
25 de Mayn, 7535-65 (Mo. Administración: Salta 
rón, F;:£: D:). Ny 1451. 


Los cupunes premiados podrán canjearse por 
juguetes dentro de los treinta días posteriores 
a la fecha del sorteo correspondiente, y pasado 
dicho término, carecerán de valor. 


Siendo le circulación de “Caras y Caretas” muy 
superior a los21  +nillares que intervienen en la 


Loteria Nacional, repetiremos la numeración 
tantas veces como sea necesario. 


Nuevos Premios de $ 50.- m/n. 


Desde el “C . . ” 
upón Serie 1” en adelante, : 
todos los cupones cuyo número sea igual Grandes Sorteos Gratuitos de 


al del primer premio de la Lotería de e 

Beneficencia Nacional del sorteo que se Juguetes de CARAS Y 
indica en los mismos, obtendrán un pre- CARETAS”. Sorteo de la Lote- 
ría de Beneficencia Nacional 


mio extra, en juguetes, por valor de 
del 8 de Septiembre de 1933. 


CUPON Serie L 


o J06169 


CINCUENTA pesos moneda nacional, 
¡ Además del que les corresponda por las 
tres últimas cifras. 

AA ci 
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más finas y y deliciosas 


elaboradas en el país”. 


Por ello, para llevarlas de obsequio, vara ser- 
virlas en la oportunidad frecuente de un té 
yde una velada, para reafirmar mediante su paladar 
que las MIL DELICIAS lo son de nombre y de gus- 
to, no demore y pidalas hoy mismo a su proveedor. 


Se venden on todo el país 
en cajas de 1 y de Y) kilo. 


S.A .ESTABLECIMIENTO MODELO 


TERRABUSI 


AÑo XXXVI. — No 1822 NTE TALLERES GRÁFICOS 
2 DE SEPTIEMBRE DE 1933 DE CARAS Y CARETAS 
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